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INTRODUCCIÓN
El interés por falsificar moneda ha 

existido desde la creación de la moneda 
misma. Desde tiempos antiguos, el Estado ha 
castigado severamente a aquellos que han 
osado falsificarlas e introducirlas como piezas 
genuinas en circulación. Existen casos incluso 
dentro de la Argentina, pudiendo citar el de 
Henry Fleury, marino francés quien fue 
ajusticiado con pena de muerte en la Plaza 
Mayor en 1930 por fraguar billetes. 

En la antigüedad ya existían también 
algunos métodos para corroborar la 
autenticidad de las monedas de alto valor y 
evitar así ser estafado con una falsificación. 
Una técnica muy común fue la de realizar 
cortes o perforaciones para verificar que su 
interior o núcleo sea de la misma coloración 
visualizada en su superficie, detectando así 
enchapados o baños de metales nobles como 
plata u oro. Otra técnica muy efectiva fue la de 
utilizar balanzas para determinar su peso, y 
compararlo con el sistema de patrones, ya que 
las cecas1 emisoras oficiales lograban obtener 
pesos muy cercanos al establecido, siendo un 
aspecto difícil de reproducir para los 
falsificadores de la época. 

La tecnología destinada a emitir moneda 

metálica fue avanzando a lo largo del tiempo, 
pasando de ser un método artesanal a uno 
completamente industrial, requiriendo cada 
vez menos la intervención humana. La 
industrialización de la moneda permitió, 
eventualmente, que las piezas adquieran 
características homogéneas. Esto obligó no 
solo al delincuente a actualizar sus métodos 
de falsificación, sino también al investigador 
criminal, quien ahora debía utilizar nuevas 
técnicas de análisis que le permitiera 
identificar piezas falsas y auténticas.

EL DELITO DE LA FALSIFICACIÓN DE 
MONEDA NACIONAL

Si bien en la antigüedad -y de hecho 
hasta fines del siglo XIX en nuestro país- la 
pena por falsificar moneda era la muerte, en la 
actualidad, se trata de un delito cuyo castigo 
no supera los 15 años de prisión. El Código 
Penal de la Nación Argentina, en su título XII 
“Delitos contra la Fe Pública”, Capítulo I, 
tipifica la falsificación de moneda de curso 
legal en los artículos siguientes:

ARTÍCULO 282. - Serán reprimidos 
con reclusión o prisión de tres a quince 
años, el que falsificare moneda que 

tenga curso legal en la República y el 
que la introdujere, expendiere o pusiere 
en circulación.-

ARTÍCULO 283. - Será reprimido 
con reclusión o prisión de uno a cinco 
años, el que cercenare o alterare 
moneda de curso legal y el que 
introdujere, expendiere o pusiere en 
circulación moneda cercenada o 
alterada.

Si la alteración consistiere en 
cambiar el color de la moneda, la pena 
será de seis meses a tres años de 
prisión.

ARTÍCULO 284. - Si la moneda 
falsa, cercenada o alterada se hubiere 
recibido de buena fe y se expendiere o 
circulare con conocimiento de la 
falsedad, cercenamiento o alteración, la 
pena será de pesos argentinos mil a 
pesos argentinos quince mil. 

Para comprender las acciones penadas, 
es importante conocer que falsificar es imitar o 
copiar algo, con el propósito de que pueda 
pasar por verdadero (Silveyra-Lozano, 2001, 
p. 24). Es decir, es menester que la moneda 
falsa posea características que la hagan 
idónea para ser confundida con una auténtica, 
y de este modo se cumpla el delito de la 
falsificación. Alterar la moneda, en cambio, a 
los fines penales, es darle apariencia de otra 
de mayor valor. 

El segundo párrafo del Art. 283 hace 
referencia a la alteración por cambio de color, 
sancionando a quien hace pasar por moneda 
de oro aquellas que originalmente son de plata 
o cobre. Por lo tanto, dicho artículo alude 
exclusivamente a la moneda metálica de 
curso legal (Silveyra-Lozano, 2001, p. 25). Lo 
mismo sucede con la acción de cercenar 
(cortar o disminuir alguna cosa), el cual aplica 
únicamente a moneda metálica, consistiendo 
en quitar material, volviéndolo de menor peso 
y por lo tanto de menor valor, pero 
manteniendo estéticamente como si fuese el 
valor original. 

EL MÉTODO SCOPOMÉTRICO
El nacimiento de la scopometría como 

disciplina autónoma se produce en 1912 en la 
ciudad de Buenos Aires (Argentina), cuando el 
Departamento Central de Policía instala un 
gabinete improvisado en la azotea de su 
edificio (Silveyra, 2005, p. 37). Los peritajes 
scopométricos surgieron ante la necesidad de 
encuadrar bajo un solo concepto las pericias 
relativas al campo de la física, tratándose de 
una metodología de análisis propia sobre las 
evidencias físicas en general, vinculadas a un 
ilícito. 

Se trata de un método científico, basado 
en la observación, medición y comparación, 
que no altera el objeto de peritación, 
diferenciándose así de los peritajes químicos 
que por lo general son destructivos. De esta 
manera, la gama de objetos susceptibles de 
ser analizados por este método se vuelve muy 
amplia, abarcando tanto pericias sobre 
documentos de toda índole, como balísticos 
(que luego se independiza y adquiere una 
autonomía propia), identificación sobre 
máquinas de escribir e impresoras, tarjetas 
plásticas, sellos, marcas de herramientas y 
huellas de efracción, soportes ópticos (CDs, 
DVDs, etc.), y por supuesto, papel moneda y 
moneda metálica. 

La disciplina utiliza un proceso de 
comparación, consistente en encontrar 
elementos en calidad y cantidad suficiente 
como para poder arribar a una conclusión 
categórica acerca de su identificación o 
descarte. Se efectúa a través de dos etapas 
bien definidas: análisis extrínseco, en el que 
se estudian los elementos en forma general y 
macroscópica, siendo útil para descartar pero 
no para identificar; y el análisis intrínseco, que 
brindará una respuesta definitiva con respecto 
a la identificación, siendo un estudio 
pormenorizado de los detalles de los objetos a 
nivel microscópico (Silveyra, 2005, p. 43). 

INDUSTRIALIZACIÓN DE LA 
PRODUCCIÓN MONETARIA

Desde que comenzó a manufacturarse 
moneda en el siglo VII a.C. y durante toda la 

historia antigua y medieval, la producción era 
artesanal: por fundición, principalmente en 
extremo oriente; marcación a punzón en los 
primeros siglos de amonedación india; y, el 
más extendido en occidente, por acuñación a 
golpe de martillo. Este último consistía en 
transferir a un cospel o flan (moneda sin 
acuñar) los diseños grabados en dos cuños, 
uno fijo inmóvil que poseía los diseños del 
anverso, y otro móvil con los diseños del 
reverso, mediante el golpe con un martillo al 
cuño móvil. Esta técnica (aunque con algunas 
variantes) fue la utilizada hasta su 
mecanización en siglo XVI. Se trataba de un 
método totalmente artesanal, por lo cual 
poseía muchas variables (formas del cospel 
obtenido, posición y ángulo del cuño móvil, 
fuerza del golpe del martillo, desgaste, etc.) 
volviendo prácticamente imposible la 
obtención de dos piezas idénticas.

A partir del Renacimiento, varios Estados 
comienzan a experimentar una revolución en 
lo que respecta a la producción de moneda, 
ante la necesidad de simplificar y perfeccionar 
el proceso de fabricación mecanizada en serie 
de estos objetos (Feria Perez, 2007, p. 156). 
Si bien el método por acuñación perduró por 
muchos siglos por tratarse de una técnica 
rápida y de bajo costo, su gran inconveniente 
era la facilidad que poseía de cercenamiento2, 
siendo éste uno de los principales motivos que 
llevaron a mecanizar el proceso de producción 
monetario (Muñiz García, 2015, p. 15). Se 
buscaba de esta manera que todos los 
ejemplares producidos posean formas 
perfectamente redondas e iguales entre sí.

El primer desarrollo mecanizado de la 
emisión monetaria fue a través de la 
acuñación por molino de laminación (Feria y 
Perez, 2007, p. 158). Consistía en hacer pasar 
lingotes metálicos entre dos rodillos 
(accionados por fuerza hidráulica de un río o 
por caballerías) las veces necesarias hasta 
conseguir una lámina de grosor preciso 
denominado riel, de donde se extraían los 
cospeles para ser posteriormente acuñados 
(ya fuera a martillo o por un método 
mecanizado). Pero a partir de este método 
también se aprovechó el sistema de rodillos 
para incorporar los motivos de anverso y 

reverso grabados en los mismos. De este 
modo la lámina ya obtenida en el proceso 
volvía a ser sometida a la presión del molino, 
sufriendo un nuevo estiramiento pero esta 
vez, adquiriendo los elementos grabados en 
positivo. Para que el resultado final no 
obtuviese deformaciones por el estiramiento, 
los motivos eran grabados en forma ovalada 
sobre los rodillos a fin de obtener una pieza 
redonda, que posteriormente era extraída de 
la plancha por diferentes métodos de corte 
(Feria y Perez, 2007, p. 158). Esta fue una 
técnica exitosa muy utilizada en el siglo XVII. 

Otra técnica que comenzó a extenderse 
a principios de s. XVI fue la de acuñación 
mediante una prensa, cuya presión era 
ejercida por medio de un eje de tornillo, en la 
que en uno de sus extremos se fijaba el cuño 
de reverso, mientras que el de anverso 
permanecía inmóvil en la parte inferior (Feria y 
Perez, 2007, p. 159). Cuando los operarios, 
que eran la fuerza impulsora del mecanismo, 
soltaban las sogas de cada extremo del 
volante, el tornillo de hierro descendía 
rápidamente y con el cuño móvil en su 
extremo, ejercía la suficiente presión como 
para realizar la acuñación del cospel que 
quedaba situado entre ambos cuños. 
Finalizada la acuñación, el tornillo rebotaba, 
un trabajador retiraba la pieza obtenida, y los 
dos operarios de los extremos del volante 
volvían a tirar de las cuerdas para volver a 
prepararse para la siguiente acuñación. De 
esta manera era posible acuñar 20 monedas 
por minuto (Muñiz García, 2015, p. 18).

Si bien hubo oposición por parte de 
monederos franceses e ingleses, que 
continuaron acuñando a martillo, finalmente la 
prensa volante comienza a estar operativa en 
la ceca de Paris en 1641 y en la Royal Mint en 
1652, extendiéndose luego a toda Europa 
(Muñiz García, 2015, p. 17).

Otras prensas de acuñación menos 
difundidas han sido desarrolladas durante la 
misma época, pudiéndose mencionar la 
prensa de martillo simple, y la de caída libre 
(mecanismo similar a la de una guillotina).

A partir del siglo XVIII, y con el fin de 
evitar adulteraciones o falsificaciones, se 

comenzó a colocar grabados en el canto de 
los cospeles antes de ser acuñados, mediante 
la “cerrilla” (Feria y Perez, 2007, p. 159), con 
diferentes motivos como cordones, estrías, 
leyendas, etc.

A partir del segundo tercio del siglo XIX 
se automatiza el mecanismo de amonedación, 
liberando de esta labor al ser humano 
mediante prensas accionadas por fuerzas 
generadas por máquinas de vapor, 
apareciendo distintos modelos. Ya no sería 
necesario el trabajo de los operarios para 
mover los brazos del volante, aumentando 
considerablemente la producción, al mismo 
tiempo que mejoraba la calidad y 
homogeneidad de las acuñaciones. 
Posteriormente, y ya a finales del mismo siglo, 
comenzaría el reemplazo paulatino de las 
máquinas de vapor por motores eléctricos. 

Las plantas de producción de las Casas 
de Moneda de hoy en día cuentan con 
modernas maquinarias que obtienen 
resultados homogéneos de gran calidad. El 
proceso sigue siendo el mismo: fundición de 
los metales, posterior generación de láminas 
metálicas de espesor específico, corte de las 
láminas para la formación de los cospeles, 
recocido3, elaboración de los diseños del 
canto, y finalmente acuñación. En la 
actualidad, la acuñación se realiza por medio 
de grandes y complejas prensas movidas por 
motores eléctricos cubiertas por una cabina 
aislante (para evitar ruidos) capaces de 
acuñar unas 850 piezas por minuto (Muñiz 
García, 2015, p. 62). El hecho de que el 
proceso sea totalmente industrial, 
automatizado y en serie, hace que sus 
productos sean similares entre sí. De hecho, 
las prensas de última generación poseen 
sensores en la cámara de acuñación, que 
impiden que se produzcan la mayoría de los 
errores de acuñación (Muñiz García, 2015, p. 
63). 

MÉTODO SCOPOMÉTRICO APLICADO 
A CUATRO MONEDAS DUBITADAS DE 
CURSO LEGAL

A continuación se pone en práctica el 
método scopométrico sobre cuatro monedas 
de curso legal vigente en Argentina (Serie 
Peso) de cuya autenticidad se duda. 

Si bien hoy en día y dada la marcada 
devaluación que ha sufrido la moneda 
argentina a través de los años, no es frecuente 
encontrar falsificaciones de monedas 
metálicas (por su baja denominación), han 
habido períodos de mayor producción 
apócrifa. Por ejemplo, durante la crisis del 
2001, el caudal de monedas falsas superaba 
los 9 millones de pesos, existiendo siete 
especies falsas por cada mil auténticas, 
siendo la moneda de 50 centavos la más 
imitada4. 

Respetando los requerimientos del 
método, se han obtenido como elementos 
indubitados para confronte monedas 
auténticas de misma serie monetaria (mismo 
año de emisión y misma firma que elaboró los 
cuños), ya que si bien realizaron los cuños en 
base al mismo diseño, los productos 
resultantes no son exactamente iguales: 
existen diferencias en los gorros frigios, las 
manos estrechadas, cara del sol, tipografía, 
etc. (Silveyra, 2001, pp. 125). De las tres 
monedas dubitadas de 50 centavos, dos de 
ellas (D1 y D2) fueron identificadas como 
pertenecientes a la serie de 1994 A (Gancedo, 
2005, p. 143), emitida por la Casa de Moneda 
Soc. del Estado (C. M. S. E. Argentina)5, 
mientras que la tercera (D3) fue identificada 
dentro de la serie 1994 B, acuñada por la 
Casa de Moneda de Chile (Gancedo, ídem). 
Por su parte, la moneda dubitada de 1$ (D4) 
corresponde a la serie de 1995 B6 (Gancedo, 
2005, p. 145), cuya rápida identificación fue 
posible gracias a la visualización de un error 
conocido sólo en dicha emisión en la palabra 
“PROVINGIAS” (sic), contenida en el núcleo, y 

fundición (siendo necesario recurrir a métodos 
complementarios como el grabado). 

El canto de las piezas indubitadas de 50 
centavos es estriado, conformado por líneas 
paralelas y separadas por distancias 
relativamente similares, mientras que las de 1 
peso el canto es liso. Las dubitadas también 
cumplen con estas características de las 
auténticas.

Observación simple de la información 
contenida en anverso y reverso

Monedas de 50 centavos: Las piezas 
indubitadas poseen en su anverso la Casa de 
Tucumán como motivo centrado, con las 
leyendas "REPUBLICA ARGENTINA" (arriba) 
y "EN UNION Y LIBERTAD" (debajo) 
bordeando la gráfila de puntos7. En su 
reverso, se encuentra contenido y centrado el 
valor numérico “50”, en una línea inferior la 
leyenda “CENTAVOS” y en una segunda línea 
debajo el año de acuñación “1994”. El canto 
también está bordeado por una línea 
punteada denominada gráfila.

Moneda de un peso: Las piezas de un 
peso poseen información dividida en anillo y 
núcleo, en ambas caras. El anverso contiene 
en el anillo las inscripciones "REPUBLICA 
ARGENTINA" y "PRIMERA MONEDA 
PATRIA", mientras que en el núcleo está 
contenido una réplica de la primer moneda 
patria: escudo patrio centrado, con 
inscripciones "EN UNION Y LIBERTAD" (parte 
superior), la ceca de Potosí, conformada por 
las letras "P" "T" y "S" superpuestas, la letra 
"J" del ensayador José Antonio de la Sierra, 
"8S" (8 scutum) correspondiente al valor de la 
moneda, y "1813", año de acuñación. Por su 
parte el anverso está conformado por un anillo 
en el que versa el valor en letras “UN PESO” 
(sector superior) y el año de acuñación “1994” 
y dos ramas de laurel creciendo hacia ambos 
lados (sector inferior); y el núcleo, que también 
representa a la primera moneda patria, 
conteniendo el Sol patrio en el centro, rodeado 
por la leyenda "PROVINGIAS (sic) DEL RIO 
DE LA PLATA".

Tanto en las monedas de 50 centavos 
como un peso se cumplen mismas 
condiciones para las piezas en estudio.

Alineación o eje de posición de cuños
Otra característica muy importante a 

tener en cuenta en las acuñaciones es el eje o 
cálculo de la orientación del cuño de reverso 
respecto al de anverso. Este elemento 
proviene de la numismática8, utilizada en la 
clasificación de piezas monetarias acuñadas 
de cualquier período y civilización (Salgado, 
2009, p. 76).

Girando de manera horizontal la moneda 
desde el anverso alineado a las 12.00 h hacia 
el reverso se obtendrá dicho cálculo, tomando 
como referencia la orientación por el sistema 
horario (si está a 90º, la orientación del 
reverso será de 12.00 h). En el caso de las 
monedas de 1 peso, el anverso corresponde 
al lado donde se hallan las leyendas 
"REPUBLICA ARGENTINA" y "PRIMERA 
MONEDA PATRIA" en la parte del anillo, 
mientras que en las monedas de 50 centavos, 
es el lado donde se inscriben las leyendas 
"REPUBLICA ARGENTINA" y "EN UNION Y 
LIBERTAD" bordeando la gráfila.

La alineación de cuños de las monedas 
indubitadas de 50 centavos es a las 6 h. 

La alineación de las piezas dubitadas 
D1, D2 y D3 son aproximadamente a las 6 h 
también. 

La alineación de cuños de las monedas 
indubitadas de 1 peso es a las 12 h La pieza 
dubitada D4 de 1 peso coincide con dicha 
alineación.

Considerando que las características 
establecidas para los elementos indubitados 
coinciden en los elementos dubitados, se 
procede a realizar el análisis intrínseco.

ANÁLISIS INTRÍNSECO
Esta etapa tendrá por fin, 

definitivamente, establecer si los elementos 
dubitados son auténticos o no. Para ello se 

analizarán características en detalle (a nivel 
microscópico), realizando mediciones y 
determinaciones con aumento óptico. 

Los elementos a analizar serán: 
observación aumentada de diseños y 
leyendas (calidad), peso, módulo (diámetro) y 
espesor, y atracción magnética (posibles 
aleaciones).

Peso
El BCRA a través de su sitio oficial9, 

establece los pesos teóricos de todas las 
denominaciones monetarias. A través de una 
balanza de precisión 0.01 g. portátil apta10, se 
procede a establecer los pesos de tanto 
indubitadas como dubitadas. Algunos autores 
(Muñiz García, 2014, p. 5) sostienen que las 
monedas actuales no deberían pesar más del 
5% de diferencia de lo establecido, otros 
(Silveyra-Lozano, 2001, p. 122) reducen este 
porcentaje a 3.5%. A continuación, una tabla  
que resume los resultados obtenidos, con la 
adición del cálculo de porcentaje de diferencia 
existente respecto al peso teórico establecido. Se observa que tanto los pesos de las 

indubitadas de 50 centavos como las de 1 
peso se mantienen en valores muy cercanos 
al peso teórico, no alcanzando ninguna de 
ellas siquiera el 1% de diferencia (ver fig. 5 y 
6). En cambio, las dubitadas presentaron 
pesos con porcentajes más altos, que van 
desde 3.46% hasta incluso más del 17% de 
diferencia respecto al teórico.

Módulo y Espesor
Dos datos también muy importantes y 

cuya diferencia podría por sí mismo descartar 
autenticidad son el módulo11 y espesor. El 
BCRA establece que las monedas de 50 
centavos poseen un diámetro de 25,2 mm, y 
un espesor de 1,8 mm12. A través de un calibre 
milimetrado se procede a tomar las medidas 
tanto de indubitados como dubitados. 

En el caso de las monedas de 1 peso, se 
establece que su diámetro es de 23 mm., y su 
espesor de 2,2 mm. 

En todos los casos, se determina a 
través del calibre similitud entre dubitados e 
indubitados tanto de 50 centavos como de 1 

peso. 

Observación aumentada de diseños y 
leyendas

Utilizando un microscopio digital 1000x 
de 8 LEDs se procede al análisis aumentado 
de los detalles de algunos de los diseños y 
leyendas presentes en las monedas, a fin de 
comprobar el cumplimiento de características 
de acuñación de las piezas indubitadas y la 
calidad de las mismas.

Detalles de diseños y leyendas elegidas 
de las monedas de 50 centavos: Puerta de 
Casa de Tucumán y año de emisión. Todas las muestras indubitadas (ambos 

grupos) poseen buena calidad en los detalles 
(puerta, marco, columnas, punteado de gráfila 
y números), contornos bien definidos y 
relieves lisos (ver fig. 7 y 8). Se puede 
observar la diferencia de emisión entre el 
grupo I (indubitadas I1 y I2) y del grupo II (I3, 
I4 y I5) por las diferencias en los números “4” 
del año de emisión, y por visualizarse menor 
distancia y mayor cantidad de puntos en 
gráfila en el grupo I, mientras que las del 
grupo II poseen puntos más distanciados (ver 
fig. 8).

La muestra dubitada D1 carece de 
contornos definidos y relieves pronunciados. 
Muchos sectores, como el interior de la Casa 
de Tucumán, la gráfila y sectores de la 
numeración del año no se logran visualizar 
con nitidez, perdiéndose detalles (ver fig. 9 y 

10). Tanto en zonas de relieves como 
encampos posee una granulación irregular, 
no vista en sus correspondientes indubitados 
del grupo II (I3, I4 y I5).

Al analizar con aumento la dubitada D2 
se observa que carece de toda nitidez. No es 
posible observar los detalles de la puerta de la 
Casa de Tucumán (ver fig. 11), ni tampoco de 
las columnas a los costados como sí se 
aprecian en sus indubitados correspondientes 
(Grupo II: I3, I4 y I5). La gráfila está 
prácticamente desaparecida, y en la zona de 
relieves de la numeración del año de emisión 
posee una considerable granulación, con 
pérdida de definición de contornos (ver fig. 
12).

En la dubitada D3 es posible visualizar 
algunos detalles de la puerta de la Casa de 
Tucumán, y de las columnas a los costados 
(ver fig 13). Si bien se visualizan con poco 
relieve, al observar el sector del año de 
emisión con aumento es posible apreciar 
nitidez en la numeración y en la línea 
punteada correspondiente a la gráfila (ver fig. 

14). 
Detalles de diseños y leyendas elegidas 

en las monedas de 1 peso: Parte interna del 
escudo, leyenda “NGIA” y sector del año de 

emisión.
En todas las indubitadas, se presenta 

homogeneidad en campos y relieves lisos, 
con detalles bien definidos. Las líneas del 
fondo del escudo se encuentran distanciadas 
de igual manera entre sí (ver fig. 15). En todos 
los casos, tanto los rayos solares, como las 
letras y los números del año de emisión, 
poseen contornos iguales, perfectamente 
definidos (ver fig. 16 y 17). Los elementos se 

localizan de igual manera en todas las 
muestras. 

La muestra dubitada D4 posee poca 
definición de contornos en todos sus 
elementos, y mucha granulación, no 
hallándose partes lisas ni en relieves ni en 
campos. Las líneas del fondo del escudo 
apenas logran distinguirse (ver fig. 18 y 19).

Además, un sector del anillo cercano al 
año de emisión de la pieza parece haber 
desprendido color, ya que se visualiza otra 
coloración, similar a la del núcleo (ver fig. 20). 

Atracción Magnética
Según los propios datos aportados por el 

BCRA (ver Tabla de Composiciones más 
adelante), dentro de las composiciones 
metálicas de las monedas de 50 centavos y 1 
peso no se encuentra presente metales 
ferromagnéticos, como lo son el hierro y el 
cobalto. El hecho de que una moneda se 
adhiera a un imán confirmaría la presencia de 
dichos metales en proporción elevada, 
permitiendo establecer su falsedad.

A continuación se detallan los resultados 
obtenidos al acercar la punta imantada de un 
aplicador magnético (utilizado para el revelado 

de huellas latentes a través de polvos 
magnéticos) sobre las monedas indubitadas y 
cuestionadas: (Ver fig. Nº 21)

 

Composición metálica superficial
Si bien en los casos conocidos de 

falsificación de este tipo de objetos ha sido 
suficiente para descartar autenticidad los 
análisis antes descriptos, se podría aplicar 
técnicas que brinden información acerca de la 
composición metálica superficial de las piezas 
dubitadas, considerando que las mismas 
podrían agruparse dentro de las consideradas 
físicas, al no ser destructivas (como sí lo son 
las químicas). Un método ampliamente 
utilizado por los numismáticos no solo por no 
ser invasiva, sino también por ser 
relativamente accesible, especialmente 
recomendada para moneda antigua, es la 
Espectroscopía por Fluorescencia de Rayos X 
(XRF). El propio sitio del Banco Central13 
facilita la información acerca de las 
composiciones metálicas  de todas las 
monedas, que se podrá cotejar con la 
información que brinde este estudio. (Ver fig. 
22). 

RESULTADOS OBTENIDOS
Las cuatro monedas dubitadas 

superaron los análisis extrínsecos, pero es 
posible establecer una vez realizado el 
análisis intrínseco que todas ellas son 
FALSAS.

La dubitada D1 de 50 centavos emisión 
1994A es FALSA, por su falta de coincidencia 
en peso (más de 8% de diferencia) y calidad 
de diseños ante observación aumentada con 
respecto a piezas indubitadas de misma 
emisión (grupo II).

La dubitada D2 de 50 centavos emisión 
1994A es FALSA, por su falta de coincidencia 
en peso (más de 7% de diferencia), calidad de 
diseños ante observación aumentada y 
composición metálica (atracción magnética, 
denotando presencia de metales 
ferromagnéticos) con respecto a piezas 
indubitadas de misma emisión (grupo II).

La dubitada D3 de 50 centavos emisión 
1994B es FALSA, por su destacada falta de 
coincidencia en peso (más de 17% de 
diferencia) con respecto a piezas indubitadas 
de misma emisión (grupo I).

La dubitada D4 de 1 peso emisión 1995B 
es FALSA, por su falta de coincidencia en 
peso (más del 3% de diferencia) y calidad de 
diseños ante observación aumentada con 

respecto a piezas indubitadas de misma 
emisión.

RESUMEN DEL MÉTODO 
SCOPOMÉTRICO APLICADO A MONEDA 
METÁLICA:

(Ver fig 23)
 
LIMITACIONES DEL MÉTODO
Como se ha descrito, la producción 

monetaria ha evolucionado desde su creación, 
pasando de ser un método artesanal, a no 
requerir prácticamente de ningún operario 
para su realización. La industrialización de la 
producción monetaria permitió que el método 
scopométrico sea aplicable a estos objetos 
para responder a interrogantes judiciales, 
como es la cuestión de autenticidad.

Sin embargo el método no podría 
aplicarse sobre monedas antiguas, 
concretamente por la dificultad que 

representaría adquirir elementos indubitados 
para realizar el cotejo, y por la falta de 
similitudes y gran variabilidad que poseen los 
propios elementos auténticos antiguos, por 
haber sido confeccionados artesanalmente. 
Por ejemplo, hallar una moneda de curso legal 
cuyo peso posea una diferencia de más del 
3.5-5% del establecido, indicaría una clara 
prueba de falsedad. Esto en cambio no 
sucede en monedas antiguas, en donde la 
variación de pesos entre propias auténticas 
suele ser superior, debiendo establecerse 
tolerancias en base a valores máximos y 
mínimos obtenidos de fuentes de información 
confiables. El método scopométrico quedará 
limitado, entonces, a la moneda de fabricación 
moderna. 

CONCLUSIONES
El método scopométrico sigue al día de 

hoy siendo muy útil para la determinación de 
falsificaciones de distintos objetos fabricados 
industrialmente en forma masiva. Quedó 
demostrado a través del análisis práctico 
presentado la eficacia del método no sólo para 
papel-moneda y otros documentos de los 
cuales su efectividad es bien conocida, sino 
también, para las monedas metálicas de curso 
legal forzoso. No obstante, el método está 
estrictamente limitado a la moneda acuñada 

con tecnología moderna. 
El hecho de que todas las piezas 

indubitadas mantuvieran estables los valores 
establecidos para todos los aspectos aquí 
analizados permitió descartar autenticidad de 
piezas cuestionadas con pocos elementos. Es 
necesario destacar al peso como un dato 
decisivo para la determinación de falsedad 
durante el análisis intrínseco: las muestras 
indubitadas no alcanzaron el 1% de diferencia 
respecto al peso teórico establecido por 
BCRA, dejando en evidencia la falsedad de 
las muestras dubitadas al presentar 
diferencias de más de 3% e incluso del 17% 
(dubitada D3). 

También fue importante el análisis por 
observación aumentada de los diseños 
contenidos en las piezas, donde se visualizó 
pérdida de detalles en las muestras dubitadas. 
En menor medida, otro estudio que ha tenido 
un papel importante fue la determinación de 
presencia de metales que no deberían estar 
presentes (metales ferromagnéticos), 
realizado a través de un pincel magnético, con 
lo cual se confirmó falsedad de una de las 
dubitadas (D2) al adherirse ésta a la punta 
imantada. En caso de requerirse información 
más precisa respecto a la composición 
metálica de las aleaciones presentes, se 
pueden utilizar técnicas físicas no invasivas 
(como XRF) directamente sobre la superficie 
de las monedas cuestionadas, y comparar la 
información obtenida con los datos oficiales 
aportados por BCRA.
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emitida por la ceca de Inglaterra (ver fig. Nº 1 
y 2).

Para el estudio comparativo de 
características físicas se han obtenido 8 
elementos indubitados: 2 monedas de 50 
centavos serie 1994 B (I1 e I2, que se 
cotejarán con la D3), 3 monedas de 50 
centavos serie 1994 A (I3, I4 e I5, a cotejarse 
con las D1 y D2), y 3 monedas de 1 peso serie 
1995 B (I6, I7 e I8), a fin de proceder a las 
determinaciones forenses (ver fig. Nº 3 y 4).

ANÁLISIS EXTRÍNSECO 
Se trata de un primer análisis 

macroscópico de los elementos de las piezas 
dubitadas, buscando la similitud con las 
piezas obtenidas indubitadas del mismo 
corpus monetario. Se han considerado en esta 
primera etapa los siguientes elementos de 
análisis: color (vinculado a la aleación), forma 
y canto, información de anverso y reverso, y 
alineación o eje de posición de cuños.

Color

El color de las monedas posee directa 
relación con la posible composición metálica 
de la aleación que tendría, al menos, su 
superficie. 

El color de las monedas de 50 centavos 
indubitadas es amarillo símil bronce, mientras 
que las monedas de 1 peso poseen dos 
coloraciones al tratarse de piezas bimetálicas: 
color gris-azulado en su anillo, y color amarillo 
símil bronce en su núcleo.

En ambos casos, las piezas dubitadas 
cumplen con la coloración que denotan las 
indubitadas aportadas para estudio.

Forma y Canto
La forma de las monedas obtenidas 

como indubitadas tanto de 50 centavos como 
1 peso es circular. Las piezas cuestionadas 
también cumplen con esta condición.

En cuanto al canto, en las monedas 
suele brindar en muchos casos información 
adicional y además, es útil para evitar 
falsificaciones, por resultar difícil copiar dicho 
sector por los métodos tradicionales de 
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INTRODUCCIÓN
El interés por falsificar moneda ha 

existido desde la creación de la moneda 
misma. Desde tiempos antiguos, el Estado ha 
castigado severamente a aquellos que han 
osado falsificarlas e introducirlas como piezas 
genuinas en circulación. Existen casos incluso 
dentro de la Argentina, pudiendo citar el de 
Henry Fleury, marino francés quien fue 
ajusticiado con pena de muerte en la Plaza 
Mayor en 1930 por fraguar billetes. 

En la antigüedad ya existían también 
algunos métodos para corroborar la 
autenticidad de las monedas de alto valor y 
evitar así ser estafado con una falsificación. 
Una técnica muy común fue la de realizar 
cortes o perforaciones para verificar que su 
interior o núcleo sea de la misma coloración 
visualizada en su superficie, detectando así 
enchapados o baños de metales nobles como 
plata u oro. Otra técnica muy efectiva fue la de 
utilizar balanzas para determinar su peso, y 
compararlo con el sistema de patrones, ya que 
las cecas1 emisoras oficiales lograban obtener 
pesos muy cercanos al establecido, siendo un 
aspecto difícil de reproducir para los 
falsificadores de la época. 

La tecnología destinada a emitir moneda 

metálica fue avanzando a lo largo del tiempo, 
pasando de ser un método artesanal a uno 
completamente industrial, requiriendo cada 
vez menos la intervención humana. La 
industrialización de la moneda permitió, 
eventualmente, que las piezas adquieran 
características homogéneas. Esto obligó no 
solo al delincuente a actualizar sus métodos 
de falsificación, sino también al investigador 
criminal, quien ahora debía utilizar nuevas 
técnicas de análisis que le permitiera 
identificar piezas falsas y auténticas.

EL DELITO DE LA FALSIFICACIÓN DE 
MONEDA NACIONAL

Si bien en la antigüedad -y de hecho 
hasta fines del siglo XIX en nuestro país- la 
pena por falsificar moneda era la muerte, en la 
actualidad, se trata de un delito cuyo castigo 
no supera los 15 años de prisión. El Código 
Penal de la Nación Argentina, en su título XII 
“Delitos contra la Fe Pública”, Capítulo I, 
tipifica la falsificación de moneda de curso 
legal en los artículos siguientes:

ARTÍCULO 282. - Serán reprimidos 
con reclusión o prisión de tres a quince 
años, el que falsificare moneda que 

tenga curso legal en la República y el 
que la introdujere, expendiere o pusiere 
en circulación.-

ARTÍCULO 283. - Será reprimido 
con reclusión o prisión de uno a cinco 
años, el que cercenare o alterare 
moneda de curso legal y el que 
introdujere, expendiere o pusiere en 
circulación moneda cercenada o 
alterada.

Si la alteración consistiere en 
cambiar el color de la moneda, la pena 
será de seis meses a tres años de 
prisión.

ARTÍCULO 284. - Si la moneda 
falsa, cercenada o alterada se hubiere 
recibido de buena fe y se expendiere o 
circulare con conocimiento de la 
falsedad, cercenamiento o alteración, la 
pena será de pesos argentinos mil a 
pesos argentinos quince mil. 

Para comprender las acciones penadas, 
es importante conocer que falsificar es imitar o 
copiar algo, con el propósito de que pueda 
pasar por verdadero (Silveyra-Lozano, 2001, 
p. 24). Es decir, es menester que la moneda 
falsa posea características que la hagan 
idónea para ser confundida con una auténtica, 
y de este modo se cumpla el delito de la 
falsificación. Alterar la moneda, en cambio, a 
los fines penales, es darle apariencia de otra 
de mayor valor. 

El segundo párrafo del Art. 283 hace 
referencia a la alteración por cambio de color, 
sancionando a quien hace pasar por moneda 
de oro aquellas que originalmente son de plata 
o cobre. Por lo tanto, dicho artículo alude 
exclusivamente a la moneda metálica de 
curso legal (Silveyra-Lozano, 2001, p. 25). Lo 
mismo sucede con la acción de cercenar 
(cortar o disminuir alguna cosa), el cual aplica 
únicamente a moneda metálica, consistiendo 
en quitar material, volviéndolo de menor peso 
y por lo tanto de menor valor, pero 
manteniendo estéticamente como si fuese el 
valor original. 

EL MÉTODO SCOPOMÉTRICO
El nacimiento de la scopometría como 

disciplina autónoma se produce en 1912 en la 
ciudad de Buenos Aires (Argentina), cuando el 
Departamento Central de Policía instala un 
gabinete improvisado en la azotea de su 
edificio (Silveyra, 2005, p. 37). Los peritajes 
scopométricos surgieron ante la necesidad de 
encuadrar bajo un solo concepto las pericias 
relativas al campo de la física, tratándose de 
una metodología de análisis propia sobre las 
evidencias físicas en general, vinculadas a un 
ilícito. 

Se trata de un método científico, basado 
en la observación, medición y comparación, 
que no altera el objeto de peritación, 
diferenciándose así de los peritajes químicos 
que por lo general son destructivos. De esta 
manera, la gama de objetos susceptibles de 
ser analizados por este método se vuelve muy 
amplia, abarcando tanto pericias sobre 
documentos de toda índole, como balísticos 
(que luego se independiza y adquiere una 
autonomía propia), identificación sobre 
máquinas de escribir e impresoras, tarjetas 
plásticas, sellos, marcas de herramientas y 
huellas de efracción, soportes ópticos (CDs, 
DVDs, etc.), y por supuesto, papel moneda y 
moneda metálica. 

La disciplina utiliza un proceso de 
comparación, consistente en encontrar 
elementos en calidad y cantidad suficiente 
como para poder arribar a una conclusión 
categórica acerca de su identificación o 
descarte. Se efectúa a través de dos etapas 
bien definidas: análisis extrínseco, en el que 
se estudian los elementos en forma general y 
macroscópica, siendo útil para descartar pero 
no para identificar; y el análisis intrínseco, que 
brindará una respuesta definitiva con respecto 
a la identificación, siendo un estudio 
pormenorizado de los detalles de los objetos a 
nivel microscópico (Silveyra, 2005, p. 43). 

INDUSTRIALIZACIÓN DE LA 
PRODUCCIÓN MONETARIA

Desde que comenzó a manufacturarse 
moneda en el siglo VII a.C. y durante toda la 

historia antigua y medieval, la producción era 
artesanal: por fundición, principalmente en 
extremo oriente; marcación a punzón en los 
primeros siglos de amonedación india; y, el 
más extendido en occidente, por acuñación a 
golpe de martillo. Este último consistía en 
transferir a un cospel o flan (moneda sin 
acuñar) los diseños grabados en dos cuños, 
uno fijo inmóvil que poseía los diseños del 
anverso, y otro móvil con los diseños del 
reverso, mediante el golpe con un martillo al 
cuño móvil. Esta técnica (aunque con algunas 
variantes) fue la utilizada hasta su 
mecanización en siglo XVI. Se trataba de un 
método totalmente artesanal, por lo cual 
poseía muchas variables (formas del cospel 
obtenido, posición y ángulo del cuño móvil, 
fuerza del golpe del martillo, desgaste, etc.) 
volviendo prácticamente imposible la 
obtención de dos piezas idénticas.

A partir del Renacimiento, varios Estados 
comienzan a experimentar una revolución en 
lo que respecta a la producción de moneda, 
ante la necesidad de simplificar y perfeccionar 
el proceso de fabricación mecanizada en serie 
de estos objetos (Feria Perez, 2007, p. 156). 
Si bien el método por acuñación perduró por 
muchos siglos por tratarse de una técnica 
rápida y de bajo costo, su gran inconveniente 
era la facilidad que poseía de cercenamiento2, 
siendo éste uno de los principales motivos que 
llevaron a mecanizar el proceso de producción 
monetario (Muñiz García, 2015, p. 15). Se 
buscaba de esta manera que todos los 
ejemplares producidos posean formas 
perfectamente redondas e iguales entre sí.

El primer desarrollo mecanizado de la 
emisión monetaria fue a través de la 
acuñación por molino de laminación (Feria y 
Perez, 2007, p. 158). Consistía en hacer pasar 
lingotes metálicos entre dos rodillos 
(accionados por fuerza hidráulica de un río o 
por caballerías) las veces necesarias hasta 
conseguir una lámina de grosor preciso 
denominado riel, de donde se extraían los 
cospeles para ser posteriormente acuñados 
(ya fuera a martillo o por un método 
mecanizado). Pero a partir de este método 
también se aprovechó el sistema de rodillos 
para incorporar los motivos de anverso y 

reverso grabados en los mismos. De este 
modo la lámina ya obtenida en el proceso 
volvía a ser sometida a la presión del molino, 
sufriendo un nuevo estiramiento pero esta 
vez, adquiriendo los elementos grabados en 
positivo. Para que el resultado final no 
obtuviese deformaciones por el estiramiento, 
los motivos eran grabados en forma ovalada 
sobre los rodillos a fin de obtener una pieza 
redonda, que posteriormente era extraída de 
la plancha por diferentes métodos de corte 
(Feria y Perez, 2007, p. 158). Esta fue una 
técnica exitosa muy utilizada en el siglo XVII. 

Otra técnica que comenzó a extenderse 
a principios de s. XVI fue la de acuñación 
mediante una prensa, cuya presión era 
ejercida por medio de un eje de tornillo, en la 
que en uno de sus extremos se fijaba el cuño 
de reverso, mientras que el de anverso 
permanecía inmóvil en la parte inferior (Feria y 
Perez, 2007, p. 159). Cuando los operarios, 
que eran la fuerza impulsora del mecanismo, 
soltaban las sogas de cada extremo del 
volante, el tornillo de hierro descendía 
rápidamente y con el cuño móvil en su 
extremo, ejercía la suficiente presión como 
para realizar la acuñación del cospel que 
quedaba situado entre ambos cuños. 
Finalizada la acuñación, el tornillo rebotaba, 
un trabajador retiraba la pieza obtenida, y los 
dos operarios de los extremos del volante 
volvían a tirar de las cuerdas para volver a 
prepararse para la siguiente acuñación. De 
esta manera era posible acuñar 20 monedas 
por minuto (Muñiz García, 2015, p. 18).

Si bien hubo oposición por parte de 
monederos franceses e ingleses, que 
continuaron acuñando a martillo, finalmente la 
prensa volante comienza a estar operativa en 
la ceca de Paris en 1641 y en la Royal Mint en 
1652, extendiéndose luego a toda Europa 
(Muñiz García, 2015, p. 17).

Otras prensas de acuñación menos 
difundidas han sido desarrolladas durante la 
misma época, pudiéndose mencionar la 
prensa de martillo simple, y la de caída libre 
(mecanismo similar a la de una guillotina).

A partir del siglo XVIII, y con el fin de 
evitar adulteraciones o falsificaciones, se 

comenzó a colocar grabados en el canto de 
los cospeles antes de ser acuñados, mediante 
la “cerrilla” (Feria y Perez, 2007, p. 159), con 
diferentes motivos como cordones, estrías, 
leyendas, etc.

A partir del segundo tercio del siglo XIX 
se automatiza el mecanismo de amonedación, 
liberando de esta labor al ser humano 
mediante prensas accionadas por fuerzas 
generadas por máquinas de vapor, 
apareciendo distintos modelos. Ya no sería 
necesario el trabajo de los operarios para 
mover los brazos del volante, aumentando 
considerablemente la producción, al mismo 
tiempo que mejoraba la calidad y 
homogeneidad de las acuñaciones. 
Posteriormente, y ya a finales del mismo siglo, 
comenzaría el reemplazo paulatino de las 
máquinas de vapor por motores eléctricos. 

Las plantas de producción de las Casas 
de Moneda de hoy en día cuentan con 
modernas maquinarias que obtienen 
resultados homogéneos de gran calidad. El 
proceso sigue siendo el mismo: fundición de 
los metales, posterior generación de láminas 
metálicas de espesor específico, corte de las 
láminas para la formación de los cospeles, 
recocido3, elaboración de los diseños del 
canto, y finalmente acuñación. En la 
actualidad, la acuñación se realiza por medio 
de grandes y complejas prensas movidas por 
motores eléctricos cubiertas por una cabina 
aislante (para evitar ruidos) capaces de 
acuñar unas 850 piezas por minuto (Muñiz 
García, 2015, p. 62). El hecho de que el 
proceso sea totalmente industrial, 
automatizado y en serie, hace que sus 
productos sean similares entre sí. De hecho, 
las prensas de última generación poseen 
sensores en la cámara de acuñación, que 
impiden que se produzcan la mayoría de los 
errores de acuñación (Muñiz García, 2015, p. 
63). 

MÉTODO SCOPOMÉTRICO APLICADO 
A CUATRO MONEDAS DUBITADAS DE 
CURSO LEGAL

A continuación se pone en práctica el 
método scopométrico sobre cuatro monedas 
de curso legal vigente en Argentina (Serie 
Peso) de cuya autenticidad se duda. 

Si bien hoy en día y dada la marcada 
devaluación que ha sufrido la moneda 
argentina a través de los años, no es frecuente 
encontrar falsificaciones de monedas 
metálicas (por su baja denominación), han 
habido períodos de mayor producción 
apócrifa. Por ejemplo, durante la crisis del 
2001, el caudal de monedas falsas superaba 
los 9 millones de pesos, existiendo siete 
especies falsas por cada mil auténticas, 
siendo la moneda de 50 centavos la más 
imitada4. 

Respetando los requerimientos del 
método, se han obtenido como elementos 
indubitados para confronte monedas 
auténticas de misma serie monetaria (mismo 
año de emisión y misma firma que elaboró los 
cuños), ya que si bien realizaron los cuños en 
base al mismo diseño, los productos 
resultantes no son exactamente iguales: 
existen diferencias en los gorros frigios, las 
manos estrechadas, cara del sol, tipografía, 
etc. (Silveyra, 2001, pp. 125). De las tres 
monedas dubitadas de 50 centavos, dos de 
ellas (D1 y D2) fueron identificadas como 
pertenecientes a la serie de 1994 A (Gancedo, 
2005, p. 143), emitida por la Casa de Moneda 
Soc. del Estado (C. M. S. E. Argentina)5, 
mientras que la tercera (D3) fue identificada 
dentro de la serie 1994 B, acuñada por la 
Casa de Moneda de Chile (Gancedo, ídem). 
Por su parte, la moneda dubitada de 1$ (D4) 
corresponde a la serie de 1995 B6 (Gancedo, 
2005, p. 145), cuya rápida identificación fue 
posible gracias a la visualización de un error 
conocido sólo en dicha emisión en la palabra 
“PROVINGIAS” (sic), contenida en el núcleo, y 

fundición (siendo necesario recurrir a métodos 
complementarios como el grabado). 

El canto de las piezas indubitadas de 50 
centavos es estriado, conformado por líneas 
paralelas y separadas por distancias 
relativamente similares, mientras que las de 1 
peso el canto es liso. Las dubitadas también 
cumplen con estas características de las 
auténticas.

Observación simple de la información 
contenida en anverso y reverso

Monedas de 50 centavos: Las piezas 
indubitadas poseen en su anverso la Casa de 
Tucumán como motivo centrado, con las 
leyendas "REPUBLICA ARGENTINA" (arriba) 
y "EN UNION Y LIBERTAD" (debajo) 
bordeando la gráfila de puntos7. En su 
reverso, se encuentra contenido y centrado el 
valor numérico “50”, en una línea inferior la 
leyenda “CENTAVOS” y en una segunda línea 
debajo el año de acuñación “1994”. El canto 
también está bordeado por una línea 
punteada denominada gráfila.

Moneda de un peso: Las piezas de un 
peso poseen información dividida en anillo y 
núcleo, en ambas caras. El anverso contiene 
en el anillo las inscripciones "REPUBLICA 
ARGENTINA" y "PRIMERA MONEDA 
PATRIA", mientras que en el núcleo está 
contenido una réplica de la primer moneda 
patria: escudo patrio centrado, con 
inscripciones "EN UNION Y LIBERTAD" (parte 
superior), la ceca de Potosí, conformada por 
las letras "P" "T" y "S" superpuestas, la letra 
"J" del ensayador José Antonio de la Sierra, 
"8S" (8 scutum) correspondiente al valor de la 
moneda, y "1813", año de acuñación. Por su 
parte el anverso está conformado por un anillo 
en el que versa el valor en letras “UN PESO” 
(sector superior) y el año de acuñación “1994” 
y dos ramas de laurel creciendo hacia ambos 
lados (sector inferior); y el núcleo, que también 
representa a la primera moneda patria, 
conteniendo el Sol patrio en el centro, rodeado 
por la leyenda "PROVINGIAS (sic) DEL RIO 
DE LA PLATA".

Tanto en las monedas de 50 centavos 
como un peso se cumplen mismas 
condiciones para las piezas en estudio.

Alineación o eje de posición de cuños
Otra característica muy importante a 

tener en cuenta en las acuñaciones es el eje o 
cálculo de la orientación del cuño de reverso 
respecto al de anverso. Este elemento 
proviene de la numismática8, utilizada en la 
clasificación de piezas monetarias acuñadas 
de cualquier período y civilización (Salgado, 
2009, p. 76).

Girando de manera horizontal la moneda 
desde el anverso alineado a las 12.00 h hacia 
el reverso se obtendrá dicho cálculo, tomando 
como referencia la orientación por el sistema 
horario (si está a 90º, la orientación del 
reverso será de 12.00 h). En el caso de las 
monedas de 1 peso, el anverso corresponde 
al lado donde se hallan las leyendas 
"REPUBLICA ARGENTINA" y "PRIMERA 
MONEDA PATRIA" en la parte del anillo, 
mientras que en las monedas de 50 centavos, 
es el lado donde se inscriben las leyendas 
"REPUBLICA ARGENTINA" y "EN UNION Y 
LIBERTAD" bordeando la gráfila.

La alineación de cuños de las monedas 
indubitadas de 50 centavos es a las 6 h. 

La alineación de las piezas dubitadas 
D1, D2 y D3 son aproximadamente a las 6 h 
también. 

La alineación de cuños de las monedas 
indubitadas de 1 peso es a las 12 h La pieza 
dubitada D4 de 1 peso coincide con dicha 
alineación.

Considerando que las características 
establecidas para los elementos indubitados 
coinciden en los elementos dubitados, se 
procede a realizar el análisis intrínseco.

ANÁLISIS INTRÍNSECO
Esta etapa tendrá por fin, 

definitivamente, establecer si los elementos 
dubitados son auténticos o no. Para ello se 

analizarán características en detalle (a nivel 
microscópico), realizando mediciones y 
determinaciones con aumento óptico. 

Los elementos a analizar serán: 
observación aumentada de diseños y 
leyendas (calidad), peso, módulo (diámetro) y 
espesor, y atracción magnética (posibles 
aleaciones).

Peso
El BCRA a través de su sitio oficial9, 

establece los pesos teóricos de todas las 
denominaciones monetarias. A través de una 
balanza de precisión 0.01 g. portátil apta10, se 
procede a establecer los pesos de tanto 
indubitadas como dubitadas. Algunos autores 
(Muñiz García, 2014, p. 5) sostienen que las 
monedas actuales no deberían pesar más del 
5% de diferencia de lo establecido, otros 
(Silveyra-Lozano, 2001, p. 122) reducen este 
porcentaje a 3.5%. A continuación, una tabla  
que resume los resultados obtenidos, con la 
adición del cálculo de porcentaje de diferencia 
existente respecto al peso teórico establecido. Se observa que tanto los pesos de las 

indubitadas de 50 centavos como las de 1 
peso se mantienen en valores muy cercanos 
al peso teórico, no alcanzando ninguna de 
ellas siquiera el 1% de diferencia (ver fig. 5 y 
6). En cambio, las dubitadas presentaron 
pesos con porcentajes más altos, que van 
desde 3.46% hasta incluso más del 17% de 
diferencia respecto al teórico.

Módulo y Espesor
Dos datos también muy importantes y 

cuya diferencia podría por sí mismo descartar 
autenticidad son el módulo11 y espesor. El 
BCRA establece que las monedas de 50 
centavos poseen un diámetro de 25,2 mm, y 
un espesor de 1,8 mm12. A través de un calibre 
milimetrado se procede a tomar las medidas 
tanto de indubitados como dubitados. 

En el caso de las monedas de 1 peso, se 
establece que su diámetro es de 23 mm., y su 
espesor de 2,2 mm. 

En todos los casos, se determina a 
través del calibre similitud entre dubitados e 
indubitados tanto de 50 centavos como de 1 

peso. 

Observación aumentada de diseños y 
leyendas

Utilizando un microscopio digital 1000x 
de 8 LEDs se procede al análisis aumentado 
de los detalles de algunos de los diseños y 
leyendas presentes en las monedas, a fin de 
comprobar el cumplimiento de características 
de acuñación de las piezas indubitadas y la 
calidad de las mismas.

Detalles de diseños y leyendas elegidas 
de las monedas de 50 centavos: Puerta de 
Casa de Tucumán y año de emisión. Todas las muestras indubitadas (ambos 

grupos) poseen buena calidad en los detalles 
(puerta, marco, columnas, punteado de gráfila 
y números), contornos bien definidos y 
relieves lisos (ver fig. 7 y 8). Se puede 
observar la diferencia de emisión entre el 
grupo I (indubitadas I1 y I2) y del grupo II (I3, 
I4 y I5) por las diferencias en los números “4” 
del año de emisión, y por visualizarse menor 
distancia y mayor cantidad de puntos en 
gráfila en el grupo I, mientras que las del 
grupo II poseen puntos más distanciados (ver 
fig. 8).

La muestra dubitada D1 carece de 
contornos definidos y relieves pronunciados. 
Muchos sectores, como el interior de la Casa 
de Tucumán, la gráfila y sectores de la 
numeración del año no se logran visualizar 
con nitidez, perdiéndose detalles (ver fig. 9 y 

10). Tanto en zonas de relieves como 
encampos posee una granulación irregular, 
no vista en sus correspondientes indubitados 
del grupo II (I3, I4 y I5).

Al analizar con aumento la dubitada D2 
se observa que carece de toda nitidez. No es 
posible observar los detalles de la puerta de la 
Casa de Tucumán (ver fig. 11), ni tampoco de 
las columnas a los costados como sí se 
aprecian en sus indubitados correspondientes 
(Grupo II: I3, I4 y I5). La gráfila está 
prácticamente desaparecida, y en la zona de 
relieves de la numeración del año de emisión 
posee una considerable granulación, con 
pérdida de definición de contornos (ver fig. 
12).

En la dubitada D3 es posible visualizar 
algunos detalles de la puerta de la Casa de 
Tucumán, y de las columnas a los costados 
(ver fig 13). Si bien se visualizan con poco 
relieve, al observar el sector del año de 
emisión con aumento es posible apreciar 
nitidez en la numeración y en la línea 
punteada correspondiente a la gráfila (ver fig. 

14). 
Detalles de diseños y leyendas elegidas 

en las monedas de 1 peso: Parte interna del 
escudo, leyenda “NGIA” y sector del año de 

emisión.
En todas las indubitadas, se presenta 

homogeneidad en campos y relieves lisos, 
con detalles bien definidos. Las líneas del 
fondo del escudo se encuentran distanciadas 
de igual manera entre sí (ver fig. 15). En todos 
los casos, tanto los rayos solares, como las 
letras y los números del año de emisión, 
poseen contornos iguales, perfectamente 
definidos (ver fig. 16 y 17). Los elementos se 

localizan de igual manera en todas las 
muestras. 

La muestra dubitada D4 posee poca 
definición de contornos en todos sus 
elementos, y mucha granulación, no 
hallándose partes lisas ni en relieves ni en 
campos. Las líneas del fondo del escudo 
apenas logran distinguirse (ver fig. 18 y 19).

Además, un sector del anillo cercano al 
año de emisión de la pieza parece haber 
desprendido color, ya que se visualiza otra 
coloración, similar a la del núcleo (ver fig. 20). 

Atracción Magnética
Según los propios datos aportados por el 

BCRA (ver Tabla de Composiciones más 
adelante), dentro de las composiciones 
metálicas de las monedas de 50 centavos y 1 
peso no se encuentra presente metales 
ferromagnéticos, como lo son el hierro y el 
cobalto. El hecho de que una moneda se 
adhiera a un imán confirmaría la presencia de 
dichos metales en proporción elevada, 
permitiendo establecer su falsedad.

A continuación se detallan los resultados 
obtenidos al acercar la punta imantada de un 
aplicador magnético (utilizado para el revelado 

de huellas latentes a través de polvos 
magnéticos) sobre las monedas indubitadas y 
cuestionadas: (Ver fig. Nº 21)

 

Composición metálica superficial
Si bien en los casos conocidos de 

falsificación de este tipo de objetos ha sido 
suficiente para descartar autenticidad los 
análisis antes descriptos, se podría aplicar 
técnicas que brinden información acerca de la 
composición metálica superficial de las piezas 
dubitadas, considerando que las mismas 
podrían agruparse dentro de las consideradas 
físicas, al no ser destructivas (como sí lo son 
las químicas). Un método ampliamente 
utilizado por los numismáticos no solo por no 
ser invasiva, sino también por ser 
relativamente accesible, especialmente 
recomendada para moneda antigua, es la 
Espectroscopía por Fluorescencia de Rayos X 
(XRF). El propio sitio del Banco Central13 
facilita la información acerca de las 
composiciones metálicas  de todas las 
monedas, que se podrá cotejar con la 
información que brinde este estudio. (Ver fig. 
22). 

RESULTADOS OBTENIDOS
Las cuatro monedas dubitadas 

superaron los análisis extrínsecos, pero es 
posible establecer una vez realizado el 
análisis intrínseco que todas ellas son 
FALSAS.

La dubitada D1 de 50 centavos emisión 
1994A es FALSA, por su falta de coincidencia 
en peso (más de 8% de diferencia) y calidad 
de diseños ante observación aumentada con 
respecto a piezas indubitadas de misma 
emisión (grupo II).

La dubitada D2 de 50 centavos emisión 
1994A es FALSA, por su falta de coincidencia 
en peso (más de 7% de diferencia), calidad de 
diseños ante observación aumentada y 
composición metálica (atracción magnética, 
denotando presencia de metales 
ferromagnéticos) con respecto a piezas 
indubitadas de misma emisión (grupo II).

La dubitada D3 de 50 centavos emisión 
1994B es FALSA, por su destacada falta de 
coincidencia en peso (más de 17% de 
diferencia) con respecto a piezas indubitadas 
de misma emisión (grupo I).

La dubitada D4 de 1 peso emisión 1995B 
es FALSA, por su falta de coincidencia en 
peso (más del 3% de diferencia) y calidad de 
diseños ante observación aumentada con 

respecto a piezas indubitadas de misma 
emisión.

RESUMEN DEL MÉTODO 
SCOPOMÉTRICO APLICADO A MONEDA 
METÁLICA:

(Ver fig 23)
 
LIMITACIONES DEL MÉTODO
Como se ha descrito, la producción 

monetaria ha evolucionado desde su creación, 
pasando de ser un método artesanal, a no 
requerir prácticamente de ningún operario 
para su realización. La industrialización de la 
producción monetaria permitió que el método 
scopométrico sea aplicable a estos objetos 
para responder a interrogantes judiciales, 
como es la cuestión de autenticidad.

Sin embargo el método no podría 
aplicarse sobre monedas antiguas, 
concretamente por la dificultad que 

representaría adquirir elementos indubitados 
para realizar el cotejo, y por la falta de 
similitudes y gran variabilidad que poseen los 
propios elementos auténticos antiguos, por 
haber sido confeccionados artesanalmente. 
Por ejemplo, hallar una moneda de curso legal 
cuyo peso posea una diferencia de más del 
3.5-5% del establecido, indicaría una clara 
prueba de falsedad. Esto en cambio no 
sucede en monedas antiguas, en donde la 
variación de pesos entre propias auténticas 
suele ser superior, debiendo establecerse 
tolerancias en base a valores máximos y 
mínimos obtenidos de fuentes de información 
confiables. El método scopométrico quedará 
limitado, entonces, a la moneda de fabricación 
moderna. 

CONCLUSIONES
El método scopométrico sigue al día de 

hoy siendo muy útil para la determinación de 
falsificaciones de distintos objetos fabricados 
industrialmente en forma masiva. Quedó 
demostrado a través del análisis práctico 
presentado la eficacia del método no sólo para 
papel-moneda y otros documentos de los 
cuales su efectividad es bien conocida, sino 
también, para las monedas metálicas de curso 
legal forzoso. No obstante, el método está 
estrictamente limitado a la moneda acuñada 

con tecnología moderna. 
El hecho de que todas las piezas 

indubitadas mantuvieran estables los valores 
establecidos para todos los aspectos aquí 
analizados permitió descartar autenticidad de 
piezas cuestionadas con pocos elementos. Es 
necesario destacar al peso como un dato 
decisivo para la determinación de falsedad 
durante el análisis intrínseco: las muestras 
indubitadas no alcanzaron el 1% de diferencia 
respecto al peso teórico establecido por 
BCRA, dejando en evidencia la falsedad de 
las muestras dubitadas al presentar 
diferencias de más de 3% e incluso del 17% 
(dubitada D3). 

También fue importante el análisis por 
observación aumentada de los diseños 
contenidos en las piezas, donde se visualizó 
pérdida de detalles en las muestras dubitadas. 
En menor medida, otro estudio que ha tenido 
un papel importante fue la determinación de 
presencia de metales que no deberían estar 
presentes (metales ferromagnéticos), 
realizado a través de un pincel magnético, con 
lo cual se confirmó falsedad de una de las 
dubitadas (D2) al adherirse ésta a la punta 
imantada. En caso de requerirse información 
más precisa respecto a la composición 
metálica de las aleaciones presentes, se 
pueden utilizar técnicas físicas no invasivas 
(como XRF) directamente sobre la superficie 
de las monedas cuestionadas, y comparar la 
información obtenida con los datos oficiales 
aportados por BCRA.
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emitida por la ceca de Inglaterra (ver fig. Nº 1 
y 2).

Para el estudio comparativo de 
características físicas se han obtenido 8 
elementos indubitados: 2 monedas de 50 
centavos serie 1994 B (I1 e I2, que se 
cotejarán con la D3), 3 monedas de 50 
centavos serie 1994 A (I3, I4 e I5, a cotejarse 
con las D1 y D2), y 3 monedas de 1 peso serie 
1995 B (I6, I7 e I8), a fin de proceder a las 
determinaciones forenses (ver fig. Nº 3 y 4).

ANÁLISIS EXTRÍNSECO 
Se trata de un primer análisis 

macroscópico de los elementos de las piezas 
dubitadas, buscando la similitud con las 
piezas obtenidas indubitadas del mismo 
corpus monetario. Se han considerado en esta 
primera etapa los siguientes elementos de 
análisis: color (vinculado a la aleación), forma 
y canto, información de anverso y reverso, y 
alineación o eje de posición de cuños.

Color

El color de las monedas posee directa 
relación con la posible composición metálica 
de la aleación que tendría, al menos, su 
superficie. 

El color de las monedas de 50 centavos 
indubitadas es amarillo símil bronce, mientras 
que las monedas de 1 peso poseen dos 
coloraciones al tratarse de piezas bimetálicas: 
color gris-azulado en su anillo, y color amarillo 
símil bronce en su núcleo.

En ambos casos, las piezas dubitadas 
cumplen con la coloración que denotan las 
indubitadas aportadas para estudio.

Forma y Canto
La forma de las monedas obtenidas 

como indubitadas tanto de 50 centavos como 
1 peso es circular. Las piezas cuestionadas 
también cumplen con esta condición.

En cuanto al canto, en las monedas 
suele brindar en muchos casos información 
adicional y además, es útil para evitar 
falsificaciones, por resultar difícil copiar dicho 
sector por los métodos tradicionales de 
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INTRODUCCIÓN
El interés por falsificar moneda ha 

existido desde la creación de la moneda 
misma. Desde tiempos antiguos, el Estado ha 
castigado severamente a aquellos que han 
osado falsificarlas e introducirlas como piezas 
genuinas en circulación. Existen casos incluso 
dentro de la Argentina, pudiendo citar el de 
Henry Fleury, marino francés quien fue 
ajusticiado con pena de muerte en la Plaza 
Mayor en 1930 por fraguar billetes. 

En la antigüedad ya existían también 
algunos métodos para corroborar la 
autenticidad de las monedas de alto valor y 
evitar así ser estafado con una falsificación. 
Una técnica muy común fue la de realizar 
cortes o perforaciones para verificar que su 
interior o núcleo sea de la misma coloración 
visualizada en su superficie, detectando así 
enchapados o baños de metales nobles como 
plata u oro. Otra técnica muy efectiva fue la de 
utilizar balanzas para determinar su peso, y 
compararlo con el sistema de patrones, ya que 
las cecas1 emisoras oficiales lograban obtener 
pesos muy cercanos al establecido, siendo un 
aspecto difícil de reproducir para los 
falsificadores de la época. 

La tecnología destinada a emitir moneda 

metálica fue avanzando a lo largo del tiempo, 
pasando de ser un método artesanal a uno 
completamente industrial, requiriendo cada 
vez menos la intervención humana. La 
industrialización de la moneda permitió, 
eventualmente, que las piezas adquieran 
características homogéneas. Esto obligó no 
solo al delincuente a actualizar sus métodos 
de falsificación, sino también al investigador 
criminal, quien ahora debía utilizar nuevas 
técnicas de análisis que le permitiera 
identificar piezas falsas y auténticas.

EL DELITO DE LA FALSIFICACIÓN DE 
MONEDA NACIONAL

Si bien en la antigüedad -y de hecho 
hasta fines del siglo XIX en nuestro país- la 
pena por falsificar moneda era la muerte, en la 
actualidad, se trata de un delito cuyo castigo 
no supera los 15 años de prisión. El Código 
Penal de la Nación Argentina, en su título XII 
“Delitos contra la Fe Pública”, Capítulo I, 
tipifica la falsificación de moneda de curso 
legal en los artículos siguientes:

ARTÍCULO 282. - Serán reprimidos 
con reclusión o prisión de tres a quince 
años, el que falsificare moneda que 

tenga curso legal en la República y el 
que la introdujere, expendiere o pusiere 
en circulación.-

ARTÍCULO 283. - Será reprimido 
con reclusión o prisión de uno a cinco 
años, el que cercenare o alterare 
moneda de curso legal y el que 
introdujere, expendiere o pusiere en 
circulación moneda cercenada o 
alterada.

Si la alteración consistiere en 
cambiar el color de la moneda, la pena 
será de seis meses a tres años de 
prisión.

ARTÍCULO 284. - Si la moneda 
falsa, cercenada o alterada se hubiere 
recibido de buena fe y se expendiere o 
circulare con conocimiento de la 
falsedad, cercenamiento o alteración, la 
pena será de pesos argentinos mil a 
pesos argentinos quince mil. 

Para comprender las acciones penadas, 
es importante conocer que falsificar es imitar o 
copiar algo, con el propósito de que pueda 
pasar por verdadero (Silveyra-Lozano, 2001, 
p. 24). Es decir, es menester que la moneda 
falsa posea características que la hagan 
idónea para ser confundida con una auténtica, 
y de este modo se cumpla el delito de la 
falsificación. Alterar la moneda, en cambio, a 
los fines penales, es darle apariencia de otra 
de mayor valor. 

El segundo párrafo del Art. 283 hace 
referencia a la alteración por cambio de color, 
sancionando a quien hace pasar por moneda 
de oro aquellas que originalmente son de plata 
o cobre. Por lo tanto, dicho artículo alude 
exclusivamente a la moneda metálica de 
curso legal (Silveyra-Lozano, 2001, p. 25). Lo 
mismo sucede con la acción de cercenar 
(cortar o disminuir alguna cosa), el cual aplica 
únicamente a moneda metálica, consistiendo 
en quitar material, volviéndolo de menor peso 
y por lo tanto de menor valor, pero 
manteniendo estéticamente como si fuese el 
valor original. 

EL MÉTODO SCOPOMÉTRICO
El nacimiento de la scopometría como 

disciplina autónoma se produce en 1912 en la 
ciudad de Buenos Aires (Argentina), cuando el 
Departamento Central de Policía instala un 
gabinete improvisado en la azotea de su 
edificio (Silveyra, 2005, p. 37). Los peritajes 
scopométricos surgieron ante la necesidad de 
encuadrar bajo un solo concepto las pericias 
relativas al campo de la física, tratándose de 
una metodología de análisis propia sobre las 
evidencias físicas en general, vinculadas a un 
ilícito. 

Se trata de un método científico, basado 
en la observación, medición y comparación, 
que no altera el objeto de peritación, 
diferenciándose así de los peritajes químicos 
que por lo general son destructivos. De esta 
manera, la gama de objetos susceptibles de 
ser analizados por este método se vuelve muy 
amplia, abarcando tanto pericias sobre 
documentos de toda índole, como balísticos 
(que luego se independiza y adquiere una 
autonomía propia), identificación sobre 
máquinas de escribir e impresoras, tarjetas 
plásticas, sellos, marcas de herramientas y 
huellas de efracción, soportes ópticos (CDs, 
DVDs, etc.), y por supuesto, papel moneda y 
moneda metálica. 

La disciplina utiliza un proceso de 
comparación, consistente en encontrar 
elementos en calidad y cantidad suficiente 
como para poder arribar a una conclusión 
categórica acerca de su identificación o 
descarte. Se efectúa a través de dos etapas 
bien definidas: análisis extrínseco, en el que 
se estudian los elementos en forma general y 
macroscópica, siendo útil para descartar pero 
no para identificar; y el análisis intrínseco, que 
brindará una respuesta definitiva con respecto 
a la identificación, siendo un estudio 
pormenorizado de los detalles de los objetos a 
nivel microscópico (Silveyra, 2005, p. 43). 

INDUSTRIALIZACIÓN DE LA 
PRODUCCIÓN MONETARIA

Desde que comenzó a manufacturarse 
moneda en el siglo VII a.C. y durante toda la 

historia antigua y medieval, la producción era 
artesanal: por fundición, principalmente en 
extremo oriente; marcación a punzón en los 
primeros siglos de amonedación india; y, el 
más extendido en occidente, por acuñación a 
golpe de martillo. Este último consistía en 
transferir a un cospel o flan (moneda sin 
acuñar) los diseños grabados en dos cuños, 
uno fijo inmóvil que poseía los diseños del 
anverso, y otro móvil con los diseños del 
reverso, mediante el golpe con un martillo al 
cuño móvil. Esta técnica (aunque con algunas 
variantes) fue la utilizada hasta su 
mecanización en siglo XVI. Se trataba de un 
método totalmente artesanal, por lo cual 
poseía muchas variables (formas del cospel 
obtenido, posición y ángulo del cuño móvil, 
fuerza del golpe del martillo, desgaste, etc.) 
volviendo prácticamente imposible la 
obtención de dos piezas idénticas.

A partir del Renacimiento, varios Estados 
comienzan a experimentar una revolución en 
lo que respecta a la producción de moneda, 
ante la necesidad de simplificar y perfeccionar 
el proceso de fabricación mecanizada en serie 
de estos objetos (Feria Perez, 2007, p. 156). 
Si bien el método por acuñación perduró por 
muchos siglos por tratarse de una técnica 
rápida y de bajo costo, su gran inconveniente 
era la facilidad que poseía de cercenamiento2, 
siendo éste uno de los principales motivos que 
llevaron a mecanizar el proceso de producción 
monetario (Muñiz García, 2015, p. 15). Se 
buscaba de esta manera que todos los 
ejemplares producidos posean formas 
perfectamente redondas e iguales entre sí.

El primer desarrollo mecanizado de la 
emisión monetaria fue a través de la 
acuñación por molino de laminación (Feria y 
Perez, 2007, p. 158). Consistía en hacer pasar 
lingotes metálicos entre dos rodillos 
(accionados por fuerza hidráulica de un río o 
por caballerías) las veces necesarias hasta 
conseguir una lámina de grosor preciso 
denominado riel, de donde se extraían los 
cospeles para ser posteriormente acuñados 
(ya fuera a martillo o por un método 
mecanizado). Pero a partir de este método 
también se aprovechó el sistema de rodillos 
para incorporar los motivos de anverso y 

reverso grabados en los mismos. De este 
modo la lámina ya obtenida en el proceso 
volvía a ser sometida a la presión del molino, 
sufriendo un nuevo estiramiento pero esta 
vez, adquiriendo los elementos grabados en 
positivo. Para que el resultado final no 
obtuviese deformaciones por el estiramiento, 
los motivos eran grabados en forma ovalada 
sobre los rodillos a fin de obtener una pieza 
redonda, que posteriormente era extraída de 
la plancha por diferentes métodos de corte 
(Feria y Perez, 2007, p. 158). Esta fue una 
técnica exitosa muy utilizada en el siglo XVII. 

Otra técnica que comenzó a extenderse 
a principios de s. XVI fue la de acuñación 
mediante una prensa, cuya presión era 
ejercida por medio de un eje de tornillo, en la 
que en uno de sus extremos se fijaba el cuño 
de reverso, mientras que el de anverso 
permanecía inmóvil en la parte inferior (Feria y 
Perez, 2007, p. 159). Cuando los operarios, 
que eran la fuerza impulsora del mecanismo, 
soltaban las sogas de cada extremo del 
volante, el tornillo de hierro descendía 
rápidamente y con el cuño móvil en su 
extremo, ejercía la suficiente presión como 
para realizar la acuñación del cospel que 
quedaba situado entre ambos cuños. 
Finalizada la acuñación, el tornillo rebotaba, 
un trabajador retiraba la pieza obtenida, y los 
dos operarios de los extremos del volante 
volvían a tirar de las cuerdas para volver a 
prepararse para la siguiente acuñación. De 
esta manera era posible acuñar 20 monedas 
por minuto (Muñiz García, 2015, p. 18).

Si bien hubo oposición por parte de 
monederos franceses e ingleses, que 
continuaron acuñando a martillo, finalmente la 
prensa volante comienza a estar operativa en 
la ceca de Paris en 1641 y en la Royal Mint en 
1652, extendiéndose luego a toda Europa 
(Muñiz García, 2015, p. 17).

Otras prensas de acuñación menos 
difundidas han sido desarrolladas durante la 
misma época, pudiéndose mencionar la 
prensa de martillo simple, y la de caída libre 
(mecanismo similar a la de una guillotina).

A partir del siglo XVIII, y con el fin de 
evitar adulteraciones o falsificaciones, se 

comenzó a colocar grabados en el canto de 
los cospeles antes de ser acuñados, mediante 
la “cerrilla” (Feria y Perez, 2007, p. 159), con 
diferentes motivos como cordones, estrías, 
leyendas, etc.

A partir del segundo tercio del siglo XIX 
se automatiza el mecanismo de amonedación, 
liberando de esta labor al ser humano 
mediante prensas accionadas por fuerzas 
generadas por máquinas de vapor, 
apareciendo distintos modelos. Ya no sería 
necesario el trabajo de los operarios para 
mover los brazos del volante, aumentando 
considerablemente la producción, al mismo 
tiempo que mejoraba la calidad y 
homogeneidad de las acuñaciones. 
Posteriormente, y ya a finales del mismo siglo, 
comenzaría el reemplazo paulatino de las 
máquinas de vapor por motores eléctricos. 

Las plantas de producción de las Casas 
de Moneda de hoy en día cuentan con 
modernas maquinarias que obtienen 
resultados homogéneos de gran calidad. El 
proceso sigue siendo el mismo: fundición de 
los metales, posterior generación de láminas 
metálicas de espesor específico, corte de las 
láminas para la formación de los cospeles, 
recocido3, elaboración de los diseños del 
canto, y finalmente acuñación. En la 
actualidad, la acuñación se realiza por medio 
de grandes y complejas prensas movidas por 
motores eléctricos cubiertas por una cabina 
aislante (para evitar ruidos) capaces de 
acuñar unas 850 piezas por minuto (Muñiz 
García, 2015, p. 62). El hecho de que el 
proceso sea totalmente industrial, 
automatizado y en serie, hace que sus 
productos sean similares entre sí. De hecho, 
las prensas de última generación poseen 
sensores en la cámara de acuñación, que 
impiden que se produzcan la mayoría de los 
errores de acuñación (Muñiz García, 2015, p. 
63). 

MÉTODO SCOPOMÉTRICO APLICADO 
A CUATRO MONEDAS DUBITADAS DE 
CURSO LEGAL

A continuación se pone en práctica el 
método scopométrico sobre cuatro monedas 
de curso legal vigente en Argentina (Serie 
Peso) de cuya autenticidad se duda. 

Si bien hoy en día y dada la marcada 
devaluación que ha sufrido la moneda 
argentina a través de los años, no es frecuente 
encontrar falsificaciones de monedas 
metálicas (por su baja denominación), han 
habido períodos de mayor producción 
apócrifa. Por ejemplo, durante la crisis del 
2001, el caudal de monedas falsas superaba 
los 9 millones de pesos, existiendo siete 
especies falsas por cada mil auténticas, 
siendo la moneda de 50 centavos la más 
imitada4. 

Respetando los requerimientos del 
método, se han obtenido como elementos 
indubitados para confronte monedas 
auténticas de misma serie monetaria (mismo 
año de emisión y misma firma que elaboró los 
cuños), ya que si bien realizaron los cuños en 
base al mismo diseño, los productos 
resultantes no son exactamente iguales: 
existen diferencias en los gorros frigios, las 
manos estrechadas, cara del sol, tipografía, 
etc. (Silveyra, 2001, pp. 125). De las tres 
monedas dubitadas de 50 centavos, dos de 
ellas (D1 y D2) fueron identificadas como 
pertenecientes a la serie de 1994 A (Gancedo, 
2005, p. 143), emitida por la Casa de Moneda 
Soc. del Estado (C. M. S. E. Argentina)5, 
mientras que la tercera (D3) fue identificada 
dentro de la serie 1994 B, acuñada por la 
Casa de Moneda de Chile (Gancedo, ídem). 
Por su parte, la moneda dubitada de 1$ (D4) 
corresponde a la serie de 1995 B6 (Gancedo, 
2005, p. 145), cuya rápida identificación fue 
posible gracias a la visualización de un error 
conocido sólo en dicha emisión en la palabra 
“PROVINGIAS” (sic), contenida en el núcleo, y 

fundición (siendo necesario recurrir a métodos 
complementarios como el grabado). 

El canto de las piezas indubitadas de 50 
centavos es estriado, conformado por líneas 
paralelas y separadas por distancias 
relativamente similares, mientras que las de 1 
peso el canto es liso. Las dubitadas también 
cumplen con estas características de las 
auténticas.

Observación simple de la información 
contenida en anverso y reverso

Monedas de 50 centavos: Las piezas 
indubitadas poseen en su anverso la Casa de 
Tucumán como motivo centrado, con las 
leyendas "REPUBLICA ARGENTINA" (arriba) 
y "EN UNION Y LIBERTAD" (debajo) 
bordeando la gráfila de puntos7. En su 
reverso, se encuentra contenido y centrado el 
valor numérico “50”, en una línea inferior la 
leyenda “CENTAVOS” y en una segunda línea 
debajo el año de acuñación “1994”. El canto 
también está bordeado por una línea 
punteada denominada gráfila.

Moneda de un peso: Las piezas de un 
peso poseen información dividida en anillo y 
núcleo, en ambas caras. El anverso contiene 
en el anillo las inscripciones "REPUBLICA 
ARGENTINA" y "PRIMERA MONEDA 
PATRIA", mientras que en el núcleo está 
contenido una réplica de la primer moneda 
patria: escudo patrio centrado, con 
inscripciones "EN UNION Y LIBERTAD" (parte 
superior), la ceca de Potosí, conformada por 
las letras "P" "T" y "S" superpuestas, la letra 
"J" del ensayador José Antonio de la Sierra, 
"8S" (8 scutum) correspondiente al valor de la 
moneda, y "1813", año de acuñación. Por su 
parte el anverso está conformado por un anillo 
en el que versa el valor en letras “UN PESO” 
(sector superior) y el año de acuñación “1994” 
y dos ramas de laurel creciendo hacia ambos 
lados (sector inferior); y el núcleo, que también 
representa a la primera moneda patria, 
conteniendo el Sol patrio en el centro, rodeado 
por la leyenda "PROVINGIAS (sic) DEL RIO 
DE LA PLATA".

Tanto en las monedas de 50 centavos 
como un peso se cumplen mismas 
condiciones para las piezas en estudio.

Alineación o eje de posición de cuños
Otra característica muy importante a 

tener en cuenta en las acuñaciones es el eje o 
cálculo de la orientación del cuño de reverso 
respecto al de anverso. Este elemento 
proviene de la numismática8, utilizada en la 
clasificación de piezas monetarias acuñadas 
de cualquier período y civilización (Salgado, 
2009, p. 76).

Girando de manera horizontal la moneda 
desde el anverso alineado a las 12.00 h hacia 
el reverso se obtendrá dicho cálculo, tomando 
como referencia la orientación por el sistema 
horario (si está a 90º, la orientación del 
reverso será de 12.00 h). En el caso de las 
monedas de 1 peso, el anverso corresponde 
al lado donde se hallan las leyendas 
"REPUBLICA ARGENTINA" y "PRIMERA 
MONEDA PATRIA" en la parte del anillo, 
mientras que en las monedas de 50 centavos, 
es el lado donde se inscriben las leyendas 
"REPUBLICA ARGENTINA" y "EN UNION Y 
LIBERTAD" bordeando la gráfila.

La alineación de cuños de las monedas 
indubitadas de 50 centavos es a las 6 h. 

La alineación de las piezas dubitadas 
D1, D2 y D3 son aproximadamente a las 6 h 
también. 

La alineación de cuños de las monedas 
indubitadas de 1 peso es a las 12 h La pieza 
dubitada D4 de 1 peso coincide con dicha 
alineación.

Considerando que las características 
establecidas para los elementos indubitados 
coinciden en los elementos dubitados, se 
procede a realizar el análisis intrínseco.

ANÁLISIS INTRÍNSECO
Esta etapa tendrá por fin, 

definitivamente, establecer si los elementos 
dubitados son auténticos o no. Para ello se 

analizarán características en detalle (a nivel 
microscópico), realizando mediciones y 
determinaciones con aumento óptico. 

Los elementos a analizar serán: 
observación aumentada de diseños y 
leyendas (calidad), peso, módulo (diámetro) y 
espesor, y atracción magnética (posibles 
aleaciones).

Peso
El BCRA a través de su sitio oficial9, 

establece los pesos teóricos de todas las 
denominaciones monetarias. A través de una 
balanza de precisión 0.01 g. portátil apta10, se 
procede a establecer los pesos de tanto 
indubitadas como dubitadas. Algunos autores 
(Muñiz García, 2014, p. 5) sostienen que las 
monedas actuales no deberían pesar más del 
5% de diferencia de lo establecido, otros 
(Silveyra-Lozano, 2001, p. 122) reducen este 
porcentaje a 3.5%. A continuación, una tabla  
que resume los resultados obtenidos, con la 
adición del cálculo de porcentaje de diferencia 
existente respecto al peso teórico establecido. Se observa que tanto los pesos de las 

indubitadas de 50 centavos como las de 1 
peso se mantienen en valores muy cercanos 
al peso teórico, no alcanzando ninguna de 
ellas siquiera el 1% de diferencia (ver fig. 5 y 
6). En cambio, las dubitadas presentaron 
pesos con porcentajes más altos, que van 
desde 3.46% hasta incluso más del 17% de 
diferencia respecto al teórico.

Módulo y Espesor
Dos datos también muy importantes y 

cuya diferencia podría por sí mismo descartar 
autenticidad son el módulo11 y espesor. El 
BCRA establece que las monedas de 50 
centavos poseen un diámetro de 25,2 mm, y 
un espesor de 1,8 mm12. A través de un calibre 
milimetrado se procede a tomar las medidas 
tanto de indubitados como dubitados. 

En el caso de las monedas de 1 peso, se 
establece que su diámetro es de 23 mm., y su 
espesor de 2,2 mm. 

En todos los casos, se determina a 
través del calibre similitud entre dubitados e 
indubitados tanto de 50 centavos como de 1 

peso. 

Observación aumentada de diseños y 
leyendas

Utilizando un microscopio digital 1000x 
de 8 LEDs se procede al análisis aumentado 
de los detalles de algunos de los diseños y 
leyendas presentes en las monedas, a fin de 
comprobar el cumplimiento de características 
de acuñación de las piezas indubitadas y la 
calidad de las mismas.

Detalles de diseños y leyendas elegidas 
de las monedas de 50 centavos: Puerta de 
Casa de Tucumán y año de emisión. Todas las muestras indubitadas (ambos 

grupos) poseen buena calidad en los detalles 
(puerta, marco, columnas, punteado de gráfila 
y números), contornos bien definidos y 
relieves lisos (ver fig. 7 y 8). Se puede 
observar la diferencia de emisión entre el 
grupo I (indubitadas I1 y I2) y del grupo II (I3, 
I4 y I5) por las diferencias en los números “4” 
del año de emisión, y por visualizarse menor 
distancia y mayor cantidad de puntos en 
gráfila en el grupo I, mientras que las del 
grupo II poseen puntos más distanciados (ver 
fig. 8).

La muestra dubitada D1 carece de 
contornos definidos y relieves pronunciados. 
Muchos sectores, como el interior de la Casa 
de Tucumán, la gráfila y sectores de la 
numeración del año no se logran visualizar 
con nitidez, perdiéndose detalles (ver fig. 9 y 

10). Tanto en zonas de relieves como 
encampos posee una granulación irregular, 
no vista en sus correspondientes indubitados 
del grupo II (I3, I4 y I5).

Al analizar con aumento la dubitada D2 
se observa que carece de toda nitidez. No es 
posible observar los detalles de la puerta de la 
Casa de Tucumán (ver fig. 11), ni tampoco de 
las columnas a los costados como sí se 
aprecian en sus indubitados correspondientes 
(Grupo II: I3, I4 y I5). La gráfila está 
prácticamente desaparecida, y en la zona de 
relieves de la numeración del año de emisión 
posee una considerable granulación, con 
pérdida de definición de contornos (ver fig. 
12).

En la dubitada D3 es posible visualizar 
algunos detalles de la puerta de la Casa de 
Tucumán, y de las columnas a los costados 
(ver fig 13). Si bien se visualizan con poco 
relieve, al observar el sector del año de 
emisión con aumento es posible apreciar 
nitidez en la numeración y en la línea 
punteada correspondiente a la gráfila (ver fig. 

14). 
Detalles de diseños y leyendas elegidas 

en las monedas de 1 peso: Parte interna del 
escudo, leyenda “NGIA” y sector del año de 

emisión.
En todas las indubitadas, se presenta 

homogeneidad en campos y relieves lisos, 
con detalles bien definidos. Las líneas del 
fondo del escudo se encuentran distanciadas 
de igual manera entre sí (ver fig. 15). En todos 
los casos, tanto los rayos solares, como las 
letras y los números del año de emisión, 
poseen contornos iguales, perfectamente 
definidos (ver fig. 16 y 17). Los elementos se 

localizan de igual manera en todas las 
muestras. 

La muestra dubitada D4 posee poca 
definición de contornos en todos sus 
elementos, y mucha granulación, no 
hallándose partes lisas ni en relieves ni en 
campos. Las líneas del fondo del escudo 
apenas logran distinguirse (ver fig. 18 y 19).

Además, un sector del anillo cercano al 
año de emisión de la pieza parece haber 
desprendido color, ya que se visualiza otra 
coloración, similar a la del núcleo (ver fig. 20). 

Atracción Magnética
Según los propios datos aportados por el 

BCRA (ver Tabla de Composiciones más 
adelante), dentro de las composiciones 
metálicas de las monedas de 50 centavos y 1 
peso no se encuentra presente metales 
ferromagnéticos, como lo son el hierro y el 
cobalto. El hecho de que una moneda se 
adhiera a un imán confirmaría la presencia de 
dichos metales en proporción elevada, 
permitiendo establecer su falsedad.

A continuación se detallan los resultados 
obtenidos al acercar la punta imantada de un 
aplicador magnético (utilizado para el revelado 

de huellas latentes a través de polvos 
magnéticos) sobre las monedas indubitadas y 
cuestionadas: (Ver fig. Nº 21)

 

Composición metálica superficial
Si bien en los casos conocidos de 

falsificación de este tipo de objetos ha sido 
suficiente para descartar autenticidad los 
análisis antes descriptos, se podría aplicar 
técnicas que brinden información acerca de la 
composición metálica superficial de las piezas 
dubitadas, considerando que las mismas 
podrían agruparse dentro de las consideradas 
físicas, al no ser destructivas (como sí lo son 
las químicas). Un método ampliamente 
utilizado por los numismáticos no solo por no 
ser invasiva, sino también por ser 
relativamente accesible, especialmente 
recomendada para moneda antigua, es la 
Espectroscopía por Fluorescencia de Rayos X 
(XRF). El propio sitio del Banco Central13 
facilita la información acerca de las 
composiciones metálicas  de todas las 
monedas, que se podrá cotejar con la 
información que brinde este estudio. (Ver fig. 
22). 

RESULTADOS OBTENIDOS
Las cuatro monedas dubitadas 

superaron los análisis extrínsecos, pero es 
posible establecer una vez realizado el 
análisis intrínseco que todas ellas son 
FALSAS.

La dubitada D1 de 50 centavos emisión 
1994A es FALSA, por su falta de coincidencia 
en peso (más de 8% de diferencia) y calidad 
de diseños ante observación aumentada con 
respecto a piezas indubitadas de misma 
emisión (grupo II).

La dubitada D2 de 50 centavos emisión 
1994A es FALSA, por su falta de coincidencia 
en peso (más de 7% de diferencia), calidad de 
diseños ante observación aumentada y 
composición metálica (atracción magnética, 
denotando presencia de metales 
ferromagnéticos) con respecto a piezas 
indubitadas de misma emisión (grupo II).

La dubitada D3 de 50 centavos emisión 
1994B es FALSA, por su destacada falta de 
coincidencia en peso (más de 17% de 
diferencia) con respecto a piezas indubitadas 
de misma emisión (grupo I).

La dubitada D4 de 1 peso emisión 1995B 
es FALSA, por su falta de coincidencia en 
peso (más del 3% de diferencia) y calidad de 
diseños ante observación aumentada con 

respecto a piezas indubitadas de misma 
emisión.

RESUMEN DEL MÉTODO 
SCOPOMÉTRICO APLICADO A MONEDA 
METÁLICA:

(Ver fig 23)
 
LIMITACIONES DEL MÉTODO
Como se ha descrito, la producción 

monetaria ha evolucionado desde su creación, 
pasando de ser un método artesanal, a no 
requerir prácticamente de ningún operario 
para su realización. La industrialización de la 
producción monetaria permitió que el método 
scopométrico sea aplicable a estos objetos 
para responder a interrogantes judiciales, 
como es la cuestión de autenticidad.

Sin embargo el método no podría 
aplicarse sobre monedas antiguas, 
concretamente por la dificultad que 

representaría adquirir elementos indubitados 
para realizar el cotejo, y por la falta de 
similitudes y gran variabilidad que poseen los 
propios elementos auténticos antiguos, por 
haber sido confeccionados artesanalmente. 
Por ejemplo, hallar una moneda de curso legal 
cuyo peso posea una diferencia de más del 
3.5-5% del establecido, indicaría una clara 
prueba de falsedad. Esto en cambio no 
sucede en monedas antiguas, en donde la 
variación de pesos entre propias auténticas 
suele ser superior, debiendo establecerse 
tolerancias en base a valores máximos y 
mínimos obtenidos de fuentes de información 
confiables. El método scopométrico quedará 
limitado, entonces, a la moneda de fabricación 
moderna. 

CONCLUSIONES
El método scopométrico sigue al día de 

hoy siendo muy útil para la determinación de 
falsificaciones de distintos objetos fabricados 
industrialmente en forma masiva. Quedó 
demostrado a través del análisis práctico 
presentado la eficacia del método no sólo para 
papel-moneda y otros documentos de los 
cuales su efectividad es bien conocida, sino 
también, para las monedas metálicas de curso 
legal forzoso. No obstante, el método está 
estrictamente limitado a la moneda acuñada 

con tecnología moderna. 
El hecho de que todas las piezas 

indubitadas mantuvieran estables los valores 
establecidos para todos los aspectos aquí 
analizados permitió descartar autenticidad de 
piezas cuestionadas con pocos elementos. Es 
necesario destacar al peso como un dato 
decisivo para la determinación de falsedad 
durante el análisis intrínseco: las muestras 
indubitadas no alcanzaron el 1% de diferencia 
respecto al peso teórico establecido por 
BCRA, dejando en evidencia la falsedad de 
las muestras dubitadas al presentar 
diferencias de más de 3% e incluso del 17% 
(dubitada D3). 

También fue importante el análisis por 
observación aumentada de los diseños 
contenidos en las piezas, donde se visualizó 
pérdida de detalles en las muestras dubitadas. 
En menor medida, otro estudio que ha tenido 
un papel importante fue la determinación de 
presencia de metales que no deberían estar 
presentes (metales ferromagnéticos), 
realizado a través de un pincel magnético, con 
lo cual se confirmó falsedad de una de las 
dubitadas (D2) al adherirse ésta a la punta 
imantada. En caso de requerirse información 
más precisa respecto a la composición 
metálica de las aleaciones presentes, se 
pueden utilizar técnicas físicas no invasivas 
(como XRF) directamente sobre la superficie 
de las monedas cuestionadas, y comparar la 
información obtenida con los datos oficiales 
aportados por BCRA.
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emitida por la ceca de Inglaterra (ver fig. Nº 1 
y 2).

Para el estudio comparativo de 
características físicas se han obtenido 8 
elementos indubitados: 2 monedas de 50 
centavos serie 1994 B (I1 e I2, que se 
cotejarán con la D3), 3 monedas de 50 
centavos serie 1994 A (I3, I4 e I5, a cotejarse 
con las D1 y D2), y 3 monedas de 1 peso serie 
1995 B (I6, I7 e I8), a fin de proceder a las 
determinaciones forenses (ver fig. Nº 3 y 4).

ANÁLISIS EXTRÍNSECO 
Se trata de un primer análisis 

macroscópico de los elementos de las piezas 
dubitadas, buscando la similitud con las 
piezas obtenidas indubitadas del mismo 
corpus monetario. Se han considerado en esta 
primera etapa los siguientes elementos de 
análisis: color (vinculado a la aleación), forma 
y canto, información de anverso y reverso, y 
alineación o eje de posición de cuños.

Color

El color de las monedas posee directa 
relación con la posible composición metálica 
de la aleación que tendría, al menos, su 
superficie. 

El color de las monedas de 50 centavos 
indubitadas es amarillo símil bronce, mientras 
que las monedas de 1 peso poseen dos 
coloraciones al tratarse de piezas bimetálicas: 
color gris-azulado en su anillo, y color amarillo 
símil bronce en su núcleo.

En ambos casos, las piezas dubitadas 
cumplen con la coloración que denotan las 
indubitadas aportadas para estudio.

Forma y Canto
La forma de las monedas obtenidas 

como indubitadas tanto de 50 centavos como 
1 peso es circular. Las piezas cuestionadas 
también cumplen con esta condición.

En cuanto al canto, en las monedas 
suele brindar en muchos casos información 
adicional y además, es útil para evitar 
falsificaciones, por resultar difícil copiar dicho 
sector por los métodos tradicionales de 
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Les presentamos la décimoquinta edición de 
revista Skopein, representativa del primer trimestre 
del 2017, siendo el quinto año consecutivo de 
ininterrumpidas publicaciones. Para este número 
hemos desarrollado un formato de un estilo más 
sobrio y sencillo de portada y contratapa, evitando 
las ilustraciones que busquen captar la atención del 
lector, en nuestro afán por destacar lo realmente 
importante: su contenido científico. 

También podrán notar otros cambios más 
sutiles en este nuevo ciclo de publicaciones. Se han 
actualizado e incorporado nuevas cláusulas en la 
sección "Aviso Legal" del sitio, recordando que 
Skopein no otorga el aval a ninguna institución, 
organización u evento, exceptuando aquellas que se 
manifiesten expresamente en su sitio web oficial; así 
como también, que la revista en su versión en 
español es, ha sido y será de acceso público, y su 
suscripción es gratuita y sólo a través de su web 
oficial de forma online, por lo que nunca 
representantes de su publicación ofrecerán 
suscripciones en forma presencial.

En esta oportunidad, además del contenido que 
acostumbramos compartir, estaremos brindando 
dos exclusivas entrevistas realizadas por una revista 
colega inglesa y traducidas para nuestro público, 
sobre las investigaciones llevadas a cabo por dos 
disertantes que estarán presentes en las Forensics 
Europe Expo 2017, evento al que asisitirán 
representantes de Skopein. 

A su vez les acercamos información sobre 
algunos de los próximos eventos y capacitaciones a 
desarrollarse en este primer tramo del año, 
incluyendo la 2da edición de la JACFA 2017.

Nos despedimos hasta el próximo número, 
esperando que la presente publicación sea de 
interés y relevancia científica.
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INTRODUCCIÓN
El interés por falsificar moneda ha 

existido desde la creación de la moneda 
misma. Desde tiempos antiguos, el Estado ha 
castigado severamente a aquellos que han 
osado falsificarlas e introducirlas como piezas 
genuinas en circulación. Existen casos incluso 
dentro de la Argentina, pudiendo citar el de 
Henry Fleury, marino francés quien fue 
ajusticiado con pena de muerte en la Plaza 
Mayor en 1930 por fraguar billetes. 

En la antigüedad ya existían también 
algunos métodos para corroborar la 
autenticidad de las monedas de alto valor y 
evitar así ser estafado con una falsificación. 
Una técnica muy común fue la de realizar 
cortes o perforaciones para verificar que su 
interior o núcleo sea de la misma coloración 
visualizada en su superficie, detectando así 
enchapados o baños de metales nobles como 
plata u oro. Otra técnica muy efectiva fue la de 
utilizar balanzas para determinar su peso, y 
compararlo con el sistema de patrones, ya que 
las cecas1 emisoras oficiales lograban obtener 
pesos muy cercanos al establecido, siendo un 
aspecto difícil de reproducir para los 
falsificadores de la época. 

La tecnología destinada a emitir moneda 

metálica fue avanzando a lo largo del tiempo, 
pasando de ser un método artesanal a uno 
completamente industrial, requiriendo cada 
vez menos la intervención humana. La 
industrialización de la moneda permitió, 
eventualmente, que las piezas adquieran 
características homogéneas. Esto obligó no 
solo al delincuente a actualizar sus métodos 
de falsificación, sino también al investigador 
criminal, quien ahora debía utilizar nuevas 
técnicas de análisis que le permitiera 
identificar piezas falsas y auténticas.

EL DELITO DE LA FALSIFICACIÓN DE 
MONEDA NACIONAL

Si bien en la antigüedad -y de hecho 
hasta fines del siglo XIX en nuestro país- la 
pena por falsificar moneda era la muerte, en la 
actualidad, se trata de un delito cuyo castigo 
no supera los 15 años de prisión. El Código 
Penal de la Nación Argentina, en su título XII 
“Delitos contra la Fe Pública”, Capítulo I, 
tipifica la falsificación de moneda de curso 
legal en los artículos siguientes:

ARTÍCULO 282. - Serán reprimidos 
con reclusión o prisión de tres a quince 
años, el que falsificare moneda que 

tenga curso legal en la República y el 
que la introdujere, expendiere o pusiere 
en circulación.-

ARTÍCULO 283. - Será reprimido 
con reclusión o prisión de uno a cinco 
años, el que cercenare o alterare 
moneda de curso legal y el que 
introdujere, expendiere o pusiere en 
circulación moneda cercenada o 
alterada.

Si la alteración consistiere en 
cambiar el color de la moneda, la pena 
será de seis meses a tres años de 
prisión.

ARTÍCULO 284. - Si la moneda 
falsa, cercenada o alterada se hubiere 
recibido de buena fe y se expendiere o 
circulare con conocimiento de la 
falsedad, cercenamiento o alteración, la 
pena será de pesos argentinos mil a 
pesos argentinos quince mil. 

Para comprender las acciones penadas, 
es importante conocer que falsificar es imitar o 
copiar algo, con el propósito de que pueda 
pasar por verdadero (Silveyra-Lozano, 2001, 
p. 24). Es decir, es menester que la moneda 
falsa posea características que la hagan 
idónea para ser confundida con una auténtica, 
y de este modo se cumpla el delito de la 
falsificación. Alterar la moneda, en cambio, a 
los fines penales, es darle apariencia de otra 
de mayor valor. 

El segundo párrafo del Art. 283 hace 
referencia a la alteración por cambio de color, 
sancionando a quien hace pasar por moneda 
de oro aquellas que originalmente son de plata 
o cobre. Por lo tanto, dicho artículo alude 
exclusivamente a la moneda metálica de 
curso legal (Silveyra-Lozano, 2001, p. 25). Lo 
mismo sucede con la acción de cercenar 
(cortar o disminuir alguna cosa), el cual aplica 
únicamente a moneda metálica, consistiendo 
en quitar material, volviéndolo de menor peso 
y por lo tanto de menor valor, pero 
manteniendo estéticamente como si fuese el 
valor original. 

EL MÉTODO SCOPOMÉTRICO
El nacimiento de la scopometría como 

disciplina autónoma se produce en 1912 en la 
ciudad de Buenos Aires (Argentina), cuando el 
Departamento Central de Policía instala un 
gabinete improvisado en la azotea de su 
edificio (Silveyra, 2005, p. 37). Los peritajes 
scopométricos surgieron ante la necesidad de 
encuadrar bajo un solo concepto las pericias 
relativas al campo de la física, tratándose de 
una metodología de análisis propia sobre las 
evidencias físicas en general, vinculadas a un 
ilícito. 

Se trata de un método científico, basado 
en la observación, medición y comparación, 
que no altera el objeto de peritación, 
diferenciándose así de los peritajes químicos 
que por lo general son destructivos. De esta 
manera, la gama de objetos susceptibles de 
ser analizados por este método se vuelve muy 
amplia, abarcando tanto pericias sobre 
documentos de toda índole, como balísticos 
(que luego se independiza y adquiere una 
autonomía propia), identificación sobre 
máquinas de escribir e impresoras, tarjetas 
plásticas, sellos, marcas de herramientas y 
huellas de efracción, soportes ópticos (CDs, 
DVDs, etc.), y por supuesto, papel moneda y 
moneda metálica. 

La disciplina utiliza un proceso de 
comparación, consistente en encontrar 
elementos en calidad y cantidad suficiente 
como para poder arribar a una conclusión 
categórica acerca de su identificación o 
descarte. Se efectúa a través de dos etapas 
bien definidas: análisis extrínseco, en el que 
se estudian los elementos en forma general y 
macroscópica, siendo útil para descartar pero 
no para identificar; y el análisis intrínseco, que 
brindará una respuesta definitiva con respecto 
a la identificación, siendo un estudio 
pormenorizado de los detalles de los objetos a 
nivel microscópico (Silveyra, 2005, p. 43). 

INDUSTRIALIZACIÓN DE LA 
PRODUCCIÓN MONETARIA

Desde que comenzó a manufacturarse 
moneda en el siglo VII a.C. y durante toda la 

historia antigua y medieval, la producción era 
artesanal: por fundición, principalmente en 
extremo oriente; marcación a punzón en los 
primeros siglos de amonedación india; y, el 
más extendido en occidente, por acuñación a 
golpe de martillo. Este último consistía en 
transferir a un cospel o flan (moneda sin 
acuñar) los diseños grabados en dos cuños, 
uno fijo inmóvil que poseía los diseños del 
anverso, y otro móvil con los diseños del 
reverso, mediante el golpe con un martillo al 
cuño móvil. Esta técnica (aunque con algunas 
variantes) fue la utilizada hasta su 
mecanización en siglo XVI. Se trataba de un 
método totalmente artesanal, por lo cual 
poseía muchas variables (formas del cospel 
obtenido, posición y ángulo del cuño móvil, 
fuerza del golpe del martillo, desgaste, etc.) 
volviendo prácticamente imposible la 
obtención de dos piezas idénticas.

A partir del Renacimiento, varios Estados 
comienzan a experimentar una revolución en 
lo que respecta a la producción de moneda, 
ante la necesidad de simplificar y perfeccionar 
el proceso de fabricación mecanizada en serie 
de estos objetos (Feria Perez, 2007, p. 156). 
Si bien el método por acuñación perduró por 
muchos siglos por tratarse de una técnica 
rápida y de bajo costo, su gran inconveniente 
era la facilidad que poseía de cercenamiento2, 
siendo éste uno de los principales motivos que 
llevaron a mecanizar el proceso de producción 
monetario (Muñiz García, 2015, p. 15). Se 
buscaba de esta manera que todos los 
ejemplares producidos posean formas 
perfectamente redondas e iguales entre sí.

El primer desarrollo mecanizado de la 
emisión monetaria fue a través de la 
acuñación por molino de laminación (Feria y 
Perez, 2007, p. 158). Consistía en hacer pasar 
lingotes metálicos entre dos rodillos 
(accionados por fuerza hidráulica de un río o 
por caballerías) las veces necesarias hasta 
conseguir una lámina de grosor preciso 
denominado riel, de donde se extraían los 
cospeles para ser posteriormente acuñados 
(ya fuera a martillo o por un método 
mecanizado). Pero a partir de este método 
también se aprovechó el sistema de rodillos 
para incorporar los motivos de anverso y 

reverso grabados en los mismos. De este 
modo la lámina ya obtenida en el proceso 
volvía a ser sometida a la presión del molino, 
sufriendo un nuevo estiramiento pero esta 
vez, adquiriendo los elementos grabados en 
positivo. Para que el resultado final no 
obtuviese deformaciones por el estiramiento, 
los motivos eran grabados en forma ovalada 
sobre los rodillos a fin de obtener una pieza 
redonda, que posteriormente era extraída de 
la plancha por diferentes métodos de corte 
(Feria y Perez, 2007, p. 158). Esta fue una 
técnica exitosa muy utilizada en el siglo XVII. 

Otra técnica que comenzó a extenderse 
a principios de s. XVI fue la de acuñación 
mediante una prensa, cuya presión era 
ejercida por medio de un eje de tornillo, en la 
que en uno de sus extremos se fijaba el cuño 
de reverso, mientras que el de anverso 
permanecía inmóvil en la parte inferior (Feria y 
Perez, 2007, p. 159). Cuando los operarios, 
que eran la fuerza impulsora del mecanismo, 
soltaban las sogas de cada extremo del 
volante, el tornillo de hierro descendía 
rápidamente y con el cuño móvil en su 
extremo, ejercía la suficiente presión como 
para realizar la acuñación del cospel que 
quedaba situado entre ambos cuños. 
Finalizada la acuñación, el tornillo rebotaba, 
un trabajador retiraba la pieza obtenida, y los 
dos operarios de los extremos del volante 
volvían a tirar de las cuerdas para volver a 
prepararse para la siguiente acuñación. De 
esta manera era posible acuñar 20 monedas 
por minuto (Muñiz García, 2015, p. 18).

Si bien hubo oposición por parte de 
monederos franceses e ingleses, que 
continuaron acuñando a martillo, finalmente la 
prensa volante comienza a estar operativa en 
la ceca de Paris en 1641 y en la Royal Mint en 
1652, extendiéndose luego a toda Europa 
(Muñiz García, 2015, p. 17).

Otras prensas de acuñación menos 
difundidas han sido desarrolladas durante la 
misma época, pudiéndose mencionar la 
prensa de martillo simple, y la de caída libre 
(mecanismo similar a la de una guillotina).

A partir del siglo XVIII, y con el fin de 
evitar adulteraciones o falsificaciones, se 

comenzó a colocar grabados en el canto de 
los cospeles antes de ser acuñados, mediante 
la “cerrilla” (Feria y Perez, 2007, p. 159), con 
diferentes motivos como cordones, estrías, 
leyendas, etc.

A partir del segundo tercio del siglo XIX 
se automatiza el mecanismo de amonedación, 
liberando de esta labor al ser humano 
mediante prensas accionadas por fuerzas 
generadas por máquinas de vapor, 
apareciendo distintos modelos. Ya no sería 
necesario el trabajo de los operarios para 
mover los brazos del volante, aumentando 
considerablemente la producción, al mismo 
tiempo que mejoraba la calidad y 
homogeneidad de las acuñaciones. 
Posteriormente, y ya a finales del mismo siglo, 
comenzaría el reemplazo paulatino de las 
máquinas de vapor por motores eléctricos. 

Las plantas de producción de las Casas 
de Moneda de hoy en día cuentan con 
modernas maquinarias que obtienen 
resultados homogéneos de gran calidad. El 
proceso sigue siendo el mismo: fundición de 
los metales, posterior generación de láminas 
metálicas de espesor específico, corte de las 
láminas para la formación de los cospeles, 
recocido3, elaboración de los diseños del 
canto, y finalmente acuñación. En la 
actualidad, la acuñación se realiza por medio 
de grandes y complejas prensas movidas por 
motores eléctricos cubiertas por una cabina 
aislante (para evitar ruidos) capaces de 
acuñar unas 850 piezas por minuto (Muñiz 
García, 2015, p. 62). El hecho de que el 
proceso sea totalmente industrial, 
automatizado y en serie, hace que sus 
productos sean similares entre sí. De hecho, 
las prensas de última generación poseen 
sensores en la cámara de acuñación, que 
impiden que se produzcan la mayoría de los 
errores de acuñación (Muñiz García, 2015, p. 
63). 

MÉTODO SCOPOMÉTRICO APLICADO 
A CUATRO MONEDAS DUBITADAS DE 
CURSO LEGAL

A continuación se pone en práctica el 
método scopométrico sobre cuatro monedas 
de curso legal vigente en Argentina (Serie 
Peso) de cuya autenticidad se duda. 

Si bien hoy en día y dada la marcada 
devaluación que ha sufrido la moneda 
argentina a través de los años, no es frecuente 
encontrar falsificaciones de monedas 
metálicas (por su baja denominación), han 
habido períodos de mayor producción 
apócrifa. Por ejemplo, durante la crisis del 
2001, el caudal de monedas falsas superaba 
los 9 millones de pesos, existiendo siete 
especies falsas por cada mil auténticas, 
siendo la moneda de 50 centavos la más 
imitada4. 

Respetando los requerimientos del 
método, se han obtenido como elementos 
indubitados para confronte monedas 
auténticas de misma serie monetaria (mismo 
año de emisión y misma firma que elaboró los 
cuños), ya que si bien realizaron los cuños en 
base al mismo diseño, los productos 
resultantes no son exactamente iguales: 
existen diferencias en los gorros frigios, las 
manos estrechadas, cara del sol, tipografía, 
etc. (Silveyra, 2001, pp. 125). De las tres 
monedas dubitadas de 50 centavos, dos de 
ellas (D1 y D2) fueron identificadas como 
pertenecientes a la serie de 1994 A (Gancedo, 
2005, p. 143), emitida por la Casa de Moneda 
Soc. del Estado (C. M. S. E. Argentina)5, 
mientras que la tercera (D3) fue identificada 
dentro de la serie 1994 B, acuñada por la 
Casa de Moneda de Chile (Gancedo, ídem). 
Por su parte, la moneda dubitada de 1$ (D4) 
corresponde a la serie de 1995 B6 (Gancedo, 
2005, p. 145), cuya rápida identificación fue 
posible gracias a la visualización de un error 
conocido sólo en dicha emisión en la palabra 
“PROVINGIAS” (sic), contenida en el núcleo, y 

fundición (siendo necesario recurrir a métodos 
complementarios como el grabado). 

El canto de las piezas indubitadas de 50 
centavos es estriado, conformado por líneas 
paralelas y separadas por distancias 
relativamente similares, mientras que las de 1 
peso el canto es liso. Las dubitadas también 
cumplen con estas características de las 
auténticas.

Observación simple de la información 
contenida en anverso y reverso

Monedas de 50 centavos: Las piezas 
indubitadas poseen en su anverso la Casa de 
Tucumán como motivo centrado, con las 
leyendas "REPUBLICA ARGENTINA" (arriba) 
y "EN UNION Y LIBERTAD" (debajo) 
bordeando la gráfila de puntos7. En su 
reverso, se encuentra contenido y centrado el 
valor numérico “50”, en una línea inferior la 
leyenda “CENTAVOS” y en una segunda línea 
debajo el año de acuñación “1994”. El canto 
también está bordeado por una línea 
punteada denominada gráfila.

Moneda de un peso: Las piezas de un 
peso poseen información dividida en anillo y 
núcleo, en ambas caras. El anverso contiene 
en el anillo las inscripciones "REPUBLICA 
ARGENTINA" y "PRIMERA MONEDA 
PATRIA", mientras que en el núcleo está 
contenido una réplica de la primer moneda 
patria: escudo patrio centrado, con 
inscripciones "EN UNION Y LIBERTAD" (parte 
superior), la ceca de Potosí, conformada por 
las letras "P" "T" y "S" superpuestas, la letra 
"J" del ensayador José Antonio de la Sierra, 
"8S" (8 scutum) correspondiente al valor de la 
moneda, y "1813", año de acuñación. Por su 
parte el anverso está conformado por un anillo 
en el que versa el valor en letras “UN PESO” 
(sector superior) y el año de acuñación “1994” 
y dos ramas de laurel creciendo hacia ambos 
lados (sector inferior); y el núcleo, que también 
representa a la primera moneda patria, 
conteniendo el Sol patrio en el centro, rodeado 
por la leyenda "PROVINGIAS (sic) DEL RIO 
DE LA PLATA".

Tanto en las monedas de 50 centavos 
como un peso se cumplen mismas 
condiciones para las piezas en estudio.

Alineación o eje de posición de cuños
Otra característica muy importante a 

tener en cuenta en las acuñaciones es el eje o 
cálculo de la orientación del cuño de reverso 
respecto al de anverso. Este elemento 
proviene de la numismática8, utilizada en la 
clasificación de piezas monetarias acuñadas 
de cualquier período y civilización (Salgado, 
2009, p. 76).

Girando de manera horizontal la moneda 
desde el anverso alineado a las 12.00 h hacia 
el reverso se obtendrá dicho cálculo, tomando 
como referencia la orientación por el sistema 
horario (si está a 90º, la orientación del 
reverso será de 12.00 h). En el caso de las 
monedas de 1 peso, el anverso corresponde 
al lado donde se hallan las leyendas 
"REPUBLICA ARGENTINA" y "PRIMERA 
MONEDA PATRIA" en la parte del anillo, 
mientras que en las monedas de 50 centavos, 
es el lado donde se inscriben las leyendas 
"REPUBLICA ARGENTINA" y "EN UNION Y 
LIBERTAD" bordeando la gráfila.

La alineación de cuños de las monedas 
indubitadas de 50 centavos es a las 6 h. 

La alineación de las piezas dubitadas 
D1, D2 y D3 son aproximadamente a las 6 h 
también. 

La alineación de cuños de las monedas 
indubitadas de 1 peso es a las 12 h La pieza 
dubitada D4 de 1 peso coincide con dicha 
alineación.

Considerando que las características 
establecidas para los elementos indubitados 
coinciden en los elementos dubitados, se 
procede a realizar el análisis intrínseco.

ANÁLISIS INTRÍNSECO
Esta etapa tendrá por fin, 

definitivamente, establecer si los elementos 
dubitados son auténticos o no. Para ello se 

analizarán características en detalle (a nivel 
microscópico), realizando mediciones y 
determinaciones con aumento óptico. 

Los elementos a analizar serán: 
observación aumentada de diseños y 
leyendas (calidad), peso, módulo (diámetro) y 
espesor, y atracción magnética (posibles 
aleaciones).

Peso
El BCRA a través de su sitio oficial9, 

establece los pesos teóricos de todas las 
denominaciones monetarias. A través de una 
balanza de precisión 0.01 g. portátil apta10, se 
procede a establecer los pesos de tanto 
indubitadas como dubitadas. Algunos autores 
(Muñiz García, 2014, p. 5) sostienen que las 
monedas actuales no deberían pesar más del 
5% de diferencia de lo establecido, otros 
(Silveyra-Lozano, 2001, p. 122) reducen este 
porcentaje a 3.5%. A continuación, una tabla  
que resume los resultados obtenidos, con la 
adición del cálculo de porcentaje de diferencia 
existente respecto al peso teórico establecido. Se observa que tanto los pesos de las 

indubitadas de 50 centavos como las de 1 
peso se mantienen en valores muy cercanos 
al peso teórico, no alcanzando ninguna de 
ellas siquiera el 1% de diferencia (ver fig. 5 y 
6). En cambio, las dubitadas presentaron 
pesos con porcentajes más altos, que van 
desde 3.46% hasta incluso más del 17% de 
diferencia respecto al teórico.

Módulo y Espesor
Dos datos también muy importantes y 

cuya diferencia podría por sí mismo descartar 
autenticidad son el módulo11 y espesor. El 
BCRA establece que las monedas de 50 
centavos poseen un diámetro de 25,2 mm, y 
un espesor de 1,8 mm12. A través de un calibre 
milimetrado se procede a tomar las medidas 
tanto de indubitados como dubitados. 

En el caso de las monedas de 1 peso, se 
establece que su diámetro es de 23 mm., y su 
espesor de 2,2 mm. 

En todos los casos, se determina a 
través del calibre similitud entre dubitados e 
indubitados tanto de 50 centavos como de 1 

peso. 

Observación aumentada de diseños y 
leyendas

Utilizando un microscopio digital 1000x 
de 8 LEDs se procede al análisis aumentado 
de los detalles de algunos de los diseños y 
leyendas presentes en las monedas, a fin de 
comprobar el cumplimiento de características 
de acuñación de las piezas indubitadas y la 
calidad de las mismas.

Detalles de diseños y leyendas elegidas 
de las monedas de 50 centavos: Puerta de 
Casa de Tucumán y año de emisión. Todas las muestras indubitadas (ambos 

grupos) poseen buena calidad en los detalles 
(puerta, marco, columnas, punteado de gráfila 
y números), contornos bien definidos y 
relieves lisos (ver fig. 7 y 8). Se puede 
observar la diferencia de emisión entre el 
grupo I (indubitadas I1 y I2) y del grupo II (I3, 
I4 y I5) por las diferencias en los números “4” 
del año de emisión, y por visualizarse menor 
distancia y mayor cantidad de puntos en 
gráfila en el grupo I, mientras que las del 
grupo II poseen puntos más distanciados (ver 
fig. 8).

La muestra dubitada D1 carece de 
contornos definidos y relieves pronunciados. 
Muchos sectores, como el interior de la Casa 
de Tucumán, la gráfila y sectores de la 
numeración del año no se logran visualizar 
con nitidez, perdiéndose detalles (ver fig. 9 y 

10). Tanto en zonas de relieves como 
encampos posee una granulación irregular, 
no vista en sus correspondientes indubitados 
del grupo II (I3, I4 y I5).

Al analizar con aumento la dubitada D2 
se observa que carece de toda nitidez. No es 
posible observar los detalles de la puerta de la 
Casa de Tucumán (ver fig. 11), ni tampoco de 
las columnas a los costados como sí se 
aprecian en sus indubitados correspondientes 
(Grupo II: I3, I4 y I5). La gráfila está 
prácticamente desaparecida, y en la zona de 
relieves de la numeración del año de emisión 
posee una considerable granulación, con 
pérdida de definición de contornos (ver fig. 
12).

En la dubitada D3 es posible visualizar 
algunos detalles de la puerta de la Casa de 
Tucumán, y de las columnas a los costados 
(ver fig 13). Si bien se visualizan con poco 
relieve, al observar el sector del año de 
emisión con aumento es posible apreciar 
nitidez en la numeración y en la línea 
punteada correspondiente a la gráfila (ver fig. 

14). 
Detalles de diseños y leyendas elegidas 

en las monedas de 1 peso: Parte interna del 
escudo, leyenda “NGIA” y sector del año de 

emisión.
En todas las indubitadas, se presenta 

homogeneidad en campos y relieves lisos, 
con detalles bien definidos. Las líneas del 
fondo del escudo se encuentran distanciadas 
de igual manera entre sí (ver fig. 15). En todos 
los casos, tanto los rayos solares, como las 
letras y los números del año de emisión, 
poseen contornos iguales, perfectamente 
definidos (ver fig. 16 y 17). Los elementos se 

localizan de igual manera en todas las 
muestras. 

La muestra dubitada D4 posee poca 
definición de contornos en todos sus 
elementos, y mucha granulación, no 
hallándose partes lisas ni en relieves ni en 
campos. Las líneas del fondo del escudo 
apenas logran distinguirse (ver fig. 18 y 19).

Además, un sector del anillo cercano al 
año de emisión de la pieza parece haber 
desprendido color, ya que se visualiza otra 
coloración, similar a la del núcleo (ver fig. 20). 

Atracción Magnética
Según los propios datos aportados por el 

BCRA (ver Tabla de Composiciones más 
adelante), dentro de las composiciones 
metálicas de las monedas de 50 centavos y 1 
peso no se encuentra presente metales 
ferromagnéticos, como lo son el hierro y el 
cobalto. El hecho de que una moneda se 
adhiera a un imán confirmaría la presencia de 
dichos metales en proporción elevada, 
permitiendo establecer su falsedad.

A continuación se detallan los resultados 
obtenidos al acercar la punta imantada de un 
aplicador magnético (utilizado para el revelado 

de huellas latentes a través de polvos 
magnéticos) sobre las monedas indubitadas y 
cuestionadas: (Ver fig. Nº 21)

 

Composición metálica superficial
Si bien en los casos conocidos de 

falsificación de este tipo de objetos ha sido 
suficiente para descartar autenticidad los 
análisis antes descriptos, se podría aplicar 
técnicas que brinden información acerca de la 
composición metálica superficial de las piezas 
dubitadas, considerando que las mismas 
podrían agruparse dentro de las consideradas 
físicas, al no ser destructivas (como sí lo son 
las químicas). Un método ampliamente 
utilizado por los numismáticos no solo por no 
ser invasiva, sino también por ser 
relativamente accesible, especialmente 
recomendada para moneda antigua, es la 
Espectroscopía por Fluorescencia de Rayos X 
(XRF). El propio sitio del Banco Central13 
facilita la información acerca de las 
composiciones metálicas  de todas las 
monedas, que se podrá cotejar con la 
información que brinde este estudio. (Ver fig. 
22). 

RESULTADOS OBTENIDOS
Las cuatro monedas dubitadas 

superaron los análisis extrínsecos, pero es 
posible establecer una vez realizado el 
análisis intrínseco que todas ellas son 
FALSAS.

La dubitada D1 de 50 centavos emisión 
1994A es FALSA, por su falta de coincidencia 
en peso (más de 8% de diferencia) y calidad 
de diseños ante observación aumentada con 
respecto a piezas indubitadas de misma 
emisión (grupo II).

La dubitada D2 de 50 centavos emisión 
1994A es FALSA, por su falta de coincidencia 
en peso (más de 7% de diferencia), calidad de 
diseños ante observación aumentada y 
composición metálica (atracción magnética, 
denotando presencia de metales 
ferromagnéticos) con respecto a piezas 
indubitadas de misma emisión (grupo II).

La dubitada D3 de 50 centavos emisión 
1994B es FALSA, por su destacada falta de 
coincidencia en peso (más de 17% de 
diferencia) con respecto a piezas indubitadas 
de misma emisión (grupo I).

La dubitada D4 de 1 peso emisión 1995B 
es FALSA, por su falta de coincidencia en 
peso (más del 3% de diferencia) y calidad de 
diseños ante observación aumentada con 

respecto a piezas indubitadas de misma 
emisión.

RESUMEN DEL MÉTODO 
SCOPOMÉTRICO APLICADO A MONEDA 
METÁLICA:

(Ver fig 23)
 
LIMITACIONES DEL MÉTODO
Como se ha descrito, la producción 

monetaria ha evolucionado desde su creación, 
pasando de ser un método artesanal, a no 
requerir prácticamente de ningún operario 
para su realización. La industrialización de la 
producción monetaria permitió que el método 
scopométrico sea aplicable a estos objetos 
para responder a interrogantes judiciales, 
como es la cuestión de autenticidad.

Sin embargo el método no podría 
aplicarse sobre monedas antiguas, 
concretamente por la dificultad que 

representaría adquirir elementos indubitados 
para realizar el cotejo, y por la falta de 
similitudes y gran variabilidad que poseen los 
propios elementos auténticos antiguos, por 
haber sido confeccionados artesanalmente. 
Por ejemplo, hallar una moneda de curso legal 
cuyo peso posea una diferencia de más del 
3.5-5% del establecido, indicaría una clara 
prueba de falsedad. Esto en cambio no 
sucede en monedas antiguas, en donde la 
variación de pesos entre propias auténticas 
suele ser superior, debiendo establecerse 
tolerancias en base a valores máximos y 
mínimos obtenidos de fuentes de información 
confiables. El método scopométrico quedará 
limitado, entonces, a la moneda de fabricación 
moderna. 

CONCLUSIONES
El método scopométrico sigue al día de 

hoy siendo muy útil para la determinación de 
falsificaciones de distintos objetos fabricados 
industrialmente en forma masiva. Quedó 
demostrado a través del análisis práctico 
presentado la eficacia del método no sólo para 
papel-moneda y otros documentos de los 
cuales su efectividad es bien conocida, sino 
también, para las monedas metálicas de curso 
legal forzoso. No obstante, el método está 
estrictamente limitado a la moneda acuñada 

con tecnología moderna. 
El hecho de que todas las piezas 

indubitadas mantuvieran estables los valores 
establecidos para todos los aspectos aquí 
analizados permitió descartar autenticidad de 
piezas cuestionadas con pocos elementos. Es 
necesario destacar al peso como un dato 
decisivo para la determinación de falsedad 
durante el análisis intrínseco: las muestras 
indubitadas no alcanzaron el 1% de diferencia 
respecto al peso teórico establecido por 
BCRA, dejando en evidencia la falsedad de 
las muestras dubitadas al presentar 
diferencias de más de 3% e incluso del 17% 
(dubitada D3). 

También fue importante el análisis por 
observación aumentada de los diseños 
contenidos en las piezas, donde se visualizó 
pérdida de detalles en las muestras dubitadas. 
En menor medida, otro estudio que ha tenido 
un papel importante fue la determinación de 
presencia de metales que no deberían estar 
presentes (metales ferromagnéticos), 
realizado a través de un pincel magnético, con 
lo cual se confirmó falsedad de una de las 
dubitadas (D2) al adherirse ésta a la punta 
imantada. En caso de requerirse información 
más precisa respecto a la composición 
metálica de las aleaciones presentes, se 
pueden utilizar técnicas físicas no invasivas 
(como XRF) directamente sobre la superficie 
de las monedas cuestionadas, y comparar la 
información obtenida con los datos oficiales 
aportados por BCRA.
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emitida por la ceca de Inglaterra (ver fig. Nº 1 
y 2).

Para el estudio comparativo de 
características físicas se han obtenido 8 
elementos indubitados: 2 monedas de 50 
centavos serie 1994 B (I1 e I2, que se 
cotejarán con la D3), 3 monedas de 50 
centavos serie 1994 A (I3, I4 e I5, a cotejarse 
con las D1 y D2), y 3 monedas de 1 peso serie 
1995 B (I6, I7 e I8), a fin de proceder a las 
determinaciones forenses (ver fig. Nº 3 y 4).

ANÁLISIS EXTRÍNSECO 
Se trata de un primer análisis 

macroscópico de los elementos de las piezas 
dubitadas, buscando la similitud con las 
piezas obtenidas indubitadas del mismo 
corpus monetario. Se han considerado en esta 
primera etapa los siguientes elementos de 
análisis: color (vinculado a la aleación), forma 
y canto, información de anverso y reverso, y 
alineación o eje de posición de cuños.

Color

El color de las monedas posee directa 
relación con la posible composición metálica 
de la aleación que tendría, al menos, su 
superficie. 

El color de las monedas de 50 centavos 
indubitadas es amarillo símil bronce, mientras 
que las monedas de 1 peso poseen dos 
coloraciones al tratarse de piezas bimetálicas: 
color gris-azulado en su anillo, y color amarillo 
símil bronce en su núcleo.

En ambos casos, las piezas dubitadas 
cumplen con la coloración que denotan las 
indubitadas aportadas para estudio.

Forma y Canto
La forma de las monedas obtenidas 

como indubitadas tanto de 50 centavos como 
1 peso es circular. Las piezas cuestionadas 
también cumplen con esta condición.

En cuanto al canto, en las monedas 
suele brindar en muchos casos información 
adicional y además, es útil para evitar 
falsificaciones, por resultar difícil copiar dicho 
sector por los métodos tradicionales de 



INTRODUCCIÓN
El interés por falsificar moneda ha 

existido desde la creación de la moneda 
misma. Desde tiempos antiguos, el Estado ha 
castigado severamente a aquellos que han 
osado falsificarlas e introducirlas como piezas 
genuinas en circulación. Existen casos incluso 
dentro de la Argentina, pudiendo citar el de 
Henry Fleury, marino francés quien fue 
ajusticiado con pena de muerte en la Plaza 
Mayor en 1930 por fraguar billetes. 

En la antigüedad ya existían también 
algunos métodos para corroborar la 
autenticidad de las monedas de alto valor y 
evitar así ser estafado con una falsificación. 
Una técnica muy común fue la de realizar 
cortes o perforaciones para verificar que su 
interior o núcleo sea de la misma coloración 
visualizada en su superficie, detectando así 
enchapados o baños de metales nobles como 
plata u oro. Otra técnica muy efectiva fue la de 
utilizar balanzas para determinar su peso, y 
compararlo con el sistema de patrones, ya que 
las cecas1 emisoras oficiales lograban obtener 
pesos muy cercanos al establecido, siendo un 
aspecto difícil de reproducir para los 
falsificadores de la época. 

La tecnología destinada a emitir moneda 

metálica fue avanzando a lo largo del tiempo, 
pasando de ser un método artesanal a uno 
completamente industrial, requiriendo cada 
vez menos la intervención humana. La 
industrialización de la moneda permitió, 
eventualmente, que las piezas adquieran 
características homogéneas. Esto obligó no 
solo al delincuente a actualizar sus métodos 
de falsificación, sino también al investigador 
criminal, quien ahora debía utilizar nuevas 
técnicas de análisis que le permitiera 
identificar piezas falsas y auténticas.

EL DELITO DE LA FALSIFICACIÓN DE 
MONEDA NACIONAL

Si bien en la antigüedad -y de hecho 
hasta fines del siglo XIX en nuestro país- la 
pena por falsificar moneda era la muerte, en la 
actualidad, se trata de un delito cuyo castigo 
no supera los 15 años de prisión. El Código 
Penal de la Nación Argentina, en su título XII 
“Delitos contra la Fe Pública”, Capítulo I, 
tipifica la falsificación de moneda de curso 
legal en los artículos siguientes:

ARTÍCULO 282. - Serán reprimidos 
con reclusión o prisión de tres a quince 
años, el que falsificare moneda que 

tenga curso legal en la República y el 
que la introdujere, expendiere o pusiere 
en circulación.-

ARTÍCULO 283. - Será reprimido 
con reclusión o prisión de uno a cinco 
años, el que cercenare o alterare 
moneda de curso legal y el que 
introdujere, expendiere o pusiere en 
circulación moneda cercenada o 
alterada.

Si la alteración consistiere en 
cambiar el color de la moneda, la pena 
será de seis meses a tres años de 
prisión.

ARTÍCULO 284. - Si la moneda 
falsa, cercenada o alterada se hubiere 
recibido de buena fe y se expendiere o 
circulare con conocimiento de la 
falsedad, cercenamiento o alteración, la 
pena será de pesos argentinos mil a 
pesos argentinos quince mil. 

Para comprender las acciones penadas, 
es importante conocer que falsificar es imitar o 
copiar algo, con el propósito de que pueda 
pasar por verdadero (Silveyra-Lozano, 2001, 
p. 24). Es decir, es menester que la moneda 
falsa posea características que la hagan 
idónea para ser confundida con una auténtica, 
y de este modo se cumpla el delito de la 
falsificación. Alterar la moneda, en cambio, a 
los fines penales, es darle apariencia de otra 
de mayor valor. 

El segundo párrafo del Art. 283 hace 
referencia a la alteración por cambio de color, 
sancionando a quien hace pasar por moneda 
de oro aquellas que originalmente son de plata 
o cobre. Por lo tanto, dicho artículo alude 
exclusivamente a la moneda metálica de 
curso legal (Silveyra-Lozano, 2001, p. 25). Lo 
mismo sucede con la acción de cercenar 
(cortar o disminuir alguna cosa), el cual aplica 
únicamente a moneda metálica, consistiendo 
en quitar material, volviéndolo de menor peso 
y por lo tanto de menor valor, pero 
manteniendo estéticamente como si fuese el 
valor original. 

EL MÉTODO SCOPOMÉTRICO
El nacimiento de la scopometría como 

disciplina autónoma se produce en 1912 en la 
ciudad de Buenos Aires (Argentina), cuando el 
Departamento Central de Policía instala un 
gabinete improvisado en la azotea de su 
edificio (Silveyra, 2005, p. 37). Los peritajes 
scopométricos surgieron ante la necesidad de 
encuadrar bajo un solo concepto las pericias 
relativas al campo de la física, tratándose de 
una metodología de análisis propia sobre las 
evidencias físicas en general, vinculadas a un 
ilícito. 

Se trata de un método científico, basado 
en la observación, medición y comparación, 
que no altera el objeto de peritación, 
diferenciándose así de los peritajes químicos 
que por lo general son destructivos. De esta 
manera, la gama de objetos susceptibles de 
ser analizados por este método se vuelve muy 
amplia, abarcando tanto pericias sobre 
documentos de toda índole, como balísticos 
(que luego se independiza y adquiere una 
autonomía propia), identificación sobre 
máquinas de escribir e impresoras, tarjetas 
plásticas, sellos, marcas de herramientas y 
huellas de efracción, soportes ópticos (CDs, 
DVDs, etc.), y por supuesto, papel moneda y 
moneda metálica. 

La disciplina utiliza un proceso de 
comparación, consistente en encontrar 
elementos en calidad y cantidad suficiente 
como para poder arribar a una conclusión 
categórica acerca de su identificación o 
descarte. Se efectúa a través de dos etapas 
bien definidas: análisis extrínseco, en el que 
se estudian los elementos en forma general y 
macroscópica, siendo útil para descartar pero 
no para identificar; y el análisis intrínseco, que 
brindará una respuesta definitiva con respecto 
a la identificación, siendo un estudio 
pormenorizado de los detalles de los objetos a 
nivel microscópico (Silveyra, 2005, p. 43). 

INDUSTRIALIZACIÓN DE LA 
PRODUCCIÓN MONETARIA

Desde que comenzó a manufacturarse 
moneda en el siglo VII a.C. y durante toda la 

historia antigua y medieval, la producción era 
artesanal: por fundición, principalmente en 
extremo oriente; marcación a punzón en los 
primeros siglos de amonedación india; y, el 
más extendido en occidente, por acuñación a 
golpe de martillo. Este último consistía en 
transferir a un cospel o flan (moneda sin 
acuñar) los diseños grabados en dos cuños, 
uno fijo inmóvil que poseía los diseños del 
anverso, y otro móvil con los diseños del 
reverso, mediante el golpe con un martillo al 
cuño móvil. Esta técnica (aunque con algunas 
variantes) fue la utilizada hasta su 
mecanización en siglo XVI. Se trataba de un 
método totalmente artesanal, por lo cual 
poseía muchas variables (formas del cospel 
obtenido, posición y ángulo del cuño móvil, 
fuerza del golpe del martillo, desgaste, etc.) 
volviendo prácticamente imposible la 
obtención de dos piezas idénticas.

A partir del Renacimiento, varios Estados 
comienzan a experimentar una revolución en 
lo que respecta a la producción de moneda, 
ante la necesidad de simplificar y perfeccionar 
el proceso de fabricación mecanizada en serie 
de estos objetos (Feria Perez, 2007, p. 156). 
Si bien el método por acuñación perduró por 
muchos siglos por tratarse de una técnica 
rápida y de bajo costo, su gran inconveniente 
era la facilidad que poseía de cercenamiento2, 
siendo éste uno de los principales motivos que 
llevaron a mecanizar el proceso de producción 
monetario (Muñiz García, 2015, p. 15). Se 
buscaba de esta manera que todos los 
ejemplares producidos posean formas 
perfectamente redondas e iguales entre sí.

El primer desarrollo mecanizado de la 
emisión monetaria fue a través de la 
acuñación por molino de laminación (Feria y 
Perez, 2007, p. 158). Consistía en hacer pasar 
lingotes metálicos entre dos rodillos 
(accionados por fuerza hidráulica de un río o 
por caballerías) las veces necesarias hasta 
conseguir una lámina de grosor preciso 
denominado riel, de donde se extraían los 
cospeles para ser posteriormente acuñados 
(ya fuera a martillo o por un método 
mecanizado). Pero a partir de este método 
también se aprovechó el sistema de rodillos 
para incorporar los motivos de anverso y 

reverso grabados en los mismos. De este 
modo la lámina ya obtenida en el proceso 
volvía a ser sometida a la presión del molino, 
sufriendo un nuevo estiramiento pero esta 
vez, adquiriendo los elementos grabados en 
positivo. Para que el resultado final no 
obtuviese deformaciones por el estiramiento, 
los motivos eran grabados en forma ovalada 
sobre los rodillos a fin de obtener una pieza 
redonda, que posteriormente era extraída de 
la plancha por diferentes métodos de corte 
(Feria y Perez, 2007, p. 158). Esta fue una 
técnica exitosa muy utilizada en el siglo XVII. 

Otra técnica que comenzó a extenderse 
a principios de s. XVI fue la de acuñación 
mediante una prensa, cuya presión era 
ejercida por medio de un eje de tornillo, en la 
que en uno de sus extremos se fijaba el cuño 
de reverso, mientras que el de anverso 
permanecía inmóvil en la parte inferior (Feria y 
Perez, 2007, p. 159). Cuando los operarios, 
que eran la fuerza impulsora del mecanismo, 
soltaban las sogas de cada extremo del 
volante, el tornillo de hierro descendía 
rápidamente y con el cuño móvil en su 
extremo, ejercía la suficiente presión como 
para realizar la acuñación del cospel que 
quedaba situado entre ambos cuños. 
Finalizada la acuñación, el tornillo rebotaba, 
un trabajador retiraba la pieza obtenida, y los 
dos operarios de los extremos del volante 
volvían a tirar de las cuerdas para volver a 
prepararse para la siguiente acuñación. De 
esta manera era posible acuñar 20 monedas 
por minuto (Muñiz García, 2015, p. 18).

Si bien hubo oposición por parte de 
monederos franceses e ingleses, que 
continuaron acuñando a martillo, finalmente la 
prensa volante comienza a estar operativa en 
la ceca de Paris en 1641 y en la Royal Mint en 
1652, extendiéndose luego a toda Europa 
(Muñiz García, 2015, p. 17).

Otras prensas de acuñación menos 
difundidas han sido desarrolladas durante la 
misma época, pudiéndose mencionar la 
prensa de martillo simple, y la de caída libre 
(mecanismo similar a la de una guillotina).

A partir del siglo XVIII, y con el fin de 
evitar adulteraciones o falsificaciones, se 

comenzó a colocar grabados en el canto de 
los cospeles antes de ser acuñados, mediante 
la “cerrilla” (Feria y Perez, 2007, p. 159), con 
diferentes motivos como cordones, estrías, 
leyendas, etc.

A partir del segundo tercio del siglo XIX 
se automatiza el mecanismo de amonedación, 
liberando de esta labor al ser humano 
mediante prensas accionadas por fuerzas 
generadas por máquinas de vapor, 
apareciendo distintos modelos. Ya no sería 
necesario el trabajo de los operarios para 
mover los brazos del volante, aumentando 
considerablemente la producción, al mismo 
tiempo que mejoraba la calidad y 
homogeneidad de las acuñaciones. 
Posteriormente, y ya a finales del mismo siglo, 
comenzaría el reemplazo paulatino de las 
máquinas de vapor por motores eléctricos. 

Las plantas de producción de las Casas 
de Moneda de hoy en día cuentan con 
modernas maquinarias que obtienen 
resultados homogéneos de gran calidad. El 
proceso sigue siendo el mismo: fundición de 
los metales, posterior generación de láminas 
metálicas de espesor específico, corte de las 
láminas para la formación de los cospeles, 
recocido3, elaboración de los diseños del 
canto, y finalmente acuñación. En la 
actualidad, la acuñación se realiza por medio 
de grandes y complejas prensas movidas por 
motores eléctricos cubiertas por una cabina 
aislante (para evitar ruidos) capaces de 
acuñar unas 850 piezas por minuto (Muñiz 
García, 2015, p. 62). El hecho de que el 
proceso sea totalmente industrial, 
automatizado y en serie, hace que sus 
productos sean similares entre sí. De hecho, 
las prensas de última generación poseen 
sensores en la cámara de acuñación, que 
impiden que se produzcan la mayoría de los 
errores de acuñación (Muñiz García, 2015, p. 
63). 

MÉTODO SCOPOMÉTRICO APLICADO 
A CUATRO MONEDAS DUBITADAS DE 
CURSO LEGAL

A continuación se pone en práctica el 
método scopométrico sobre cuatro monedas 
de curso legal vigente en Argentina (Serie 
Peso) de cuya autenticidad se duda. 

Si bien hoy en día y dada la marcada 
devaluación que ha sufrido la moneda 
argentina a través de los años, no es frecuente 
encontrar falsificaciones de monedas 
metálicas (por su baja denominación), han 
habido períodos de mayor producción 
apócrifa. Por ejemplo, durante la crisis del 
2001, el caudal de monedas falsas superaba 
los 9 millones de pesos, existiendo siete 
especies falsas por cada mil auténticas, 
siendo la moneda de 50 centavos la más 
imitada4. 

Respetando los requerimientos del 
método, se han obtenido como elementos 
indubitados para confronte monedas 
auténticas de misma serie monetaria (mismo 
año de emisión y misma firma que elaboró los 
cuños), ya que si bien realizaron los cuños en 
base al mismo diseño, los productos 
resultantes no son exactamente iguales: 
existen diferencias en los gorros frigios, las 
manos estrechadas, cara del sol, tipografía, 
etc. (Silveyra, 2001, pp. 125). De las tres 
monedas dubitadas de 50 centavos, dos de 
ellas (D1 y D2) fueron identificadas como 
pertenecientes a la serie de 1994 A (Gancedo, 
2005, p. 143), emitida por la Casa de Moneda 
Soc. del Estado (C. M. S. E. Argentina)5, 
mientras que la tercera (D3) fue identificada 
dentro de la serie 1994 B, acuñada por la 
Casa de Moneda de Chile (Gancedo, ídem). 
Por su parte, la moneda dubitada de 1$ (D4) 
corresponde a la serie de 1995 B6 (Gancedo, 
2005, p. 145), cuya rápida identificación fue 
posible gracias a la visualización de un error 
conocido sólo en dicha emisión en la palabra 
“PROVINGIAS” (sic), contenida en el núcleo, y 

fundición (siendo necesario recurrir a métodos 
complementarios como el grabado). 

El canto de las piezas indubitadas de 50 
centavos es estriado, conformado por líneas 
paralelas y separadas por distancias 
relativamente similares, mientras que las de 1 
peso el canto es liso. Las dubitadas también 
cumplen con estas características de las 
auténticas.

Observación simple de la información 
contenida en anverso y reverso

Monedas de 50 centavos: Las piezas 
indubitadas poseen en su anverso la Casa de 
Tucumán como motivo centrado, con las 
leyendas "REPUBLICA ARGENTINA" (arriba) 
y "EN UNION Y LIBERTAD" (debajo) 
bordeando la gráfila de puntos7. En su 
reverso, se encuentra contenido y centrado el 
valor numérico “50”, en una línea inferior la 
leyenda “CENTAVOS” y en una segunda línea 
debajo el año de acuñación “1994”. El canto 
también está bordeado por una línea 
punteada denominada gráfila.

Moneda de un peso: Las piezas de un 
peso poseen información dividida en anillo y 
núcleo, en ambas caras. El anverso contiene 
en el anillo las inscripciones "REPUBLICA 
ARGENTINA" y "PRIMERA MONEDA 
PATRIA", mientras que en el núcleo está 
contenido una réplica de la primer moneda 
patria: escudo patrio centrado, con 
inscripciones "EN UNION Y LIBERTAD" (parte 
superior), la ceca de Potosí, conformada por 
las letras "P" "T" y "S" superpuestas, la letra 
"J" del ensayador José Antonio de la Sierra, 
"8S" (8 scutum) correspondiente al valor de la 
moneda, y "1813", año de acuñación. Por su 
parte el anverso está conformado por un anillo 
en el que versa el valor en letras “UN PESO” 
(sector superior) y el año de acuñación “1994” 
y dos ramas de laurel creciendo hacia ambos 
lados (sector inferior); y el núcleo, que también 
representa a la primera moneda patria, 
conteniendo el Sol patrio en el centro, rodeado 
por la leyenda "PROVINGIAS (sic) DEL RIO 
DE LA PLATA".

Tanto en las monedas de 50 centavos 
como un peso se cumplen mismas 
condiciones para las piezas en estudio.

Alineación o eje de posición de cuños
Otra característica muy importante a 

tener en cuenta en las acuñaciones es el eje o 
cálculo de la orientación del cuño de reverso 
respecto al de anverso. Este elemento 
proviene de la numismática8, utilizada en la 
clasificación de piezas monetarias acuñadas 
de cualquier período y civilización (Salgado, 
2009, p. 76).

Girando de manera horizontal la moneda 
desde el anverso alineado a las 12.00 h hacia 
el reverso se obtendrá dicho cálculo, tomando 
como referencia la orientación por el sistema 
horario (si está a 90º, la orientación del 
reverso será de 12.00 h). En el caso de las 
monedas de 1 peso, el anverso corresponde 
al lado donde se hallan las leyendas 
"REPUBLICA ARGENTINA" y "PRIMERA 
MONEDA PATRIA" en la parte del anillo, 
mientras que en las monedas de 50 centavos, 
es el lado donde se inscriben las leyendas 
"REPUBLICA ARGENTINA" y "EN UNION Y 
LIBERTAD" bordeando la gráfila.

La alineación de cuños de las monedas 
indubitadas de 50 centavos es a las 6 h. 

La alineación de las piezas dubitadas 
D1, D2 y D3 son aproximadamente a las 6 h 
también. 

La alineación de cuños de las monedas 
indubitadas de 1 peso es a las 12 h La pieza 
dubitada D4 de 1 peso coincide con dicha 
alineación.

Considerando que las características 
establecidas para los elementos indubitados 
coinciden en los elementos dubitados, se 
procede a realizar el análisis intrínseco.

ANÁLISIS INTRÍNSECO
Esta etapa tendrá por fin, 

definitivamente, establecer si los elementos 
dubitados son auténticos o no. Para ello se 

analizarán características en detalle (a nivel 
microscópico), realizando mediciones y 
determinaciones con aumento óptico. 

Los elementos a analizar serán: 
observación aumentada de diseños y 
leyendas (calidad), peso, módulo (diámetro) y 
espesor, y atracción magnética (posibles 
aleaciones).

Peso
El BCRA a través de su sitio oficial9, 

establece los pesos teóricos de todas las 
denominaciones monetarias. A través de una 
balanza de precisión 0.01 g. portátil apta10, se 
procede a establecer los pesos de tanto 
indubitadas como dubitadas. Algunos autores 
(Muñiz García, 2014, p. 5) sostienen que las 
monedas actuales no deberían pesar más del 
5% de diferencia de lo establecido, otros 
(Silveyra-Lozano, 2001, p. 122) reducen este 
porcentaje a 3.5%. A continuación, una tabla  
que resume los resultados obtenidos, con la 
adición del cálculo de porcentaje de diferencia 
existente respecto al peso teórico establecido. Se observa que tanto los pesos de las 

indubitadas de 50 centavos como las de 1 
peso se mantienen en valores muy cercanos 
al peso teórico, no alcanzando ninguna de 
ellas siquiera el 1% de diferencia (ver fig. 5 y 
6). En cambio, las dubitadas presentaron 
pesos con porcentajes más altos, que van 
desde 3.46% hasta incluso más del 17% de 
diferencia respecto al teórico.

Módulo y Espesor
Dos datos también muy importantes y 

cuya diferencia podría por sí mismo descartar 
autenticidad son el módulo11 y espesor. El 
BCRA establece que las monedas de 50 
centavos poseen un diámetro de 25,2 mm, y 
un espesor de 1,8 mm12. A través de un calibre 
milimetrado se procede a tomar las medidas 
tanto de indubitados como dubitados. 

En el caso de las monedas de 1 peso, se 
establece que su diámetro es de 23 mm., y su 
espesor de 2,2 mm. 

En todos los casos, se determina a 
través del calibre similitud entre dubitados e 
indubitados tanto de 50 centavos como de 1 

peso. 

Observación aumentada de diseños y 
leyendas

Utilizando un microscopio digital 1000x 
de 8 LEDs se procede al análisis aumentado 
de los detalles de algunos de los diseños y 
leyendas presentes en las monedas, a fin de 
comprobar el cumplimiento de características 
de acuñación de las piezas indubitadas y la 
calidad de las mismas.

Detalles de diseños y leyendas elegidas 
de las monedas de 50 centavos: Puerta de 
Casa de Tucumán y año de emisión. Todas las muestras indubitadas (ambos 

grupos) poseen buena calidad en los detalles 
(puerta, marco, columnas, punteado de gráfila 
y números), contornos bien definidos y 
relieves lisos (ver fig. 7 y 8). Se puede 
observar la diferencia de emisión entre el 
grupo I (indubitadas I1 y I2) y del grupo II (I3, 
I4 y I5) por las diferencias en los números “4” 
del año de emisión, y por visualizarse menor 
distancia y mayor cantidad de puntos en 
gráfila en el grupo I, mientras que las del 
grupo II poseen puntos más distanciados (ver 
fig. 8).

La muestra dubitada D1 carece de 
contornos definidos y relieves pronunciados. 
Muchos sectores, como el interior de la Casa 
de Tucumán, la gráfila y sectores de la 
numeración del año no se logran visualizar 
con nitidez, perdiéndose detalles (ver fig. 9 y 

10). Tanto en zonas de relieves como 
encampos posee una granulación irregular, 
no vista en sus correspondientes indubitados 
del grupo II (I3, I4 y I5).

Al analizar con aumento la dubitada D2 
se observa que carece de toda nitidez. No es 
posible observar los detalles de la puerta de la 
Casa de Tucumán (ver fig. 11), ni tampoco de 
las columnas a los costados como sí se 
aprecian en sus indubitados correspondientes 
(Grupo II: I3, I4 y I5). La gráfila está 
prácticamente desaparecida, y en la zona de 
relieves de la numeración del año de emisión 
posee una considerable granulación, con 
pérdida de definición de contornos (ver fig. 
12).

En la dubitada D3 es posible visualizar 
algunos detalles de la puerta de la Casa de 
Tucumán, y de las columnas a los costados 
(ver fig 13). Si bien se visualizan con poco 
relieve, al observar el sector del año de 
emisión con aumento es posible apreciar 
nitidez en la numeración y en la línea 
punteada correspondiente a la gráfila (ver fig. 

14). 
Detalles de diseños y leyendas elegidas 

en las monedas de 1 peso: Parte interna del 
escudo, leyenda “NGIA” y sector del año de 

emisión.
En todas las indubitadas, se presenta 

homogeneidad en campos y relieves lisos, 
con detalles bien definidos. Las líneas del 
fondo del escudo se encuentran distanciadas 
de igual manera entre sí (ver fig. 15). En todos 
los casos, tanto los rayos solares, como las 
letras y los números del año de emisión, 
poseen contornos iguales, perfectamente 
definidos (ver fig. 16 y 17). Los elementos se 

localizan de igual manera en todas las 
muestras. 

La muestra dubitada D4 posee poca 
definición de contornos en todos sus 
elementos, y mucha granulación, no 
hallándose partes lisas ni en relieves ni en 
campos. Las líneas del fondo del escudo 
apenas logran distinguirse (ver fig. 18 y 19).

Además, un sector del anillo cercano al 
año de emisión de la pieza parece haber 
desprendido color, ya que se visualiza otra 
coloración, similar a la del núcleo (ver fig. 20). 

Atracción Magnética
Según los propios datos aportados por el 

BCRA (ver Tabla de Composiciones más 
adelante), dentro de las composiciones 
metálicas de las monedas de 50 centavos y 1 
peso no se encuentra presente metales 
ferromagnéticos, como lo son el hierro y el 
cobalto. El hecho de que una moneda se 
adhiera a un imán confirmaría la presencia de 
dichos metales en proporción elevada, 
permitiendo establecer su falsedad.

A continuación se detallan los resultados 
obtenidos al acercar la punta imantada de un 
aplicador magnético (utilizado para el revelado 

de huellas latentes a través de polvos 
magnéticos) sobre las monedas indubitadas y 
cuestionadas: (Ver fig. Nº 21)

 

Composición metálica superficial
Si bien en los casos conocidos de 

falsificación de este tipo de objetos ha sido 
suficiente para descartar autenticidad los 
análisis antes descriptos, se podría aplicar 
técnicas que brinden información acerca de la 
composición metálica superficial de las piezas 
dubitadas, considerando que las mismas 
podrían agruparse dentro de las consideradas 
físicas, al no ser destructivas (como sí lo son 
las químicas). Un método ampliamente 
utilizado por los numismáticos no solo por no 
ser invasiva, sino también por ser 
relativamente accesible, especialmente 
recomendada para moneda antigua, es la 
Espectroscopía por Fluorescencia de Rayos X 
(XRF). El propio sitio del Banco Central13 
facilita la información acerca de las 
composiciones metálicas  de todas las 
monedas, que se podrá cotejar con la 
información que brinde este estudio. (Ver fig. 
22). 

RESULTADOS OBTENIDOS
Las cuatro monedas dubitadas 

superaron los análisis extrínsecos, pero es 
posible establecer una vez realizado el 
análisis intrínseco que todas ellas son 
FALSAS.

La dubitada D1 de 50 centavos emisión 
1994A es FALSA, por su falta de coincidencia 
en peso (más de 8% de diferencia) y calidad 
de diseños ante observación aumentada con 
respecto a piezas indubitadas de misma 
emisión (grupo II).

La dubitada D2 de 50 centavos emisión 
1994A es FALSA, por su falta de coincidencia 
en peso (más de 7% de diferencia), calidad de 
diseños ante observación aumentada y 
composición metálica (atracción magnética, 
denotando presencia de metales 
ferromagnéticos) con respecto a piezas 
indubitadas de misma emisión (grupo II).

La dubitada D3 de 50 centavos emisión 
1994B es FALSA, por su destacada falta de 
coincidencia en peso (más de 17% de 
diferencia) con respecto a piezas indubitadas 
de misma emisión (grupo I).

La dubitada D4 de 1 peso emisión 1995B 
es FALSA, por su falta de coincidencia en 
peso (más del 3% de diferencia) y calidad de 
diseños ante observación aumentada con 

respecto a piezas indubitadas de misma 
emisión.

RESUMEN DEL MÉTODO 
SCOPOMÉTRICO APLICADO A MONEDA 
METÁLICA:

(Ver fig 23)
 
LIMITACIONES DEL MÉTODO
Como se ha descrito, la producción 

monetaria ha evolucionado desde su creación, 
pasando de ser un método artesanal, a no 
requerir prácticamente de ningún operario 
para su realización. La industrialización de la 
producción monetaria permitió que el método 
scopométrico sea aplicable a estos objetos 
para responder a interrogantes judiciales, 
como es la cuestión de autenticidad.

Sin embargo el método no podría 
aplicarse sobre monedas antiguas, 
concretamente por la dificultad que 

representaría adquirir elementos indubitados 
para realizar el cotejo, y por la falta de 
similitudes y gran variabilidad que poseen los 
propios elementos auténticos antiguos, por 
haber sido confeccionados artesanalmente. 
Por ejemplo, hallar una moneda de curso legal 
cuyo peso posea una diferencia de más del 
3.5-5% del establecido, indicaría una clara 
prueba de falsedad. Esto en cambio no 
sucede en monedas antiguas, en donde la 
variación de pesos entre propias auténticas 
suele ser superior, debiendo establecerse 
tolerancias en base a valores máximos y 
mínimos obtenidos de fuentes de información 
confiables. El método scopométrico quedará 
limitado, entonces, a la moneda de fabricación 
moderna. 

CONCLUSIONES
El método scopométrico sigue al día de 

hoy siendo muy útil para la determinación de 
falsificaciones de distintos objetos fabricados 
industrialmente en forma masiva. Quedó 
demostrado a través del análisis práctico 
presentado la eficacia del método no sólo para 
papel-moneda y otros documentos de los 
cuales su efectividad es bien conocida, sino 
también, para las monedas metálicas de curso 
legal forzoso. No obstante, el método está 
estrictamente limitado a la moneda acuñada 

con tecnología moderna. 
El hecho de que todas las piezas 

indubitadas mantuvieran estables los valores 
establecidos para todos los aspectos aquí 
analizados permitió descartar autenticidad de 
piezas cuestionadas con pocos elementos. Es 
necesario destacar al peso como un dato 
decisivo para la determinación de falsedad 
durante el análisis intrínseco: las muestras 
indubitadas no alcanzaron el 1% de diferencia 
respecto al peso teórico establecido por 
BCRA, dejando en evidencia la falsedad de 
las muestras dubitadas al presentar 
diferencias de más de 3% e incluso del 17% 
(dubitada D3). 

También fue importante el análisis por 
observación aumentada de los diseños 
contenidos en las piezas, donde se visualizó 
pérdida de detalles en las muestras dubitadas. 
En menor medida, otro estudio que ha tenido 
un papel importante fue la determinación de 
presencia de metales que no deberían estar 
presentes (metales ferromagnéticos), 
realizado a través de un pincel magnético, con 
lo cual se confirmó falsedad de una de las 
dubitadas (D2) al adherirse ésta a la punta 
imantada. En caso de requerirse información 
más precisa respecto a la composición 
metálica de las aleaciones presentes, se 
pueden utilizar técnicas físicas no invasivas 
(como XRF) directamente sobre la superficie 
de las monedas cuestionadas, y comparar la 
información obtenida con los datos oficiales 
aportados por BCRA.
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emitida por la ceca de Inglaterra (ver fig. Nº 1 
y 2).

Para el estudio comparativo de 
características físicas se han obtenido 8 
elementos indubitados: 2 monedas de 50 
centavos serie 1994 B (I1 e I2, que se 
cotejarán con la D3), 3 monedas de 50 
centavos serie 1994 A (I3, I4 e I5, a cotejarse 
con las D1 y D2), y 3 monedas de 1 peso serie 
1995 B (I6, I7 e I8), a fin de proceder a las 
determinaciones forenses (ver fig. Nº 3 y 4).

ANÁLISIS EXTRÍNSECO 
Se trata de un primer análisis 

macroscópico de los elementos de las piezas 
dubitadas, buscando la similitud con las 
piezas obtenidas indubitadas del mismo 
corpus monetario. Se han considerado en esta 
primera etapa los siguientes elementos de 
análisis: color (vinculado a la aleación), forma 
y canto, información de anverso y reverso, y 
alineación o eje de posición de cuños.

Color

El color de las monedas posee directa 
relación con la posible composición metálica 
de la aleación que tendría, al menos, su 
superficie. 

El color de las monedas de 50 centavos 
indubitadas es amarillo símil bronce, mientras 
que las monedas de 1 peso poseen dos 
coloraciones al tratarse de piezas bimetálicas: 
color gris-azulado en su anillo, y color amarillo 
símil bronce en su núcleo.

En ambos casos, las piezas dubitadas 
cumplen con la coloración que denotan las 
indubitadas aportadas para estudio.

Forma y Canto
La forma de las monedas obtenidas 

como indubitadas tanto de 50 centavos como 
1 peso es circular. Las piezas cuestionadas 
también cumplen con esta condición.

En cuanto al canto, en las monedas 
suele brindar en muchos casos información 
adicional y además, es útil para evitar 
falsificaciones, por resultar difícil copiar dicho 
sector por los métodos tradicionales de 
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Actualmente los diversos sistemas de 
justicia en materia penal, se apoyan en la 
formulación de hipótesis basadas en la 
interpretación de una serie de interrogantes, 
que buscan orientar y ajustar de manera 
coherente toda la información obtenida a 
través de la casuística forense y del conjunto 
de expertos que prestan sus servicios en el 
análisis de las evidencias, para relacionar 
cada elemento de interés criminalístico y 
formular la teoría del caso correspondiente. La 
criminalística se ha considerado como una 
disciplina auxiliar del derecho penal, siendo 
relevante porque permite demostrar la verdad 
procesal mediante el estudio técnico científico 
de una diversidad de evidencias dentro de las 
cuales podemos encontrar a los insectos y 
otros artrópodos. 

La entomología forense se ha definido 
como una disciplina de la entomología 
aplicada que presta sus conocimientos 
técnicos y científicos del estudio de los 
insectos y otros artrópodos, para resolver 
diversos hechos dentro del campo forense 
(Nuñez, 2012), pero muchas veces su 
conocimiento se escapa de los profesionales 
del derecho, criminalistas, incluso hasta 
médicos y anatomopatólogos forenses. Sin 
embargo, es una disciplina que converge con 

el campo de la criminalística y de las ciencias 
forenses, porque permite dar respuestas en 
casos específicos. Siendo el objetivo del 
presente artículo informar como los insectos y 
otros artrópodos pueden responder las 
diversas interrogantes, conocidas como 
preguntas de oro de la criminalística.  

En tal sentido, los investigadores en 
materia criminal buscan formular la hipótesis 
que se convertirá en teoría al finalizar la 
investigación, con el objetivo de que el fiscal 
del Ministerio Público pueda plantear su 
imputación o acusación sobre el hecho 
punible que se investiga, basados en el 
conjunto de pruebas que lo sustentará para 
demostrar la verdad procesal. La Teoría del 
Caso fórmula y da respuesta a una serie de 
preguntas, entre ellas: ¿Qué elementos 
probatorios existen o pueden alegarse?, ¿Qué 
elementos fácticos se acreditan o son 
susceptibles de probarse?, ¿Qué elementos 
jurídicos resultan aplicables?, ¿Qué hipótesis 
explica más razonablemente la adecuación o 
inadecuación de los hechos a las normas 
jurídicas aplicables? (García, 2005); pero 
desde el punto de vista criminalístico se busca 
responder las siguientes interrogantes: 

    
1. ¿Qué sucedió?: tipo de hecho.  

2. ¿Quién?: la identidad de todos los 
sujetos involucrados, mediante los métodos 
de identificación humana y/o documentos 
legales. 

3. ¿Cuándo?: está referido a la conducta 
que el individuo ha realizado antes y durante 
la comisión del hecho punible; los momentos 
de los hechos ayudan a establecer la relación 
lógica entre la declaración de los testigos y los 
presuntos responsables. 

4. ¿Dónde?: el lugar de los hechos de 
donde se obtienen los elementos técnicos que 
posteriormente serán sometidos a estudio; 
también conocido como el sitio del suceso. 
Las circunstancias del delito, vale decir sus 
accidentes de tiempo, lugar, modo y ocasión 
constituyen datos sobre la capacidad criminal 
del individuo, si fue en vía pública, en la casa 
del autor tienen un valor simbólico muy 
importante. 

5. ¿Cómo?: tipo de acciones que se 
presentaron. Plantea no sólo las 
circunstancias del delito y de qué manera 
procedió en su conducta el autor del delito, 
sino también el grado de participación en la 
conducta. 

6. ¿Con qué?: instrumento con los que 
se generó el hecho. Los medios empleados no 
se refieren únicamente a las armas utilizadas 
para cometer el delito, sino que hacen 
referencia a todos los instrumentos subjetivos 
y objetivos que el individuo utilizó para hacer 
posible la conducta. 

7. ¿Por qué?: exponiéndose elementos 
de carácter material, una de las preguntas 
más difíciles y que sólo lo pensaríamos 
porque no podemos emitir una opinión sobre 
lo que nosotros creamos como investigadores 
[relacionada con la criminología].

   Las respuestas que surjan le darán 
soporten al delito que se investiga, incluso 
permitirán establecer las deficiencias que 
presenta la investigación criminal, así como 
las debilidades que presentará el fiscal. Desde 
el punto de vista de las ciencias forenses, la 
entomología busca aportar respuesta desde el 
estudio y análisis de insectos y otros 
artrópodos vinculados con un hecho punible, 
logrando responder la mayoría de las 

interrogantes planteadas anteriormente. 
Por ejemplo, la entomología forense 

mediante el estudio de las larvas que se 
colecten sobre el cadáver, le permitirá al 
entomólogo forense apoyar al médico forense, 
en el establecimiento de una data al indicar los 
márgenes mínimos de tiempo de muerte 
transcurridos desde la llegada de los insectos 
al cuerpo hasta el momento del hallazgo; esta 
data se conoce como el Intervalo Postmortem 
Mínimo (IPMmin), por lo cual estaríamos 
respondiendo al ¿cuándo?. 

Los funcionarios al momento de abordar 
un sitio del suceso, pueden encontrarse con 
diversos insectos, así como estadios de 
desarrollo para una misma especie de los 
cuales resulta importante su colecta y 
embalaje, garantizando preservar la integridad 
de la evidencias entomológica hasta la llegada 
al laboratorio. Pero un insecto representa una 
evidencia cuando su presencia guarda 
relación con el hecho que se investiga, 
buscando resolver interrogantes que se 
puedan plantear como la data y causa de 
muerte, la ubicación geográfica del sitio del 
suceso, época del año, entre otras.

En la imagen (Fig. N° 1) se explica el 
ciclo de vida de una mosca de importancia 
forense.

Lo anterior ejemplifica, las diversas 
evidencias que un funcionario pudiera 
colectar; sin embargo, cada una aporta una 
información para lograr responder algunas de 
las interrogantes que plantea la criminalística, 
como se muestra a continuación (Ver fig.  Nº 2 
Tabla I).

Con el fin de obtener esta información es 
necesario conocer el contenido de las 
experticias entomológicas, para lo cual se 
pueden desarrollar los siguientes estudios:

a. Estudio entomológico para la 
identificación taxonómica de insectos de 
importancia forense, mediante el apoyo de las 
claves taxonómicas, la morfometría 
geométrica y las técnicas moleculares: siendo 
la base de los estudios posteriores, porque 
permite determinar el insecto que se puede 
estar desarrollando a expensa del cuerpo 
humano sin vida, su biología y como esta 

puede responder al ¿dónde? y de manera 
indirecta ¿quién?  

b. Estimación del Intervalo Postmortem 
Mínimo (IPMmin): este estudio permite 
determinar intervalos más cortos y precisos en 
la estimación del tiempo aproximado de 
muerte, mediante el estudio de muestras de 
insectos en cada uno de sus estadios de 
desarrollo (huevos, larvas, pupas y adultos); 
responde al ¿cuándo?.  

c. Estudios para la determinación de 
sustancias tóxicas en las evidencias 
entomológicas, para determinar la causa de 
muerte por ingesta o sobredosis de una 
sustancia tóxica, conocida como 
entomotoxicología; responde al ¿cómo? y 
¿con qué?

d. Corroboración del sitio del suceso, 
mediante el estudio de la entomofauna 
presente: estas especies se correlacionarán 
con las áreas geográficas de distribución 
mediante modelos predictivos para la zona, 
así como, el conocimiento de su biología. 
Apoya al ¿dónde? y ¿cuándo?

    Resumiendo, el estudio de los insectos 
y otros artrópodos, su taxonomía, distribución 
geográfica y su ecología, ha probado ser de 
utilidad en las ciencias forenses, debido a su 
correlación con el suceso para determinar el 

IPMmin, traslado de mercancía ilegal, traslado 
de un cuerpo, infestación de los alimentos, 
entre otras. Sin embargo, también logra 
vincularse con la criminalística al responder 
sus preguntas y apoyar a los fiscales y otros 
actores del proceso penal a fundamentar su 
caso, incluso hasta el punto de ser la única vía 
por la cual se logra demostrar la verdad 
procesal. 

CONCLUSIÓN 
Son muchas las ventajas que ofrece el 

estudio de los insectos y otros artrópodos para 
la investigación de un hecho punible; desde la 
óptica de la entomología forense ofrece una 
data de muerte, que ha sido tradicionalmente 
el objetivo más valioso de esta disciplina, al 
establecer los márgenes entre los cuales 
ocurrió el deceso, ya que la presencia de 
larvas sobre el cuerpo humano sin vida 
permite al entomólogo forense apoyar al 
médico anatomopatólogo forense, 
estableciendo los márgenes mínimo de tiempo 
de muerte transcurridos desde la llegada de 
los insectos al cuerpo hasta el momento del 
hallazgo. La información obtenida de los 
insectos se utiliza para dar fiabilidad y apoyo a 
otros medios de pruebas, obteniendo 
conclusiones en la investigación criminal 
mediante la evidencia entomológica. 
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Revista Skopein

En el VII Congreso de Criminología, 
Psicología y Psiquiatría Forense celebrado el 
26 y 27 de Septiembre del 2016, el Dr. Raúl 
Torre y el Dr. Daniel Silva, reconocidos 
profesionales de la criminalística, criminología 
y medicina legal, hablaron sobre la lesión en la 
corteza pre-frontal en el cual demuestra 
claramente que los psicópatas “viven” 
sentimientos ya que saben lo que significan 
pero, no los “sienten”. Tal vez muchas de las 
patologías actuales no dependen de un 
“trauma en la infancia” y son mucho más 
fáciles de detectar a través de indicios en la 
vida cotidiana, observación por parte de las 
familias, vocación por parte del profesional y 
profesionales a la altura de la situación.  No es 
normal que una persona haga años de terapia 
sin solucionar uno o varios problemas 
(muchas veces habiendo pasado por una 
admisión, dependiendo si va a un profesional 
particular o una institución), no es normal que 
el paciente concilie sus días de tratamiento 
según sus ganas o posibilidades y el 
profesional acceda a eso como si eso fuera 
una opción normal, claro que cualquier 
profesional de la salud con respecto a esto 
diría que no era un paciente de riesgo pero, si 
sucede algo como un delito diría  que “la 
conducta humana es impredecible” o utilizaría 
el “secreto profesional” en casos más 
extremos; no es normal que una persona 
cometa un delito y está más que demostrado 

por medio de infinidad de artículos y 
bibliografía que podía haberse prevenido 
actos violentos con signos de su vida 
cotidiana. En todos los casos la persona ha 
dejado indicios de lo que podría suceder a 
través de su comportamiento diario, actitudes, 
estilo de vida, y ni hablar de los mensajes no 
ocultos a través de las redes sociales. El tema 
es hacerse cargo, combatirlos, capturarlos, 
qué grado de responsabilidad tienen sus 
acciones normales y anormales, y qué penas 
merecen por sus actos. ¿La psicología trabaja 
realmente sobre esta problemática o los 
psicólogos deberían ser más profesionales al 
momento de abordar un tema? ¿Son útiles 
tantas ramas psicológicas y terapias 
alternativas?  Cuando no dan una respuesta, 
no previenen, ni resuelven situaciones que, si 
bien no tienen por qué suceder, hay altas 
probabilidades de que ocurran y  las ramas de 
la psicología que se ocupan ¿tienen o utilizan 
las herramientas necesarias? Como por 
ejemplo casos de hogares donde la violencia 
física y psicológica es moneda corriente. Es 
muy probable que los integrantes sean 
violentos ya que bien sabemos la violencia se 
aprende y se imita. Pero, ¿cómo prevenir 
futuros actos violentos claramente evitables? 
Sabemos que por ética el psicólogo guarda en 
secreto todo aquello que le es confiado por 
sus pacientes, por lo tanto, debe ser muy 
prudente en la utilización de la información  
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pero, ¿hasta qué punto está en juego el 
secreto profesional? Tal vez en algunos casos 
sería adecuado utilizar programas 
informáticos de análisis de riesgo criminal 
utilizados en Estados Unidos cuando las 
personas son arrestadas para determinar si 
pueden volver a cometer un crimen pero, si en 
lugar de predecirlo, ¿podríamos prevenirlo? 
Lamentablemente, en la sociedad violenta en 
que vivimos no es posible seguir con el 
discurso de que la historia puede repetirse o 
no, sabiendo la cantidad de profesionales de 
la salud que  se reciben por año y los que ya 
existen. ¿Es falta de formación, instrucción o 
compromiso? 

La conducta aberrante de los 
delincuentes no es más que la extensión de 
una conducta normal. Los padres de chicas 
adolescentes habrán observado que los 
chicos adolescentes pasan repetidas veces 
por delante de su casa. El quedarse en los 
alrededores de una escena de crimen refleja 
pues, un desarrollo de la personalidad 
estancada e inadecuada, una conducta 
normal que se ha tornado anómala. Una no 
evolución que se encuentra bajo el ala de 
profesionales de la salud es que no se 
imaginan la dimensión de las posibles de las 
terribles consecuencias a futuro, justificando 
actitudes anormales como etapas de la 
adolescencia, rebeldía, modernidad, grupos 
de pertenencia, etc. Si nos detenemos a 
pensar un instante observaremos que estas 
actitudes son una gran ventaja para nosotros, 
ya que predicen conductas delictivas contra 
las personas, la integridad sexual, la 
propiedad, la libertad, la seguridad pública, 
etc.

 Una de las tareas de los padres es 
enseñarle a su hijo la diferencia entre lo bueno 
y lo malo. Convirtiéndolos en seres morales, 
dotándoles de una escala de valores que sea 
inquebrantable y en cuya cúspide se 
encuentre el respeto a la vida. Muchos 
delincuentes, sin embargo, llegan a la edad 
adulta sin que nadie le hubiere enseñado que 
no se debe meter algo en el ojo a un cachorro 
por que causa daño, o que destruir la 
propiedad ajena no está permitido. Esto es la 
socialización del niño, enseñarle que vive en 
un mundo en el que también viven otras 

personas y otros seres vivos, que es 
importante interactuar bien con ellos. Hace 
muchos años existe una desaparición de 
valores, una defectuosa interiorización del 
sentido de autoridad y un rechazo de patrones 
morales.

Nadie pasa de repente, de la infancia a la 
adultez, de ser una persona perfectamente 
normal a tener un comportamiento 
profundamente malvado. Estos 
comportamientos siempre han estado 
presentes y llevan mucho tiempo 
desarrollándose, desde la infancia. Al recurrir 
los padres al terapeuta, el chico queda 
despojado de culpabilidad en lugar de ser 
culpable o no de cualquier situación, como 
cuando han olvidado de alguna forma las 
razones por las cuales, al conocido asesino 
Edmund Kemper, no debía volver con su 
madre, a  la que creían según su propio 
reconocimiento, la causa de todos sus 
problemas. Kemper adquirió el dominio de los 
conceptos y terminología psicológicos, y llegó 
a decir lo que los doctores querían lo que 
dijera. ¿Nadie con la formación necesaria 
pudo darse cuenta de esto? Sin embargo, 
aunque apuntaron “que la posibilidad de 
estallido era evidente”, el paciente se esmeró 
en mostrar una imagen dinámica e inteligente 
hasta conseguir, por fin, que recomendaran su 
puesta en libertad, aún cuando su historial 
indicaba un gran riesgo.

Otro ejemplo, es el caso de David 
Berkowitz, también conocido como el “Hijo de 
Sam”, en medio año había matado a media 
docena de personas alegando que el perro del 
vecino poseído por un demonio de 3000 años 
de edad, le había ordenado, por medio de 
ladridos, que matara. Luego de tratar de 
hacerse pasar por “loco” y haber hablado con 
profesionales, al sentirse cómodo, le confió al 
agente especial del FBI, Robert Ressler, el 
motivo real de los asesinatos: resentimiento. 
¿Nadie advirtió esto en su infancia? ¿A todos 
les parecían normales sus actitudes? Y 
estando en observación, ¿ningún profesional 
de la salud pudo evidenciar este 
comportamiento? Si se hubiese detectado a 
tiempo, tal vez no hubiesen cometido aquellos 
terribles crímenes. Y que no se malinterprete 
que detectar  a tiempo es tener sentido común 
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y profesionalismo, y no ser un castigador, 
juzgador a dedo o cazador de brujas.

La falta de presencia familiar física o 
emocional y la manera en que administran el 
ocio infanto-juvenil causa en los chicos daños 
psicológicos. Entran en la adolescencia y se 
ven incapaces de desarrollar las habilidades y 
la base de las relaciones emocionales 
positivas. En consecuencia de esto a medida 
que el adolescente se hace dependiente de 
sus fantasmas pierde contacto con los valores 
sociales aceptables. Los delincuentes tienen 
graves problemas para enfrentarse a la vida 
cotidiana, no funcionan bien como individuos, 
no tiene capacidades necesarias para 
integrarse en su entorno. Si las tuvieran serian 
capaces de afrontar los estresores1 que los 
llevan a cometer delitos, superarían los 
obstáculos que los hacen cruzar el umbral. 
Sumado a esto, hoy en día las drogas son un 
acelerante del proceso de desmoronamiento. 
En la mayoría de los casos, el futuro 
delincuente logra exteriorizar los sentimientos 
a través de actos agresivos que comete en la 
escuela, actos que no tienen sentido, el 
payaso de la clase, el que  hace notar su 
presencia, incluso creyéndose la persona más 
inteligente. Por lo general, la psicología clínica 
solo se vale de autoinformes y justifica todos 
estos actos. La demanda suele ser voluntaria, 
con lo que presume sinceridad por parte del 
evaluado y existe el secreto profesional dado 
que el destinatario de la evaluación es el 
propio paciente. Se valen de suposiciones y 
de lo que el paciente le dirá al terapeuta, no 
utiliza fuentes de terceros, información de 
juzgados, etc. Solo se vale del discurso del 
paciente y de “su” verdad. Si tal vez la familia 
y  el grupo interdisciplinario que trabajo con 
Eric Harrys y Dyland Klebold se hubiesen 
valido de las herramientas de sus profesiones 
y no de adjudicarlo a comportamientos 
rebeldes de la edad, se hubiese prevenido la 
Masacre de Columbine. Tenían una página 
web y un diario íntimo donde podría verse 
claramente su odio a la sociedad y sus 
actividades “no convencionales” para la edad 
como armado de bombas y armas de fuego, 
mientras a los profesionales les mostraban 
una faceta de arrepentimiento por irrumpir en 

un vehículo.

Eric Harris escribía como parte de 
su terapia:

“…Al día de hoy, todavía no tengo 
bien en claro por qué nos metimos en 
ese auto…”

“…Si la persona no quiere controlar 
su ira, entonces puede ser un problema. 
La persona debe querer controlar su ira y 
realmente querer no ser violento o 
irritable. Todo empieza en la mente de la 
persona. He aprendido que miles de 
sugerencias no tienen valor si aún crees 
en la violencia. Estoy contento de decir 
que con ayuda de esta clase, y la demás 
experiencia del tratamiento 
criminológico, quiero intentar controlar mi 
ira.”

Sin embargo, en su diario Harris 
expresa lo siguiente:

¿No se supone que Norteamérica 
es la tierra de la libertad? Entonces si soy 
libre, puedo privar a un estúpido idiota de 
mierda de sus cosas. Si las deja puestas 
en el asiento delantero de su puta 
furgoneta bien a la vista y en el medio de 
la puta nada en una noche de 
VierPutoNes. Selección natural. Este hijo 
de puta debe ser fusilado. (Laura 
Quiñones Urquiza, 2015, pp. 144-146)

 Ejemplos de problemas de conductas 
hay muchos, el tema es que no vemos las 
consecuencias que traen consigo: el domingo 
2 de octubre del 2016, el diario Clarín, publicó 
una nota sobre un alumno que fue expulsado 
de un Instituto educativo por grabarse 
teniendo sexo con una compañera, los padres 
acudieron a la Justicia para pedir la nulidad de 
la sanción. El chico tenía antecedentes por 
mala conducta, amonestaciones, falta de 
respeto a los profesores, falsificación de 
firmas de sus padres y no cumplía con 
algunas consignas del establecimiento. 

“…En los materiales considerados 

específicamente pornográficos (a los que 
ahora se puede acceder más fácilmente 
en todo el mundo que en la época 
anterior al vídeo), el problema es la 
intensificación. Cada nuevo producto 
tiene que ser más audaz y peligroso que 
el anterior, o, de lo contrario, no se 
venderá. En estos vídeos pornográficos, 
como en muchos productos 
convencionales, se promueve la idea de 
que el sexo es algo que se hace “a” otra 
persona, no “con” otra persona. También 
así se vincula sexo y violencia. Todos 
estos productos elevan indirectamente el 
nivel ya existente de emociones fuertes 
transferidas y acercan, incluso a la gente 
normal, al límite de la violencia…” 
(Robert Ressler, Tom Shachtman, pp. 
202).

Lamentablemente en Argentina 
contamos con ejemplos diarios, que no son los 
mismos que en el resto del mundo ya que los 
delincuentes autóctonos tienen una tipología 
diferente al resto. Igualmente coinciden las 
actitudes normales y anormales o mejor dicho, 
actos anómalos que hacemos pasarlos por 
normales que por miedo a encasillarlos 
trajeron serias consecuencias.

14 de octubre de 2016
Una adolescente de 16 años, fue 

drogada, violada y empalada en la ciudad 
costera de Mar del Plata. Tras abusar 
sexualmente de ella hasta su muerte, los 
asesinos lavaron su cuerpo y le cambiaron la 
ropa. La llevaron a un centro de salud y dijeron 
que había perdido el conocimiento por una 
sobredosis. Los médicos no lograron 
reanimarla. Esa es la reconstrucción realizada 
por la Fiscalía de uno de los femicidios más 
salvajes registrados en Argentina. 

La historia de uno de los principales 
acusados empieza en su  adolescencia, 
donde también comienzan los problemas. El 
chico entró en una etapa de rebeldía, dejó de 
estudiar y sus padres lo mandaron al 
psicólogo. 

  

18 de octubre de 2016
En San Rafael, al sur de la Provincia de 

Mendoza un niño de 4 años fue encontrado 
muerto en su casa, al parecer “por asfixia por 
inmersión”, y la investigación apunta a su 
mamá, quién había intentado quitarse la vida. 
El psicólogo de la mujer fue quien dio alerta al 
911, ya que había recibido una comunicación 
de su paciente advirtiéndole que iba a quitarse 
la vida. Sin embargo, cuando los agentes 
policiales llegaron a la propiedad ya era tarde.  
Según las investigaciones, la mujer es 
tarotista, un oficio que heredó de su padre, ya 
que según la creencia, se trata de una 
"herencia mística." Relatan  los vecinos de la 
zona que, además de leer las cartas del tarot, 
la mujer se dedicaba a practicar magia negra. 
Este dato ha sido tenido en cuenta por los 
investigadores para establecer si tuvo que ver 
con el crimen. Respecto a la salud mental de 
la mujer, estaba con tratamiento psiquiátrico 
desde hacía tres meses. Tenía un cuadro de 
depresión y están tratando de determinar si 
tenía plena conciencia del acto durante el 
momento en que lo realizó y también la 
relación y el actuar del profesional que la 
estaba tratando.

21 de octubre de 2016
Dos efectivos de la Policía Federal 

fueron asesinados a balazos tras mantener 
una discusión con un efectivo de la Policía 
Bonaerense frente a una panadería del barrio 
San Carlos, en el partido de La Matanza, en la 
provincia de Buenos Aires. El policía asesino, 
tenía serios problemas psiquiátricos y lo iban a 
separar de la fuerza pero, no lo hicieron. 

No fue un hecho aislado ya que tenía 
antecedentes y denuncias por violencia y 
agresiones.

 
Estas extrañas conductas, tan alejadas 

de los patrones habituales, despiertan 
curiosidad: ¿Qué clase de placer les procura 
actuar así? ¿Llevan una vida normal? ¿Qué 
infancia tuvieron? Pero ¿realmente nos 
extrañan estos hecho con los antecedentes 
previos? ¿Qué actos podemos esperar a 
futuro? Antes veíamos normal el bullying, o 
sea, el acoso físico o psicológico al que 

someten, de forma continuada, a un alumno 
sus compañeros. Hasta se han realizado 
películas exitosísimas tocando este tema, 
como por ejemplo, Volver al Futuro, donde el 
protagonista principal es acosado a través de 
todos las épocas que el viaja por el mismo 
compañero. Novelas cortas como “El cuerpo” 
de Stephen King, llevado al cine con el 
nombre “Cuenta Conmigo” donde un grupo de 
amigos busca el cadáver de un vecino 
desaparecido, hostigados por una “pandilla” 
de muchachos más grandes. Siempre el tema 
del bullying aparecía como un tema menor, al 
igual que la violencia de género en otros 
casos. Hasta hace un tiempo, como vemos, 
eran consideradas normales conductas 
anormales. 

Las normas jurídicas nos ayudan a saber 
de qué hablamos cuando nos referimos a 
“normalidad”, es decir, las leyes que regulan la 
vida del hombre dentro de una sociedad. 
Quien se adapta a las leyes podría ser 
considerado normal y quienes realizan actos 
ajenos a las normas por su propia voluntad en 
estado de lucidez sería culpable de realizar un 
acto antijurídico. Necesitaríamos  que la 
regularización de la vida del hombre dentro de 
la sociedad sea comprobable física y 
materialmente, no solo por teorías abstractas.

 Los  profesionales de la salud mental  
podrían valerse de un cuestionario, que se les 
da a los pacientes,  para casos muy 
específicos donde exista alguna duda sobre 
conductas o comportamientos delictivos y/o 
criminales. El resultado de éste determina si 
esa persona  podría cometer algún daño tanto 
a sí mismo como a terceros. Este cuestionario 
incluirá preguntas sobre su historia familiar, 
laboral, académica, y preguntas que podemos 
denominar de pensamiento criminal, 
preguntas sobre comportamientos normales y 
anormales. Es muy importante tener en claro 
más allá de la formación académica del 
profesional, cuales son ese tipo de conductas; 
toda persona en su sano juicio puede 

diferenciar claramente el bien del mal, lo 
normal de lo anormal. Si el resultado es 
positivo el profesional deberá derivar al 
paciente a un equipo interdisciplinario 
capacitado en prevención de crímenes y 
delitos; de lo contrario, podrá seguir 
trabajando bajo su propia responsabilidad. 
Esta puede ser una solución a la hora de 
tomar decisiones justas y sobre todo objetivas 
y menos subjetivas.

 La prevención de delitos es posible con 
un intervención y estudio pre delictivo a través 
de las diferentes herramientas 
interdisciplinarias de la criminalística, 
criminología y la medicina legal. Cuando 
hablamos de normal y anormal, hablamos de 
la vida, de la muerte y de la libertad de las 
personas, entonces tenemos la obligación de 
hacerlo bien con cambios que asegure el 
resultado que la sociedad necesita.
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¿Por qué Forensics Europe Expo es el 
evento N° 1 en el sector forense de Europa?

A diferencia de cualquier otro evento de 
este tipo, Forensics Europe Expo cubre todos 
los aspectos de las ciencias forenses, desde 
lo relacionado a equipamiento para laboratorio 
y escenas del hecho, hasta software digital de 
análisis forense.

Más de 2000 asistentes se reunirán en 
mayo de este año para ver lo último en 
innovación forense y tecnología existente en 
el mercado, para obtener, analizar y manipular 
la evidencia.

Con más del 25% de los visitantes 
viajando desde el extranjero (fuera de 
Inglaterra), este evento se ha consolidado 
líder mundial en educación, intercambios y 
decisiones de compras en lo concerniente al 
sector.

El evento tendrá nuevamente el apoyo 
de Home Office y está firmemente alineado 
con la visión que el gobierno inglés posee 
sobre el futuro de las ciencias forenses.

Programa de educación de nivel mundial
Las conferencias de Forensics Europe 

Expo son uno de los más importantes foros de 
debate para la comunidad forense 
internacional vinculado a tecnologías digitales. 
Reúne formadores de opinión de todos los 
campos de las ciencias forenses en dos días 
de conferencias, quienes exploran los últimos 
avances en esta disciplina en constante 
evolución.

El campo forense está experimentando 

una serie de cambios significativos y 
desarrollos positivos, particularmente en el 
área de estándares de calidad. Este año, la 
Dra. Gillian Tully (Forensic Science Regulator 
UK, HM Government) brindará un panorama 
general de los actuales desafíos y logros 
relativos a la introducción de estándares de 
calidad.

En su presentación, la Dra. Tully 
describirá sus puntos de vista sobre la 
importancia de la incorporación de dichos 
estándares en las ciencias forenses para la 
aplicación de la ley, ayudando a salvaguardar 
la integridad del proceso de justicia penal.

Otros temas dentro del programa de 
conferencias 2017 incluirán: los retos y 
oportunidades que enfrenta el futuro de la 
investigación forense digital; innovación, 
oportunidades y mejores prácticas en la 
investigación de escenas del hecho bajo el 
agua; y la cartografía forense en escenas del 

crimen utilizando tecnología láser. 
La conferencia contará con la 

participación de muchos disertantes de primer 
nivel, entre ellos: la inspectora Julie 
Henderson (SPoC y Open Source Manager, 
Metropolitan Police); Paul Young (Crime 
Adviser, Communications Data and Digital 
Forensics specialist, Organised Crime 
Command, National Crime Agency); y Giles 
Herdale (Programme Director, Digital 
Intelligence and Investigation Programme, 
Digital Policing Portfolio, National Police 
Chiefs Council).

Programa interactivo de talleres 
Los expositores estarán también 

brindando disertaciones de asistencia gratuita 
en el salón de seminarios ubicado en el piso 
de shows. Aquí podrá aprender de expertos 
forenses sobre sus éxitos, desafíos y 
lecciones aprendidas para mejorar su 
experiencia, y descubrir los últimos proyectos 
de eficiencia y técnicas de investigación para 
ampliar sus conocimientos. 

Los nuevos expositores de ADN 
Criminalística estarán exhibiendo en el stand 
1-D54, y presentarán dos temas:

“Métodos y técnicas forenses para el 
revelado de huellas dactilares latentes en 
diferentes superficies.”

Desde las investigaciones realizadas por 
Francis Galton, Henry Faulds y Juan Vucetich, 
las huellas dactilares han sido un importante 
aporte a las ciencias forenses.

 El hecho de que los individuos dejen sus 
impresiones dactilares de forma no visible en 
toda superficie con la que tenga contacto dió 
lugar a que comenzaran a implementarse en 
la escena del hecho diferentes métodos de 
revelado.

Esta exhibición estará dedicada al 
revelado de huellas dactilares por métodos 
físicos describiendo las propiedades de las 
herramientas empleadas actualmente y su 
utilidad de acuerdo a las características de los 
diferentes soportes que la contengan. 
Disertantes: Carlos Diribarne y Mariana Ayas 

Ludueña.
“Análisis forense de monedas antiguas y 

sus falsificaciones modernas”
Desde que el dinero existe en su forma 

física el hombre ha intentado imitarla o 
adulterarla a fin de sacar provecho económico 
por esta actividad. El delito de falsificación, tan 
antiguo como la moneda misma, desde sus 
inicios ha sido severamente castigado por los 
estados emisores. 

Históricamente la Justicia Argentina a 
través del método scopométrico ha podido 
establecer falsedad o autenticidad no solo 
sobre monedas metálicas, sino también sobre 
papel-moneda, cheques, documentos 
financieros, CDs, tarjetas plásticas y cualquier 
otro objeto manufacturado en serie, brindando 
siempre una categórica conclusión.

Una de las investigaciones forenses 
realizadas  ha sido sobre moneda antigua, de 
las cuales no encontramos el mismo 
panorama legal ni pericial. La falsificación de 
moneda antigua no pretende generar una 
estafa al Estado, sino al mercado 
numismático, y su estudio forense se vuelve 
más complejo debido a las propias 
características de las monedas auténticas, 
volviendo difícil su certera detección. 
Disertante: Diego Alvarez

Co-ubicado con Security & Counter 
Terror Expo

Forensics Europe Expo estará 
co-localizada con el principal evento de 
defensa y seguridad del Reino Unido, Security 
& Counter Terror Expo y Ambition - The EPRR 
Expo. Estos eventos atraen a más de 10.000 
visitantes, muchos de los cuales tienen interés 
en los productos y servicios forenses y 
servicios destinados a la recopilación y 
análisis de evidencias provenientes de 
víctimas en masa, terroristas y ciberataques.

Para más información sobre el show y 
para registrar su interés de asistir como 
visitante, por favor visite el sitio web: 
www.forensicseuropeexpo.com

Dos entrevistas realizadas por The 
Investigator a dos disertantes que estarán 
presentes en FEE, y que desde Skopein 
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Lo Normal y lo Anormal
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Abstract 
Al cometerse un delito, podría haberse prevenido, con signos de la vida cotidiana del criminal. En todos los casos la 
persona que delinque  ha dejado indicios de lo que podría suceder a través de sus comportamientos diarios, actitudes, 
estilo e historia de vida, qué grado de responsabilidad tienen sus acciones normales y anormales  y, qué pena  merecen 
por sus actos. ¿La psicología trabaja realmente sobre esta problemática o los psicólogos deberían ser más profesionales 
al momento de abordar un tema? ¿Son útiles tantas ramas psicológicas y terapias alternativas?  Cuando no dan una 
respuesta, no previenen, ni resuelven situaciones que, si bien no tienen por qué suceder, hay altas probabilidades de que 
ocurran y  las ramas de la psicología que se ocupan ¿tienen o utilizan las herramientas necesarias? En este artículo de 
opinión veremos algunos casos y situaciones que tal vez, con otro sistema de organización podrían haberse prevenido. 
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Actualmente los diversos sistemas de 
justicia en materia penal, se apoyan en la 
formulación de hipótesis basadas en la 
interpretación de una serie de interrogantes, 
que buscan orientar y ajustar de manera 
coherente toda la información obtenida a 
través de la casuística forense y del conjunto 
de expertos que prestan sus servicios en el 
análisis de las evidencias, para relacionar 
cada elemento de interés criminalístico y 
formular la teoría del caso correspondiente. La 
criminalística se ha considerado como una 
disciplina auxiliar del derecho penal, siendo 
relevante porque permite demostrar la verdad 
procesal mediante el estudio técnico científico 
de una diversidad de evidencias dentro de las 
cuales podemos encontrar a los insectos y 
otros artrópodos. 

La entomología forense se ha definido 
como una disciplina de la entomología 
aplicada que presta sus conocimientos 
técnicos y científicos del estudio de los 
insectos y otros artrópodos, para resolver 
diversos hechos dentro del campo forense 
(Nuñez, 2012), pero muchas veces su 
conocimiento se escapa de los profesionales 
del derecho, criminalistas, incluso hasta 
médicos y anatomopatólogos forenses. Sin 
embargo, es una disciplina que converge con 

el campo de la criminalística y de las ciencias 
forenses, porque permite dar respuestas en 
casos específicos. Siendo el objetivo del 
presente artículo informar como los insectos y 
otros artrópodos pueden responder las 
diversas interrogantes, conocidas como 
preguntas de oro de la criminalística.  

En tal sentido, los investigadores en 
materia criminal buscan formular la hipótesis 
que se convertirá en teoría al finalizar la 
investigación, con el objetivo de que el fiscal 
del Ministerio Público pueda plantear su 
imputación o acusación sobre el hecho 
punible que se investiga, basados en el 
conjunto de pruebas que lo sustentará para 
demostrar la verdad procesal. La Teoría del 
Caso fórmula y da respuesta a una serie de 
preguntas, entre ellas: ¿Qué elementos 
probatorios existen o pueden alegarse?, ¿Qué 
elementos fácticos se acreditan o son 
susceptibles de probarse?, ¿Qué elementos 
jurídicos resultan aplicables?, ¿Qué hipótesis 
explica más razonablemente la adecuación o 
inadecuación de los hechos a las normas 
jurídicas aplicables? (García, 2005); pero 
desde el punto de vista criminalístico se busca 
responder las siguientes interrogantes: 

    
1. ¿Qué sucedió?: tipo de hecho.  

2. ¿Quién?: la identidad de todos los 
sujetos involucrados, mediante los métodos 
de identificación humana y/o documentos 
legales. 

3. ¿Cuándo?: está referido a la conducta 
que el individuo ha realizado antes y durante 
la comisión del hecho punible; los momentos 
de los hechos ayudan a establecer la relación 
lógica entre la declaración de los testigos y los 
presuntos responsables. 

4. ¿Dónde?: el lugar de los hechos de 
donde se obtienen los elementos técnicos que 
posteriormente serán sometidos a estudio; 
también conocido como el sitio del suceso. 
Las circunstancias del delito, vale decir sus 
accidentes de tiempo, lugar, modo y ocasión 
constituyen datos sobre la capacidad criminal 
del individuo, si fue en vía pública, en la casa 
del autor tienen un valor simbólico muy 
importante. 

5. ¿Cómo?: tipo de acciones que se 
presentaron. Plantea no sólo las 
circunstancias del delito y de qué manera 
procedió en su conducta el autor del delito, 
sino también el grado de participación en la 
conducta. 

6. ¿Con qué?: instrumento con los que 
se generó el hecho. Los medios empleados no 
se refieren únicamente a las armas utilizadas 
para cometer el delito, sino que hacen 
referencia a todos los instrumentos subjetivos 
y objetivos que el individuo utilizó para hacer 
posible la conducta. 

7. ¿Por qué?: exponiéndose elementos 
de carácter material, una de las preguntas 
más difíciles y que sólo lo pensaríamos 
porque no podemos emitir una opinión sobre 
lo que nosotros creamos como investigadores 
[relacionada con la criminología].

   Las respuestas que surjan le darán 
soporten al delito que se investiga, incluso 
permitirán establecer las deficiencias que 
presenta la investigación criminal, así como 
las debilidades que presentará el fiscal. Desde 
el punto de vista de las ciencias forenses, la 
entomología busca aportar respuesta desde el 
estudio y análisis de insectos y otros 
artrópodos vinculados con un hecho punible, 
logrando responder la mayoría de las 

interrogantes planteadas anteriormente. 
Por ejemplo, la entomología forense 

mediante el estudio de las larvas que se 
colecten sobre el cadáver, le permitirá al 
entomólogo forense apoyar al médico forense, 
en el establecimiento de una data al indicar los 
márgenes mínimos de tiempo de muerte 
transcurridos desde la llegada de los insectos 
al cuerpo hasta el momento del hallazgo; esta 
data se conoce como el Intervalo Postmortem 
Mínimo (IPMmin), por lo cual estaríamos 
respondiendo al ¿cuándo?. 

Los funcionarios al momento de abordar 
un sitio del suceso, pueden encontrarse con 
diversos insectos, así como estadios de 
desarrollo para una misma especie de los 
cuales resulta importante su colecta y 
embalaje, garantizando preservar la integridad 
de la evidencias entomológica hasta la llegada 
al laboratorio. Pero un insecto representa una 
evidencia cuando su presencia guarda 
relación con el hecho que se investiga, 
buscando resolver interrogantes que se 
puedan plantear como la data y causa de 
muerte, la ubicación geográfica del sitio del 
suceso, época del año, entre otras.

En la imagen (Fig. N° 1) se explica el 
ciclo de vida de una mosca de importancia 
forense.

Lo anterior ejemplifica, las diversas 
evidencias que un funcionario pudiera 
colectar; sin embargo, cada una aporta una 
información para lograr responder algunas de 
las interrogantes que plantea la criminalística, 
como se muestra a continuación (Ver fig.  Nº 2 
Tabla I).

Con el fin de obtener esta información es 
necesario conocer el contenido de las 
experticias entomológicas, para lo cual se 
pueden desarrollar los siguientes estudios:

a. Estudio entomológico para la 
identificación taxonómica de insectos de 
importancia forense, mediante el apoyo de las 
claves taxonómicas, la morfometría 
geométrica y las técnicas moleculares: siendo 
la base de los estudios posteriores, porque 
permite determinar el insecto que se puede 
estar desarrollando a expensa del cuerpo 
humano sin vida, su biología y como esta 

puede responder al ¿dónde? y de manera 
indirecta ¿quién?  

b. Estimación del Intervalo Postmortem 
Mínimo (IPMmin): este estudio permite 
determinar intervalos más cortos y precisos en 
la estimación del tiempo aproximado de 
muerte, mediante el estudio de muestras de 
insectos en cada uno de sus estadios de 
desarrollo (huevos, larvas, pupas y adultos); 
responde al ¿cuándo?.  

c. Estudios para la determinación de 
sustancias tóxicas en las evidencias 
entomológicas, para determinar la causa de 
muerte por ingesta o sobredosis de una 
sustancia tóxica, conocida como 
entomotoxicología; responde al ¿cómo? y 
¿con qué?

d. Corroboración del sitio del suceso, 
mediante el estudio de la entomofauna 
presente: estas especies se correlacionarán 
con las áreas geográficas de distribución 
mediante modelos predictivos para la zona, 
así como, el conocimiento de su biología. 
Apoya al ¿dónde? y ¿cuándo?

    Resumiendo, el estudio de los insectos 
y otros artrópodos, su taxonomía, distribución 
geográfica y su ecología, ha probado ser de 
utilidad en las ciencias forenses, debido a su 
correlación con el suceso para determinar el 

IPMmin, traslado de mercancía ilegal, traslado 
de un cuerpo, infestación de los alimentos, 
entre otras. Sin embargo, también logra 
vincularse con la criminalística al responder 
sus preguntas y apoyar a los fiscales y otros 
actores del proceso penal a fundamentar su 
caso, incluso hasta el punto de ser la única vía 
por la cual se logra demostrar la verdad 
procesal. 

CONCLUSIÓN 
Son muchas las ventajas que ofrece el 

estudio de los insectos y otros artrópodos para 
la investigación de un hecho punible; desde la 
óptica de la entomología forense ofrece una 
data de muerte, que ha sido tradicionalmente 
el objetivo más valioso de esta disciplina, al 
establecer los márgenes entre los cuales 
ocurrió el deceso, ya que la presencia de 
larvas sobre el cuerpo humano sin vida 
permite al entomólogo forense apoyar al 
médico anatomopatólogo forense, 
estableciendo los márgenes mínimo de tiempo 
de muerte transcurridos desde la llegada de 
los insectos al cuerpo hasta el momento del 
hallazgo. La información obtenida de los 
insectos se utiliza para dar fiabilidad y apoyo a 
otros medios de pruebas, obteniendo 
conclusiones en la investigación criminal 
mediante la evidencia entomológica. 
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En el VII Congreso de Criminología, 
Psicología y Psiquiatría Forense celebrado el 
26 y 27 de Septiembre del 2016, el Dr. Raúl 
Torre y el Dr. Daniel Silva, reconocidos 
profesionales de la criminalística, criminología 
y medicina legal, hablaron sobre la lesión en la 
corteza pre-frontal en el cual demuestra 
claramente que los psicópatas “viven” 
sentimientos ya que saben lo que significan 
pero, no los “sienten”. Tal vez muchas de las 
patologías actuales no dependen de un 
“trauma en la infancia” y son mucho más 
fáciles de detectar a través de indicios en la 
vida cotidiana, observación por parte de las 
familias, vocación por parte del profesional y 
profesionales a la altura de la situación.  No es 
normal que una persona haga años de terapia 
sin solucionar uno o varios problemas 
(muchas veces habiendo pasado por una 
admisión, dependiendo si va a un profesional 
particular o una institución), no es normal que 
el paciente concilie sus días de tratamiento 
según sus ganas o posibilidades y el 
profesional acceda a eso como si eso fuera 
una opción normal, claro que cualquier 
profesional de la salud con respecto a esto 
diría que no era un paciente de riesgo pero, si 
sucede algo como un delito diría  que “la 
conducta humana es impredecible” o utilizaría 
el “secreto profesional” en casos más 
extremos; no es normal que una persona 
cometa un delito y está más que demostrado 

por medio de infinidad de artículos y 
bibliografía que podía haberse prevenido 
actos violentos con signos de su vida 
cotidiana. En todos los casos la persona ha 
dejado indicios de lo que podría suceder a 
través de su comportamiento diario, actitudes, 
estilo de vida, y ni hablar de los mensajes no 
ocultos a través de las redes sociales. El tema 
es hacerse cargo, combatirlos, capturarlos, 
qué grado de responsabilidad tienen sus 
acciones normales y anormales, y qué penas 
merecen por sus actos. ¿La psicología trabaja 
realmente sobre esta problemática o los 
psicólogos deberían ser más profesionales al 
momento de abordar un tema? ¿Son útiles 
tantas ramas psicológicas y terapias 
alternativas?  Cuando no dan una respuesta, 
no previenen, ni resuelven situaciones que, si 
bien no tienen por qué suceder, hay altas 
probabilidades de que ocurran y  las ramas de 
la psicología que se ocupan ¿tienen o utilizan 
las herramientas necesarias? Como por 
ejemplo casos de hogares donde la violencia 
física y psicológica es moneda corriente. Es 
muy probable que los integrantes sean 
violentos ya que bien sabemos la violencia se 
aprende y se imita. Pero, ¿cómo prevenir 
futuros actos violentos claramente evitables? 
Sabemos que por ética el psicólogo guarda en 
secreto todo aquello que le es confiado por 
sus pacientes, por lo tanto, debe ser muy 
prudente en la utilización de la información  

pero, ¿hasta qué punto está en juego el 
secreto profesional? Tal vez en algunos casos 
sería adecuado utilizar programas 
informáticos de análisis de riesgo criminal 
utilizados en Estados Unidos cuando las 
personas son arrestadas para determinar si 
pueden volver a cometer un crimen pero, si en 
lugar de predecirlo, ¿podríamos prevenirlo? 
Lamentablemente, en la sociedad violenta en 
que vivimos no es posible seguir con el 
discurso de que la historia puede repetirse o 
no, sabiendo la cantidad de profesionales de 
la salud que  se reciben por año y los que ya 
existen. ¿Es falta de formación, instrucción o 
compromiso? 

La conducta aberrante de los 
delincuentes no es más que la extensión de 
una conducta normal. Los padres de chicas 
adolescentes habrán observado que los 
chicos adolescentes pasan repetidas veces 
por delante de su casa. El quedarse en los 
alrededores de una escena de crimen refleja 
pues, un desarrollo de la personalidad 
estancada e inadecuada, una conducta 
normal que se ha tornado anómala. Una no 
evolución que se encuentra bajo el ala de 
profesionales de la salud es que no se 
imaginan la dimensión de las posibles de las 
terribles consecuencias a futuro, justificando 
actitudes anormales como etapas de la 
adolescencia, rebeldía, modernidad, grupos 
de pertenencia, etc. Si nos detenemos a 
pensar un instante observaremos que estas 
actitudes son una gran ventaja para nosotros, 
ya que predicen conductas delictivas contra 
las personas, la integridad sexual, la 
propiedad, la libertad, la seguridad pública, 
etc.

 Una de las tareas de los padres es 
enseñarle a su hijo la diferencia entre lo bueno 
y lo malo. Convirtiéndolos en seres morales, 
dotándoles de una escala de valores que sea 
inquebrantable y en cuya cúspide se 
encuentre el respeto a la vida. Muchos 
delincuentes, sin embargo, llegan a la edad 
adulta sin que nadie le hubiere enseñado que 
no se debe meter algo en el ojo a un cachorro 
por que causa daño, o que destruir la 
propiedad ajena no está permitido. Esto es la 
socialización del niño, enseñarle que vive en 
un mundo en el que también viven otras 

personas y otros seres vivos, que es 
importante interactuar bien con ellos. Hace 
muchos años existe una desaparición de 
valores, una defectuosa interiorización del 
sentido de autoridad y un rechazo de patrones 
morales.

Nadie pasa de repente, de la infancia a la 
adultez, de ser una persona perfectamente 
normal a tener un comportamiento 
profundamente malvado. Estos 
comportamientos siempre han estado 
presentes y llevan mucho tiempo 
desarrollándose, desde la infancia. Al recurrir 
los padres al terapeuta, el chico queda 
despojado de culpabilidad en lugar de ser 
culpable o no de cualquier situación, como 
cuando han olvidado de alguna forma las 
razones por las cuales, al conocido asesino 
Edmund Kemper, no debía volver con su 
madre, a  la que creían según su propio 
reconocimiento, la causa de todos sus 
problemas. Kemper adquirió el dominio de los 
conceptos y terminología psicológicos, y llegó 
a decir lo que los doctores querían lo que 
dijera. ¿Nadie con la formación necesaria 
pudo darse cuenta de esto? Sin embargo, 
aunque apuntaron “que la posibilidad de 
estallido era evidente”, el paciente se esmeró 
en mostrar una imagen dinámica e inteligente 
hasta conseguir, por fin, que recomendaran su 
puesta en libertad, aún cuando su historial 
indicaba un gran riesgo.

Otro ejemplo, es el caso de David 
Berkowitz, también conocido como el “Hijo de 
Sam”, en medio año había matado a media 
docena de personas alegando que el perro del 
vecino poseído por un demonio de 3000 años 
de edad, le había ordenado, por medio de 
ladridos, que matara. Luego de tratar de 
hacerse pasar por “loco” y haber hablado con 
profesionales, al sentirse cómodo, le confió al 
agente especial del FBI, Robert Ressler, el 
motivo real de los asesinatos: resentimiento. 
¿Nadie advirtió esto en su infancia? ¿A todos 
les parecían normales sus actitudes? Y 
estando en observación, ¿ningún profesional 
de la salud pudo evidenciar este 
comportamiento? Si se hubiese detectado a 
tiempo, tal vez no hubiesen cometido aquellos 
terribles crímenes. Y que no se malinterprete 
que detectar  a tiempo es tener sentido común 
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y profesionalismo, y no ser un castigador, 
juzgador a dedo o cazador de brujas.

La falta de presencia familiar física o 
emocional y la manera en que administran el 
ocio infanto-juvenil causa en los chicos daños 
psicológicos. Entran en la adolescencia y se 
ven incapaces de desarrollar las habilidades y 
la base de las relaciones emocionales 
positivas. En consecuencia de esto a medida 
que el adolescente se hace dependiente de 
sus fantasmas pierde contacto con los valores 
sociales aceptables. Los delincuentes tienen 
graves problemas para enfrentarse a la vida 
cotidiana, no funcionan bien como individuos, 
no tiene capacidades necesarias para 
integrarse en su entorno. Si las tuvieran serian 
capaces de afrontar los estresores1 que los 
llevan a cometer delitos, superarían los 
obstáculos que los hacen cruzar el umbral. 
Sumado a esto, hoy en día las drogas son un 
acelerante del proceso de desmoronamiento. 
En la mayoría de los casos, el futuro 
delincuente logra exteriorizar los sentimientos 
a través de actos agresivos que comete en la 
escuela, actos que no tienen sentido, el 
payaso de la clase, el que  hace notar su 
presencia, incluso creyéndose la persona más 
inteligente. Por lo general, la psicología clínica 
solo se vale de autoinformes y justifica todos 
estos actos. La demanda suele ser voluntaria, 
con lo que presume sinceridad por parte del 
evaluado y existe el secreto profesional dado 
que el destinatario de la evaluación es el 
propio paciente. Se valen de suposiciones y 
de lo que el paciente le dirá al terapeuta, no 
utiliza fuentes de terceros, información de 
juzgados, etc. Solo se vale del discurso del 
paciente y de “su” verdad. Si tal vez la familia 
y  el grupo interdisciplinario que trabajo con 
Eric Harrys y Dyland Klebold se hubiesen 
valido de las herramientas de sus profesiones 
y no de adjudicarlo a comportamientos 
rebeldes de la edad, se hubiese prevenido la 
Masacre de Columbine. Tenían una página 
web y un diario íntimo donde podría verse 
claramente su odio a la sociedad y sus 
actividades “no convencionales” para la edad 
como armado de bombas y armas de fuego, 
mientras a los profesionales les mostraban 
una faceta de arrepentimiento por irrumpir en 

un vehículo.

Eric Harris escribía como parte de 
su terapia:

“…Al día de hoy, todavía no tengo 
bien en claro por qué nos metimos en 
ese auto…”

“…Si la persona no quiere controlar 
su ira, entonces puede ser un problema. 
La persona debe querer controlar su ira y 
realmente querer no ser violento o 
irritable. Todo empieza en la mente de la 
persona. He aprendido que miles de 
sugerencias no tienen valor si aún crees 
en la violencia. Estoy contento de decir 
que con ayuda de esta clase, y la demás 
experiencia del tratamiento 
criminológico, quiero intentar controlar mi 
ira.”

Sin embargo, en su diario Harris 
expresa lo siguiente:

¿No se supone que Norteamérica 
es la tierra de la libertad? Entonces si soy 
libre, puedo privar a un estúpido idiota de 
mierda de sus cosas. Si las deja puestas 
en el asiento delantero de su puta 
furgoneta bien a la vista y en el medio de 
la puta nada en una noche de 
VierPutoNes. Selección natural. Este hijo 
de puta debe ser fusilado. (Laura 
Quiñones Urquiza, 2015, pp. 144-146)

 Ejemplos de problemas de conductas 
hay muchos, el tema es que no vemos las 
consecuencias que traen consigo: el domingo 
2 de octubre del 2016, el diario Clarín, publicó 
una nota sobre un alumno que fue expulsado 
de un Instituto educativo por grabarse 
teniendo sexo con una compañera, los padres 
acudieron a la Justicia para pedir la nulidad de 
la sanción. El chico tenía antecedentes por 
mala conducta, amonestaciones, falta de 
respeto a los profesores, falsificación de 
firmas de sus padres y no cumplía con 
algunas consignas del establecimiento. 

“…En los materiales considerados 

específicamente pornográficos (a los que 
ahora se puede acceder más fácilmente 
en todo el mundo que en la época 
anterior al vídeo), el problema es la 
intensificación. Cada nuevo producto 
tiene que ser más audaz y peligroso que 
el anterior, o, de lo contrario, no se 
venderá. En estos vídeos pornográficos, 
como en muchos productos 
convencionales, se promueve la idea de 
que el sexo es algo que se hace “a” otra 
persona, no “con” otra persona. También 
así se vincula sexo y violencia. Todos 
estos productos elevan indirectamente el 
nivel ya existente de emociones fuertes 
transferidas y acercan, incluso a la gente 
normal, al límite de la violencia…” 
(Robert Ressler, Tom Shachtman, pp. 
202).

Lamentablemente en Argentina 
contamos con ejemplos diarios, que no son los 
mismos que en el resto del mundo ya que los 
delincuentes autóctonos tienen una tipología 
diferente al resto. Igualmente coinciden las 
actitudes normales y anormales o mejor dicho, 
actos anómalos que hacemos pasarlos por 
normales que por miedo a encasillarlos 
trajeron serias consecuencias.

14 de octubre de 2016
Una adolescente de 16 años, fue 

drogada, violada y empalada en la ciudad 
costera de Mar del Plata. Tras abusar 
sexualmente de ella hasta su muerte, los 
asesinos lavaron su cuerpo y le cambiaron la 
ropa. La llevaron a un centro de salud y dijeron 
que había perdido el conocimiento por una 
sobredosis. Los médicos no lograron 
reanimarla. Esa es la reconstrucción realizada 
por la Fiscalía de uno de los femicidios más 
salvajes registrados en Argentina. 

La historia de uno de los principales 
acusados empieza en su  adolescencia, 
donde también comienzan los problemas. El 
chico entró en una etapa de rebeldía, dejó de 
estudiar y sus padres lo mandaron al 
psicólogo. 

  

18 de octubre de 2016
En San Rafael, al sur de la Provincia de 

Mendoza un niño de 4 años fue encontrado 
muerto en su casa, al parecer “por asfixia por 
inmersión”, y la investigación apunta a su 
mamá, quién había intentado quitarse la vida. 
El psicólogo de la mujer fue quien dio alerta al 
911, ya que había recibido una comunicación 
de su paciente advirtiéndole que iba a quitarse 
la vida. Sin embargo, cuando los agentes 
policiales llegaron a la propiedad ya era tarde.  
Según las investigaciones, la mujer es 
tarotista, un oficio que heredó de su padre, ya 
que según la creencia, se trata de una 
"herencia mística." Relatan  los vecinos de la 
zona que, además de leer las cartas del tarot, 
la mujer se dedicaba a practicar magia negra. 
Este dato ha sido tenido en cuenta por los 
investigadores para establecer si tuvo que ver 
con el crimen. Respecto a la salud mental de 
la mujer, estaba con tratamiento psiquiátrico 
desde hacía tres meses. Tenía un cuadro de 
depresión y están tratando de determinar si 
tenía plena conciencia del acto durante el 
momento en que lo realizó y también la 
relación y el actuar del profesional que la 
estaba tratando.

21 de octubre de 2016
Dos efectivos de la Policía Federal 

fueron asesinados a balazos tras mantener 
una discusión con un efectivo de la Policía 
Bonaerense frente a una panadería del barrio 
San Carlos, en el partido de La Matanza, en la 
provincia de Buenos Aires. El policía asesino, 
tenía serios problemas psiquiátricos y lo iban a 
separar de la fuerza pero, no lo hicieron. 

No fue un hecho aislado ya que tenía 
antecedentes y denuncias por violencia y 
agresiones.

 
Estas extrañas conductas, tan alejadas 

de los patrones habituales, despiertan 
curiosidad: ¿Qué clase de placer les procura 
actuar así? ¿Llevan una vida normal? ¿Qué 
infancia tuvieron? Pero ¿realmente nos 
extrañan estos hecho con los antecedentes 
previos? ¿Qué actos podemos esperar a 
futuro? Antes veíamos normal el bullying, o 
sea, el acoso físico o psicológico al que 

someten, de forma continuada, a un alumno 
sus compañeros. Hasta se han realizado 
películas exitosísimas tocando este tema, 
como por ejemplo, Volver al Futuro, donde el 
protagonista principal es acosado a través de 
todos las épocas que el viaja por el mismo 
compañero. Novelas cortas como “El cuerpo” 
de Stephen King, llevado al cine con el 
nombre “Cuenta Conmigo” donde un grupo de 
amigos busca el cadáver de un vecino 
desaparecido, hostigados por una “pandilla” 
de muchachos más grandes. Siempre el tema 
del bullying aparecía como un tema menor, al 
igual que la violencia de género en otros 
casos. Hasta hace un tiempo, como vemos, 
eran consideradas normales conductas 
anormales. 

Las normas jurídicas nos ayudan a saber 
de qué hablamos cuando nos referimos a 
“normalidad”, es decir, las leyes que regulan la 
vida del hombre dentro de una sociedad. 
Quien se adapta a las leyes podría ser 
considerado normal y quienes realizan actos 
ajenos a las normas por su propia voluntad en 
estado de lucidez sería culpable de realizar un 
acto antijurídico. Necesitaríamos  que la 
regularización de la vida del hombre dentro de 
la sociedad sea comprobable física y 
materialmente, no solo por teorías abstractas.

 Los  profesionales de la salud mental  
podrían valerse de un cuestionario, que se les 
da a los pacientes,  para casos muy 
específicos donde exista alguna duda sobre 
conductas o comportamientos delictivos y/o 
criminales. El resultado de éste determina si 
esa persona  podría cometer algún daño tanto 
a sí mismo como a terceros. Este cuestionario 
incluirá preguntas sobre su historia familiar, 
laboral, académica, y preguntas que podemos 
denominar de pensamiento criminal, 
preguntas sobre comportamientos normales y 
anormales. Es muy importante tener en claro 
más allá de la formación académica del 
profesional, cuales son ese tipo de conductas; 
toda persona en su sano juicio puede 

diferenciar claramente el bien del mal, lo 
normal de lo anormal. Si el resultado es 
positivo el profesional deberá derivar al 
paciente a un equipo interdisciplinario 
capacitado en prevención de crímenes y 
delitos; de lo contrario, podrá seguir 
trabajando bajo su propia responsabilidad. 
Esta puede ser una solución a la hora de 
tomar decisiones justas y sobre todo objetivas 
y menos subjetivas.

 La prevención de delitos es posible con 
un intervención y estudio pre delictivo a través 
de las diferentes herramientas 
interdisciplinarias de la criminalística, 
criminología y la medicina legal. Cuando 
hablamos de normal y anormal, hablamos de 
la vida, de la muerte y de la libertad de las 
personas, entonces tenemos la obligación de 
hacerlo bien con cambios que asegure el 
resultado que la sociedad necesita.
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¿Por qué Forensics Europe Expo es el 
evento N° 1 en el sector forense de Europa?

A diferencia de cualquier otro evento de 
este tipo, Forensics Europe Expo cubre todos 
los aspectos de las ciencias forenses, desde 
lo relacionado a equipamiento para laboratorio 
y escenas del hecho, hasta software digital de 
análisis forense.

Más de 2000 asistentes se reunirán en 
mayo de este año para ver lo último en 
innovación forense y tecnología existente en 
el mercado, para obtener, analizar y manipular 
la evidencia.

Con más del 25% de los visitantes 
viajando desde el extranjero (fuera de 
Inglaterra), este evento se ha consolidado 
líder mundial en educación, intercambios y 
decisiones de compras en lo concerniente al 
sector.

El evento tendrá nuevamente el apoyo 
de Home Office y está firmemente alineado 
con la visión que el gobierno inglés posee 
sobre el futuro de las ciencias forenses.

Programa de educación de nivel mundial
Las conferencias de Forensics Europe 

Expo son uno de los más importantes foros de 
debate para la comunidad forense 
internacional vinculado a tecnologías digitales. 
Reúne formadores de opinión de todos los 
campos de las ciencias forenses en dos días 
de conferencias, quienes exploran los últimos 
avances en esta disciplina en constante 
evolución.

El campo forense está experimentando 

una serie de cambios significativos y 
desarrollos positivos, particularmente en el 
área de estándares de calidad. Este año, la 
Dra. Gillian Tully (Forensic Science Regulator 
UK, HM Government) brindará un panorama 
general de los actuales desafíos y logros 
relativos a la introducción de estándares de 
calidad.

En su presentación, la Dra. Tully 
describirá sus puntos de vista sobre la 
importancia de la incorporación de dichos 
estándares en las ciencias forenses para la 
aplicación de la ley, ayudando a salvaguardar 
la integridad del proceso de justicia penal.

Otros temas dentro del programa de 
conferencias 2017 incluirán: los retos y 
oportunidades que enfrenta el futuro de la 
investigación forense digital; innovación, 
oportunidades y mejores prácticas en la 
investigación de escenas del hecho bajo el 
agua; y la cartografía forense en escenas del 

crimen utilizando tecnología láser. 
La conferencia contará con la 

participación de muchos disertantes de primer 
nivel, entre ellos: la inspectora Julie 
Henderson (SPoC y Open Source Manager, 
Metropolitan Police); Paul Young (Crime 
Adviser, Communications Data and Digital 
Forensics specialist, Organised Crime 
Command, National Crime Agency); y Giles 
Herdale (Programme Director, Digital 
Intelligence and Investigation Programme, 
Digital Policing Portfolio, National Police 
Chiefs Council).

Programa interactivo de talleres 
Los expositores estarán también 

brindando disertaciones de asistencia gratuita 
en el salón de seminarios ubicado en el piso 
de shows. Aquí podrá aprender de expertos 
forenses sobre sus éxitos, desafíos y 
lecciones aprendidas para mejorar su 
experiencia, y descubrir los últimos proyectos 
de eficiencia y técnicas de investigación para 
ampliar sus conocimientos. 

Los nuevos expositores de ADN 
Criminalística estarán exhibiendo en el stand 
1-D54, y presentarán dos temas:

“Métodos y técnicas forenses para el 
revelado de huellas dactilares latentes en 
diferentes superficies.”

Desde las investigaciones realizadas por 
Francis Galton, Henry Faulds y Juan Vucetich, 
las huellas dactilares han sido un importante 
aporte a las ciencias forenses.

 El hecho de que los individuos dejen sus 
impresiones dactilares de forma no visible en 
toda superficie con la que tenga contacto dió 
lugar a que comenzaran a implementarse en 
la escena del hecho diferentes métodos de 
revelado.

Esta exhibición estará dedicada al 
revelado de huellas dactilares por métodos 
físicos describiendo las propiedades de las 
herramientas empleadas actualmente y su 
utilidad de acuerdo a las características de los 
diferentes soportes que la contengan. 
Disertantes: Carlos Diribarne y Mariana Ayas 

Ludueña.
“Análisis forense de monedas antiguas y 

sus falsificaciones modernas”
Desde que el dinero existe en su forma 

física el hombre ha intentado imitarla o 
adulterarla a fin de sacar provecho económico 
por esta actividad. El delito de falsificación, tan 
antiguo como la moneda misma, desde sus 
inicios ha sido severamente castigado por los 
estados emisores. 

Históricamente la Justicia Argentina a 
través del método scopométrico ha podido 
establecer falsedad o autenticidad no solo 
sobre monedas metálicas, sino también sobre 
papel-moneda, cheques, documentos 
financieros, CDs, tarjetas plásticas y cualquier 
otro objeto manufacturado en serie, brindando 
siempre una categórica conclusión.

Una de las investigaciones forenses 
realizadas  ha sido sobre moneda antigua, de 
las cuales no encontramos el mismo 
panorama legal ni pericial. La falsificación de 
moneda antigua no pretende generar una 
estafa al Estado, sino al mercado 
numismático, y su estudio forense se vuelve 
más complejo debido a las propias 
características de las monedas auténticas, 
volviendo difícil su certera detección. 
Disertante: Diego Alvarez

Co-ubicado con Security & Counter 
Terror Expo

Forensics Europe Expo estará 
co-localizada con el principal evento de 
defensa y seguridad del Reino Unido, Security 
& Counter Terror Expo y Ambition - The EPRR 
Expo. Estos eventos atraen a más de 10.000 
visitantes, muchos de los cuales tienen interés 
en los productos y servicios forenses y 
servicios destinados a la recopilación y 
análisis de evidencias provenientes de 
víctimas en masa, terroristas y ciberataques.

Para más información sobre el show y 
para registrar su interés de asistir como 
visitante, por favor visite el sitio web: 
www.forensicseuropeexpo.com

Dos entrevistas realizadas por The 
Investigator a dos disertantes que estarán 
presentes en FEE, y que desde Skopein 
traducimos para nuestro público.

La Justicia en Manos de la Ciencia



Actualmente los diversos sistemas de 
justicia en materia penal, se apoyan en la 
formulación de hipótesis basadas en la 
interpretación de una serie de interrogantes, 
que buscan orientar y ajustar de manera 
coherente toda la información obtenida a 
través de la casuística forense y del conjunto 
de expertos que prestan sus servicios en el 
análisis de las evidencias, para relacionar 
cada elemento de interés criminalístico y 
formular la teoría del caso correspondiente. La 
criminalística se ha considerado como una 
disciplina auxiliar del derecho penal, siendo 
relevante porque permite demostrar la verdad 
procesal mediante el estudio técnico científico 
de una diversidad de evidencias dentro de las 
cuales podemos encontrar a los insectos y 
otros artrópodos. 

La entomología forense se ha definido 
como una disciplina de la entomología 
aplicada que presta sus conocimientos 
técnicos y científicos del estudio de los 
insectos y otros artrópodos, para resolver 
diversos hechos dentro del campo forense 
(Nuñez, 2012), pero muchas veces su 
conocimiento se escapa de los profesionales 
del derecho, criminalistas, incluso hasta 
médicos y anatomopatólogos forenses. Sin 
embargo, es una disciplina que converge con 

el campo de la criminalística y de las ciencias 
forenses, porque permite dar respuestas en 
casos específicos. Siendo el objetivo del 
presente artículo informar como los insectos y 
otros artrópodos pueden responder las 
diversas interrogantes, conocidas como 
preguntas de oro de la criminalística.  

En tal sentido, los investigadores en 
materia criminal buscan formular la hipótesis 
que se convertirá en teoría al finalizar la 
investigación, con el objetivo de que el fiscal 
del Ministerio Público pueda plantear su 
imputación o acusación sobre el hecho 
punible que se investiga, basados en el 
conjunto de pruebas que lo sustentará para 
demostrar la verdad procesal. La Teoría del 
Caso fórmula y da respuesta a una serie de 
preguntas, entre ellas: ¿Qué elementos 
probatorios existen o pueden alegarse?, ¿Qué 
elementos fácticos se acreditan o son 
susceptibles de probarse?, ¿Qué elementos 
jurídicos resultan aplicables?, ¿Qué hipótesis 
explica más razonablemente la adecuación o 
inadecuación de los hechos a las normas 
jurídicas aplicables? (García, 2005); pero 
desde el punto de vista criminalístico se busca 
responder las siguientes interrogantes: 

    
1. ¿Qué sucedió?: tipo de hecho.  

2. ¿Quién?: la identidad de todos los 
sujetos involucrados, mediante los métodos 
de identificación humana y/o documentos 
legales. 

3. ¿Cuándo?: está referido a la conducta 
que el individuo ha realizado antes y durante 
la comisión del hecho punible; los momentos 
de los hechos ayudan a establecer la relación 
lógica entre la declaración de los testigos y los 
presuntos responsables. 

4. ¿Dónde?: el lugar de los hechos de 
donde se obtienen los elementos técnicos que 
posteriormente serán sometidos a estudio; 
también conocido como el sitio del suceso. 
Las circunstancias del delito, vale decir sus 
accidentes de tiempo, lugar, modo y ocasión 
constituyen datos sobre la capacidad criminal 
del individuo, si fue en vía pública, en la casa 
del autor tienen un valor simbólico muy 
importante. 

5. ¿Cómo?: tipo de acciones que se 
presentaron. Plantea no sólo las 
circunstancias del delito y de qué manera 
procedió en su conducta el autor del delito, 
sino también el grado de participación en la 
conducta. 

6. ¿Con qué?: instrumento con los que 
se generó el hecho. Los medios empleados no 
se refieren únicamente a las armas utilizadas 
para cometer el delito, sino que hacen 
referencia a todos los instrumentos subjetivos 
y objetivos que el individuo utilizó para hacer 
posible la conducta. 

7. ¿Por qué?: exponiéndose elementos 
de carácter material, una de las preguntas 
más difíciles y que sólo lo pensaríamos 
porque no podemos emitir una opinión sobre 
lo que nosotros creamos como investigadores 
[relacionada con la criminología].

   Las respuestas que surjan le darán 
soporten al delito que se investiga, incluso 
permitirán establecer las deficiencias que 
presenta la investigación criminal, así como 
las debilidades que presentará el fiscal. Desde 
el punto de vista de las ciencias forenses, la 
entomología busca aportar respuesta desde el 
estudio y análisis de insectos y otros 
artrópodos vinculados con un hecho punible, 
logrando responder la mayoría de las 

interrogantes planteadas anteriormente. 
Por ejemplo, la entomología forense 

mediante el estudio de las larvas que se 
colecten sobre el cadáver, le permitirá al 
entomólogo forense apoyar al médico forense, 
en el establecimiento de una data al indicar los 
márgenes mínimos de tiempo de muerte 
transcurridos desde la llegada de los insectos 
al cuerpo hasta el momento del hallazgo; esta 
data se conoce como el Intervalo Postmortem 
Mínimo (IPMmin), por lo cual estaríamos 
respondiendo al ¿cuándo?. 

Los funcionarios al momento de abordar 
un sitio del suceso, pueden encontrarse con 
diversos insectos, así como estadios de 
desarrollo para una misma especie de los 
cuales resulta importante su colecta y 
embalaje, garantizando preservar la integridad 
de la evidencias entomológica hasta la llegada 
al laboratorio. Pero un insecto representa una 
evidencia cuando su presencia guarda 
relación con el hecho que se investiga, 
buscando resolver interrogantes que se 
puedan plantear como la data y causa de 
muerte, la ubicación geográfica del sitio del 
suceso, época del año, entre otras.

En la imagen (Fig. N° 1) se explica el 
ciclo de vida de una mosca de importancia 
forense.

Lo anterior ejemplifica, las diversas 
evidencias que un funcionario pudiera 
colectar; sin embargo, cada una aporta una 
información para lograr responder algunas de 
las interrogantes que plantea la criminalística, 
como se muestra a continuación (Ver fig.  Nº 2 
Tabla I).

Con el fin de obtener esta información es 
necesario conocer el contenido de las 
experticias entomológicas, para lo cual se 
pueden desarrollar los siguientes estudios:

a. Estudio entomológico para la 
identificación taxonómica de insectos de 
importancia forense, mediante el apoyo de las 
claves taxonómicas, la morfometría 
geométrica y las técnicas moleculares: siendo 
la base de los estudios posteriores, porque 
permite determinar el insecto que se puede 
estar desarrollando a expensa del cuerpo 
humano sin vida, su biología y como esta 

puede responder al ¿dónde? y de manera 
indirecta ¿quién?  

b. Estimación del Intervalo Postmortem 
Mínimo (IPMmin): este estudio permite 
determinar intervalos más cortos y precisos en 
la estimación del tiempo aproximado de 
muerte, mediante el estudio de muestras de 
insectos en cada uno de sus estadios de 
desarrollo (huevos, larvas, pupas y adultos); 
responde al ¿cuándo?.  

c. Estudios para la determinación de 
sustancias tóxicas en las evidencias 
entomológicas, para determinar la causa de 
muerte por ingesta o sobredosis de una 
sustancia tóxica, conocida como 
entomotoxicología; responde al ¿cómo? y 
¿con qué?

d. Corroboración del sitio del suceso, 
mediante el estudio de la entomofauna 
presente: estas especies se correlacionarán 
con las áreas geográficas de distribución 
mediante modelos predictivos para la zona, 
así como, el conocimiento de su biología. 
Apoya al ¿dónde? y ¿cuándo?

    Resumiendo, el estudio de los insectos 
y otros artrópodos, su taxonomía, distribución 
geográfica y su ecología, ha probado ser de 
utilidad en las ciencias forenses, debido a su 
correlación con el suceso para determinar el 

IPMmin, traslado de mercancía ilegal, traslado 
de un cuerpo, infestación de los alimentos, 
entre otras. Sin embargo, también logra 
vincularse con la criminalística al responder 
sus preguntas y apoyar a los fiscales y otros 
actores del proceso penal a fundamentar su 
caso, incluso hasta el punto de ser la única vía 
por la cual se logra demostrar la verdad 
procesal. 

CONCLUSIÓN 
Son muchas las ventajas que ofrece el 

estudio de los insectos y otros artrópodos para 
la investigación de un hecho punible; desde la 
óptica de la entomología forense ofrece una 
data de muerte, que ha sido tradicionalmente 
el objetivo más valioso de esta disciplina, al 
establecer los márgenes entre los cuales 
ocurrió el deceso, ya que la presencia de 
larvas sobre el cuerpo humano sin vida 
permite al entomólogo forense apoyar al 
médico anatomopatólogo forense, 
estableciendo los márgenes mínimo de tiempo 
de muerte transcurridos desde la llegada de 
los insectos al cuerpo hasta el momento del 
hallazgo. La información obtenida de los 
insectos se utiliza para dar fiabilidad y apoyo a 
otros medios de pruebas, obteniendo 
conclusiones en la investigación criminal 
mediante la evidencia entomológica. 
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En el VII Congreso de Criminología, 
Psicología y Psiquiatría Forense celebrado el 
26 y 27 de Septiembre del 2016, el Dr. Raúl 
Torre y el Dr. Daniel Silva, reconocidos 
profesionales de la criminalística, criminología 
y medicina legal, hablaron sobre la lesión en la 
corteza pre-frontal en el cual demuestra 
claramente que los psicópatas “viven” 
sentimientos ya que saben lo que significan 
pero, no los “sienten”. Tal vez muchas de las 
patologías actuales no dependen de un 
“trauma en la infancia” y son mucho más 
fáciles de detectar a través de indicios en la 
vida cotidiana, observación por parte de las 
familias, vocación por parte del profesional y 
profesionales a la altura de la situación.  No es 
normal que una persona haga años de terapia 
sin solucionar uno o varios problemas 
(muchas veces habiendo pasado por una 
admisión, dependiendo si va a un profesional 
particular o una institución), no es normal que 
el paciente concilie sus días de tratamiento 
según sus ganas o posibilidades y el 
profesional acceda a eso como si eso fuera 
una opción normal, claro que cualquier 
profesional de la salud con respecto a esto 
diría que no era un paciente de riesgo pero, si 
sucede algo como un delito diría  que “la 
conducta humana es impredecible” o utilizaría 
el “secreto profesional” en casos más 
extremos; no es normal que una persona 
cometa un delito y está más que demostrado 

por medio de infinidad de artículos y 
bibliografía que podía haberse prevenido 
actos violentos con signos de su vida 
cotidiana. En todos los casos la persona ha 
dejado indicios de lo que podría suceder a 
través de su comportamiento diario, actitudes, 
estilo de vida, y ni hablar de los mensajes no 
ocultos a través de las redes sociales. El tema 
es hacerse cargo, combatirlos, capturarlos, 
qué grado de responsabilidad tienen sus 
acciones normales y anormales, y qué penas 
merecen por sus actos. ¿La psicología trabaja 
realmente sobre esta problemática o los 
psicólogos deberían ser más profesionales al 
momento de abordar un tema? ¿Son útiles 
tantas ramas psicológicas y terapias 
alternativas?  Cuando no dan una respuesta, 
no previenen, ni resuelven situaciones que, si 
bien no tienen por qué suceder, hay altas 
probabilidades de que ocurran y  las ramas de 
la psicología que se ocupan ¿tienen o utilizan 
las herramientas necesarias? Como por 
ejemplo casos de hogares donde la violencia 
física y psicológica es moneda corriente. Es 
muy probable que los integrantes sean 
violentos ya que bien sabemos la violencia se 
aprende y se imita. Pero, ¿cómo prevenir 
futuros actos violentos claramente evitables? 
Sabemos que por ética el psicólogo guarda en 
secreto todo aquello que le es confiado por 
sus pacientes, por lo tanto, debe ser muy 
prudente en la utilización de la información  

pero, ¿hasta qué punto está en juego el 
secreto profesional? Tal vez en algunos casos 
sería adecuado utilizar programas 
informáticos de análisis de riesgo criminal 
utilizados en Estados Unidos cuando las 
personas son arrestadas para determinar si 
pueden volver a cometer un crimen pero, si en 
lugar de predecirlo, ¿podríamos prevenirlo? 
Lamentablemente, en la sociedad violenta en 
que vivimos no es posible seguir con el 
discurso de que la historia puede repetirse o 
no, sabiendo la cantidad de profesionales de 
la salud que  se reciben por año y los que ya 
existen. ¿Es falta de formación, instrucción o 
compromiso? 

La conducta aberrante de los 
delincuentes no es más que la extensión de 
una conducta normal. Los padres de chicas 
adolescentes habrán observado que los 
chicos adolescentes pasan repetidas veces 
por delante de su casa. El quedarse en los 
alrededores de una escena de crimen refleja 
pues, un desarrollo de la personalidad 
estancada e inadecuada, una conducta 
normal que se ha tornado anómala. Una no 
evolución que se encuentra bajo el ala de 
profesionales de la salud es que no se 
imaginan la dimensión de las posibles de las 
terribles consecuencias a futuro, justificando 
actitudes anormales como etapas de la 
adolescencia, rebeldía, modernidad, grupos 
de pertenencia, etc. Si nos detenemos a 
pensar un instante observaremos que estas 
actitudes son una gran ventaja para nosotros, 
ya que predicen conductas delictivas contra 
las personas, la integridad sexual, la 
propiedad, la libertad, la seguridad pública, 
etc.

 Una de las tareas de los padres es 
enseñarle a su hijo la diferencia entre lo bueno 
y lo malo. Convirtiéndolos en seres morales, 
dotándoles de una escala de valores que sea 
inquebrantable y en cuya cúspide se 
encuentre el respeto a la vida. Muchos 
delincuentes, sin embargo, llegan a la edad 
adulta sin que nadie le hubiere enseñado que 
no se debe meter algo en el ojo a un cachorro 
por que causa daño, o que destruir la 
propiedad ajena no está permitido. Esto es la 
socialización del niño, enseñarle que vive en 
un mundo en el que también viven otras 

personas y otros seres vivos, que es 
importante interactuar bien con ellos. Hace 
muchos años existe una desaparición de 
valores, una defectuosa interiorización del 
sentido de autoridad y un rechazo de patrones 
morales.

Nadie pasa de repente, de la infancia a la 
adultez, de ser una persona perfectamente 
normal a tener un comportamiento 
profundamente malvado. Estos 
comportamientos siempre han estado 
presentes y llevan mucho tiempo 
desarrollándose, desde la infancia. Al recurrir 
los padres al terapeuta, el chico queda 
despojado de culpabilidad en lugar de ser 
culpable o no de cualquier situación, como 
cuando han olvidado de alguna forma las 
razones por las cuales, al conocido asesino 
Edmund Kemper, no debía volver con su 
madre, a  la que creían según su propio 
reconocimiento, la causa de todos sus 
problemas. Kemper adquirió el dominio de los 
conceptos y terminología psicológicos, y llegó 
a decir lo que los doctores querían lo que 
dijera. ¿Nadie con la formación necesaria 
pudo darse cuenta de esto? Sin embargo, 
aunque apuntaron “que la posibilidad de 
estallido era evidente”, el paciente se esmeró 
en mostrar una imagen dinámica e inteligente 
hasta conseguir, por fin, que recomendaran su 
puesta en libertad, aún cuando su historial 
indicaba un gran riesgo.

Otro ejemplo, es el caso de David 
Berkowitz, también conocido como el “Hijo de 
Sam”, en medio año había matado a media 
docena de personas alegando que el perro del 
vecino poseído por un demonio de 3000 años 
de edad, le había ordenado, por medio de 
ladridos, que matara. Luego de tratar de 
hacerse pasar por “loco” y haber hablado con 
profesionales, al sentirse cómodo, le confió al 
agente especial del FBI, Robert Ressler, el 
motivo real de los asesinatos: resentimiento. 
¿Nadie advirtió esto en su infancia? ¿A todos 
les parecían normales sus actitudes? Y 
estando en observación, ¿ningún profesional 
de la salud pudo evidenciar este 
comportamiento? Si se hubiese detectado a 
tiempo, tal vez no hubiesen cometido aquellos 
terribles crímenes. Y que no se malinterprete 
que detectar  a tiempo es tener sentido común 
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y profesionalismo, y no ser un castigador, 
juzgador a dedo o cazador de brujas.

La falta de presencia familiar física o 
emocional y la manera en que administran el 
ocio infanto-juvenil causa en los chicos daños 
psicológicos. Entran en la adolescencia y se 
ven incapaces de desarrollar las habilidades y 
la base de las relaciones emocionales 
positivas. En consecuencia de esto a medida 
que el adolescente se hace dependiente de 
sus fantasmas pierde contacto con los valores 
sociales aceptables. Los delincuentes tienen 
graves problemas para enfrentarse a la vida 
cotidiana, no funcionan bien como individuos, 
no tiene capacidades necesarias para 
integrarse en su entorno. Si las tuvieran serian 
capaces de afrontar los estresores1 que los 
llevan a cometer delitos, superarían los 
obstáculos que los hacen cruzar el umbral. 
Sumado a esto, hoy en día las drogas son un 
acelerante del proceso de desmoronamiento. 
En la mayoría de los casos, el futuro 
delincuente logra exteriorizar los sentimientos 
a través de actos agresivos que comete en la 
escuela, actos que no tienen sentido, el 
payaso de la clase, el que  hace notar su 
presencia, incluso creyéndose la persona más 
inteligente. Por lo general, la psicología clínica 
solo se vale de autoinformes y justifica todos 
estos actos. La demanda suele ser voluntaria, 
con lo que presume sinceridad por parte del 
evaluado y existe el secreto profesional dado 
que el destinatario de la evaluación es el 
propio paciente. Se valen de suposiciones y 
de lo que el paciente le dirá al terapeuta, no 
utiliza fuentes de terceros, información de 
juzgados, etc. Solo se vale del discurso del 
paciente y de “su” verdad. Si tal vez la familia 
y  el grupo interdisciplinario que trabajo con 
Eric Harrys y Dyland Klebold se hubiesen 
valido de las herramientas de sus profesiones 
y no de adjudicarlo a comportamientos 
rebeldes de la edad, se hubiese prevenido la 
Masacre de Columbine. Tenían una página 
web y un diario íntimo donde podría verse 
claramente su odio a la sociedad y sus 
actividades “no convencionales” para la edad 
como armado de bombas y armas de fuego, 
mientras a los profesionales les mostraban 
una faceta de arrepentimiento por irrumpir en 

un vehículo.

Eric Harris escribía como parte de 
su terapia:

“…Al día de hoy, todavía no tengo 
bien en claro por qué nos metimos en 
ese auto…”

“…Si la persona no quiere controlar 
su ira, entonces puede ser un problema. 
La persona debe querer controlar su ira y 
realmente querer no ser violento o 
irritable. Todo empieza en la mente de la 
persona. He aprendido que miles de 
sugerencias no tienen valor si aún crees 
en la violencia. Estoy contento de decir 
que con ayuda de esta clase, y la demás 
experiencia del tratamiento 
criminológico, quiero intentar controlar mi 
ira.”

Sin embargo, en su diario Harris 
expresa lo siguiente:

¿No se supone que Norteamérica 
es la tierra de la libertad? Entonces si soy 
libre, puedo privar a un estúpido idiota de 
mierda de sus cosas. Si las deja puestas 
en el asiento delantero de su puta 
furgoneta bien a la vista y en el medio de 
la puta nada en una noche de 
VierPutoNes. Selección natural. Este hijo 
de puta debe ser fusilado. (Laura 
Quiñones Urquiza, 2015, pp. 144-146)

 Ejemplos de problemas de conductas 
hay muchos, el tema es que no vemos las 
consecuencias que traen consigo: el domingo 
2 de octubre del 2016, el diario Clarín, publicó 
una nota sobre un alumno que fue expulsado 
de un Instituto educativo por grabarse 
teniendo sexo con una compañera, los padres 
acudieron a la Justicia para pedir la nulidad de 
la sanción. El chico tenía antecedentes por 
mala conducta, amonestaciones, falta de 
respeto a los profesores, falsificación de 
firmas de sus padres y no cumplía con 
algunas consignas del establecimiento. 

“…En los materiales considerados 
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específicamente pornográficos (a los que 
ahora se puede acceder más fácilmente 
en todo el mundo que en la época 
anterior al vídeo), el problema es la 
intensificación. Cada nuevo producto 
tiene que ser más audaz y peligroso que 
el anterior, o, de lo contrario, no se 
venderá. En estos vídeos pornográficos, 
como en muchos productos 
convencionales, se promueve la idea de 
que el sexo es algo que se hace “a” otra 
persona, no “con” otra persona. También 
así se vincula sexo y violencia. Todos 
estos productos elevan indirectamente el 
nivel ya existente de emociones fuertes 
transferidas y acercan, incluso a la gente 
normal, al límite de la violencia…” 
(Robert Ressler, Tom Shachtman, pp. 
202).

Lamentablemente en Argentina 
contamos con ejemplos diarios, que no son los 
mismos que en el resto del mundo ya que los 
delincuentes autóctonos tienen una tipología 
diferente al resto. Igualmente coinciden las 
actitudes normales y anormales o mejor dicho, 
actos anómalos que hacemos pasarlos por 
normales que por miedo a encasillarlos 
trajeron serias consecuencias.

14 de octubre de 2016
Una adolescente de 16 años, fue 

drogada, violada y empalada en la ciudad 
costera de Mar del Plata. Tras abusar 
sexualmente de ella hasta su muerte, los 
asesinos lavaron su cuerpo y le cambiaron la 
ropa. La llevaron a un centro de salud y dijeron 
que había perdido el conocimiento por una 
sobredosis. Los médicos no lograron 
reanimarla. Esa es la reconstrucción realizada 
por la Fiscalía de uno de los femicidios más 
salvajes registrados en Argentina. 

La historia de uno de los principales 
acusados empieza en su  adolescencia, 
donde también comienzan los problemas. El 
chico entró en una etapa de rebeldía, dejó de 
estudiar y sus padres lo mandaron al 
psicólogo. 

  

18 de octubre de 2016
En San Rafael, al sur de la Provincia de 

Mendoza un niño de 4 años fue encontrado 
muerto en su casa, al parecer “por asfixia por 
inmersión”, y la investigación apunta a su 
mamá, quién había intentado quitarse la vida. 
El psicólogo de la mujer fue quien dio alerta al 
911, ya que había recibido una comunicación 
de su paciente advirtiéndole que iba a quitarse 
la vida. Sin embargo, cuando los agentes 
policiales llegaron a la propiedad ya era tarde.  
Según las investigaciones, la mujer es 
tarotista, un oficio que heredó de su padre, ya 
que según la creencia, se trata de una 
"herencia mística." Relatan  los vecinos de la 
zona que, además de leer las cartas del tarot, 
la mujer se dedicaba a practicar magia negra. 
Este dato ha sido tenido en cuenta por los 
investigadores para establecer si tuvo que ver 
con el crimen. Respecto a la salud mental de 
la mujer, estaba con tratamiento psiquiátrico 
desde hacía tres meses. Tenía un cuadro de 
depresión y están tratando de determinar si 
tenía plena conciencia del acto durante el 
momento en que lo realizó y también la 
relación y el actuar del profesional que la 
estaba tratando.

21 de octubre de 2016
Dos efectivos de la Policía Federal 

fueron asesinados a balazos tras mantener 
una discusión con un efectivo de la Policía 
Bonaerense frente a una panadería del barrio 
San Carlos, en el partido de La Matanza, en la 
provincia de Buenos Aires. El policía asesino, 
tenía serios problemas psiquiátricos y lo iban a 
separar de la fuerza pero, no lo hicieron. 

No fue un hecho aislado ya que tenía 
antecedentes y denuncias por violencia y 
agresiones.

 
Estas extrañas conductas, tan alejadas 

de los patrones habituales, despiertan 
curiosidad: ¿Qué clase de placer les procura 
actuar así? ¿Llevan una vida normal? ¿Qué 
infancia tuvieron? Pero ¿realmente nos 
extrañan estos hecho con los antecedentes 
previos? ¿Qué actos podemos esperar a 
futuro? Antes veíamos normal el bullying, o 
sea, el acoso físico o psicológico al que 
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someten, de forma continuada, a un alumno 
sus compañeros. Hasta se han realizado 
películas exitosísimas tocando este tema, 
como por ejemplo, Volver al Futuro, donde el 
protagonista principal es acosado a través de 
todos las épocas que el viaja por el mismo 
compañero. Novelas cortas como “El cuerpo” 
de Stephen King, llevado al cine con el 
nombre “Cuenta Conmigo” donde un grupo de 
amigos busca el cadáver de un vecino 
desaparecido, hostigados por una “pandilla” 
de muchachos más grandes. Siempre el tema 
del bullying aparecía como un tema menor, al 
igual que la violencia de género en otros 
casos. Hasta hace un tiempo, como vemos, 
eran consideradas normales conductas 
anormales. 

Las normas jurídicas nos ayudan a saber 
de qué hablamos cuando nos referimos a 
“normalidad”, es decir, las leyes que regulan la 
vida del hombre dentro de una sociedad. 
Quien se adapta a las leyes podría ser 
considerado normal y quienes realizan actos 
ajenos a las normas por su propia voluntad en 
estado de lucidez sería culpable de realizar un 
acto antijurídico. Necesitaríamos  que la 
regularización de la vida del hombre dentro de 
la sociedad sea comprobable física y 
materialmente, no solo por teorías abstractas.

 Los  profesionales de la salud mental  
podrían valerse de un cuestionario, que se les 
da a los pacientes,  para casos muy 
específicos donde exista alguna duda sobre 
conductas o comportamientos delictivos y/o 
criminales. El resultado de éste determina si 
esa persona  podría cometer algún daño tanto 
a sí mismo como a terceros. Este cuestionario 
incluirá preguntas sobre su historia familiar, 
laboral, académica, y preguntas que podemos 
denominar de pensamiento criminal, 
preguntas sobre comportamientos normales y 
anormales. Es muy importante tener en claro 
más allá de la formación académica del 
profesional, cuales son ese tipo de conductas; 
toda persona en su sano juicio puede 

diferenciar claramente el bien del mal, lo 
normal de lo anormal. Si el resultado es 
positivo el profesional deberá derivar al 
paciente a un equipo interdisciplinario 
capacitado en prevención de crímenes y 
delitos; de lo contrario, podrá seguir 
trabajando bajo su propia responsabilidad. 
Esta puede ser una solución a la hora de 
tomar decisiones justas y sobre todo objetivas 
y menos subjetivas.

 La prevención de delitos es posible con 
un intervención y estudio pre delictivo a través 
de las diferentes herramientas 
interdisciplinarias de la criminalística, 
criminología y la medicina legal. Cuando 
hablamos de normal y anormal, hablamos de 
la vida, de la muerte y de la libertad de las 
personas, entonces tenemos la obligación de 
hacerlo bien con cambios que asegure el 
resultado que la sociedad necesita.
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¿Por qué Forensics Europe Expo es el 
evento N° 1 en el sector forense de Europa?

A diferencia de cualquier otro evento de 
este tipo, Forensics Europe Expo cubre todos 
los aspectos de las ciencias forenses, desde 
lo relacionado a equipamiento para laboratorio 
y escenas del hecho, hasta software digital de 
análisis forense.

Más de 2000 asistentes se reunirán en 
mayo de este año para ver lo último en 
innovación forense y tecnología existente en 
el mercado, para obtener, analizar y manipular 
la evidencia.

Con más del 25% de los visitantes 
viajando desde el extranjero (fuera de 
Inglaterra), este evento se ha consolidado 
líder mundial en educación, intercambios y 
decisiones de compras en lo concerniente al 
sector.

El evento tendrá nuevamente el apoyo 
de Home Office y está firmemente alineado 
con la visión que el gobierno inglés posee 
sobre el futuro de las ciencias forenses.

Programa de educación de nivel mundial
Las conferencias de Forensics Europe 

Expo son uno de los más importantes foros de 
debate para la comunidad forense 
internacional vinculado a tecnologías digitales. 
Reúne formadores de opinión de todos los 
campos de las ciencias forenses en dos días 
de conferencias, quienes exploran los últimos 
avances en esta disciplina en constante 
evolución.

El campo forense está experimentando 

una serie de cambios significativos y 
desarrollos positivos, particularmente en el 
área de estándares de calidad. Este año, la 
Dra. Gillian Tully (Forensic Science Regulator 
UK, HM Government) brindará un panorama 
general de los actuales desafíos y logros 
relativos a la introducción de estándares de 
calidad.

En su presentación, la Dra. Tully 
describirá sus puntos de vista sobre la 
importancia de la incorporación de dichos 
estándares en las ciencias forenses para la 
aplicación de la ley, ayudando a salvaguardar 
la integridad del proceso de justicia penal.

Otros temas dentro del programa de 
conferencias 2017 incluirán: los retos y 
oportunidades que enfrenta el futuro de la 
investigación forense digital; innovación, 
oportunidades y mejores prácticas en la 
investigación de escenas del hecho bajo el 
agua; y la cartografía forense en escenas del 

crimen utilizando tecnología láser. 
La conferencia contará con la 

participación de muchos disertantes de primer 
nivel, entre ellos: la inspectora Julie 
Henderson (SPoC y Open Source Manager, 
Metropolitan Police); Paul Young (Crime 
Adviser, Communications Data and Digital 
Forensics specialist, Organised Crime 
Command, National Crime Agency); y Giles 
Herdale (Programme Director, Digital 
Intelligence and Investigation Programme, 
Digital Policing Portfolio, National Police 
Chiefs Council).

Programa interactivo de talleres 
Los expositores estarán también 

brindando disertaciones de asistencia gratuita 
en el salón de seminarios ubicado en el piso 
de shows. Aquí podrá aprender de expertos 
forenses sobre sus éxitos, desafíos y 
lecciones aprendidas para mejorar su 
experiencia, y descubrir los últimos proyectos 
de eficiencia y técnicas de investigación para 
ampliar sus conocimientos. 

Los nuevos expositores de ADN 
Criminalística estarán exhibiendo en el stand 
1-D54, y presentarán dos temas:

“Métodos y técnicas forenses para el 
revelado de huellas dactilares latentes en 
diferentes superficies.”

Desde las investigaciones realizadas por 
Francis Galton, Henry Faulds y Juan Vucetich, 
las huellas dactilares han sido un importante 
aporte a las ciencias forenses.

 El hecho de que los individuos dejen sus 
impresiones dactilares de forma no visible en 
toda superficie con la que tenga contacto dió 
lugar a que comenzaran a implementarse en 
la escena del hecho diferentes métodos de 
revelado.

Esta exhibición estará dedicada al 
revelado de huellas dactilares por métodos 
físicos describiendo las propiedades de las 
herramientas empleadas actualmente y su 
utilidad de acuerdo a las características de los 
diferentes soportes que la contengan. 
Disertantes: Carlos Diribarne y Mariana Ayas 

Ludueña.
“Análisis forense de monedas antiguas y 

sus falsificaciones modernas”
Desde que el dinero existe en su forma 

física el hombre ha intentado imitarla o 
adulterarla a fin de sacar provecho económico 
por esta actividad. El delito de falsificación, tan 
antiguo como la moneda misma, desde sus 
inicios ha sido severamente castigado por los 
estados emisores. 

Históricamente la Justicia Argentina a 
través del método scopométrico ha podido 
establecer falsedad o autenticidad no solo 
sobre monedas metálicas, sino también sobre 
papel-moneda, cheques, documentos 
financieros, CDs, tarjetas plásticas y cualquier 
otro objeto manufacturado en serie, brindando 
siempre una categórica conclusión.

Una de las investigaciones forenses 
realizadas  ha sido sobre moneda antigua, de 
las cuales no encontramos el mismo 
panorama legal ni pericial. La falsificación de 
moneda antigua no pretende generar una 
estafa al Estado, sino al mercado 
numismático, y su estudio forense se vuelve 
más complejo debido a las propias 
características de las monedas auténticas, 
volviendo difícil su certera detección. 
Disertante: Diego Alvarez

Co-ubicado con Security & Counter 
Terror Expo

Forensics Europe Expo estará 
co-localizada con el principal evento de 
defensa y seguridad del Reino Unido, Security 
& Counter Terror Expo y Ambition - The EPRR 
Expo. Estos eventos atraen a más de 10.000 
visitantes, muchos de los cuales tienen interés 
en los productos y servicios forenses y 
servicios destinados a la recopilación y 
análisis de evidencias provenientes de 
víctimas en masa, terroristas y ciberataques.

Para más información sobre el show y 
para registrar su interés de asistir como 
visitante, por favor visite el sitio web: 
www.forensicseuropeexpo.com

Dos entrevistas realizadas por The 
Investigator a dos disertantes que estarán 
presentes en FEE, y que desde Skopein 
traducimos para nuestro público.

1 Ruptura de pareja, pérdida de empleo, expulsión de instituciones, problemas con la familia mediata, etc.



Actualmente los diversos sistemas de 
justicia en materia penal, se apoyan en la 
formulación de hipótesis basadas en la 
interpretación de una serie de interrogantes, 
que buscan orientar y ajustar de manera 
coherente toda la información obtenida a 
través de la casuística forense y del conjunto 
de expertos que prestan sus servicios en el 
análisis de las evidencias, para relacionar 
cada elemento de interés criminalístico y 
formular la teoría del caso correspondiente. La 
criminalística se ha considerado como una 
disciplina auxiliar del derecho penal, siendo 
relevante porque permite demostrar la verdad 
procesal mediante el estudio técnico científico 
de una diversidad de evidencias dentro de las 
cuales podemos encontrar a los insectos y 
otros artrópodos. 

La entomología forense se ha definido 
como una disciplina de la entomología 
aplicada que presta sus conocimientos 
técnicos y científicos del estudio de los 
insectos y otros artrópodos, para resolver 
diversos hechos dentro del campo forense 
(Nuñez, 2012), pero muchas veces su 
conocimiento se escapa de los profesionales 
del derecho, criminalistas, incluso hasta 
médicos y anatomopatólogos forenses. Sin 
embargo, es una disciplina que converge con 

el campo de la criminalística y de las ciencias 
forenses, porque permite dar respuestas en 
casos específicos. Siendo el objetivo del 
presente artículo informar como los insectos y 
otros artrópodos pueden responder las 
diversas interrogantes, conocidas como 
preguntas de oro de la criminalística.  

En tal sentido, los investigadores en 
materia criminal buscan formular la hipótesis 
que se convertirá en teoría al finalizar la 
investigación, con el objetivo de que el fiscal 
del Ministerio Público pueda plantear su 
imputación o acusación sobre el hecho 
punible que se investiga, basados en el 
conjunto de pruebas que lo sustentará para 
demostrar la verdad procesal. La Teoría del 
Caso fórmula y da respuesta a una serie de 
preguntas, entre ellas: ¿Qué elementos 
probatorios existen o pueden alegarse?, ¿Qué 
elementos fácticos se acreditan o son 
susceptibles de probarse?, ¿Qué elementos 
jurídicos resultan aplicables?, ¿Qué hipótesis 
explica más razonablemente la adecuación o 
inadecuación de los hechos a las normas 
jurídicas aplicables? (García, 2005); pero 
desde el punto de vista criminalístico se busca 
responder las siguientes interrogantes: 

    
1. ¿Qué sucedió?: tipo de hecho.  

2. ¿Quién?: la identidad de todos los 
sujetos involucrados, mediante los métodos 
de identificación humana y/o documentos 
legales. 

3. ¿Cuándo?: está referido a la conducta 
que el individuo ha realizado antes y durante 
la comisión del hecho punible; los momentos 
de los hechos ayudan a establecer la relación 
lógica entre la declaración de los testigos y los 
presuntos responsables. 

4. ¿Dónde?: el lugar de los hechos de 
donde se obtienen los elementos técnicos que 
posteriormente serán sometidos a estudio; 
también conocido como el sitio del suceso. 
Las circunstancias del delito, vale decir sus 
accidentes de tiempo, lugar, modo y ocasión 
constituyen datos sobre la capacidad criminal 
del individuo, si fue en vía pública, en la casa 
del autor tienen un valor simbólico muy 
importante. 

5. ¿Cómo?: tipo de acciones que se 
presentaron. Plantea no sólo las 
circunstancias del delito y de qué manera 
procedió en su conducta el autor del delito, 
sino también el grado de participación en la 
conducta. 

6. ¿Con qué?: instrumento con los que 
se generó el hecho. Los medios empleados no 
se refieren únicamente a las armas utilizadas 
para cometer el delito, sino que hacen 
referencia a todos los instrumentos subjetivos 
y objetivos que el individuo utilizó para hacer 
posible la conducta. 

7. ¿Por qué?: exponiéndose elementos 
de carácter material, una de las preguntas 
más difíciles y que sólo lo pensaríamos 
porque no podemos emitir una opinión sobre 
lo que nosotros creamos como investigadores 
[relacionada con la criminología].

   Las respuestas que surjan le darán 
soporten al delito que se investiga, incluso 
permitirán establecer las deficiencias que 
presenta la investigación criminal, así como 
las debilidades que presentará el fiscal. Desde 
el punto de vista de las ciencias forenses, la 
entomología busca aportar respuesta desde el 
estudio y análisis de insectos y otros 
artrópodos vinculados con un hecho punible, 
logrando responder la mayoría de las 

interrogantes planteadas anteriormente. 
Por ejemplo, la entomología forense 

mediante el estudio de las larvas que se 
colecten sobre el cadáver, le permitirá al 
entomólogo forense apoyar al médico forense, 
en el establecimiento de una data al indicar los 
márgenes mínimos de tiempo de muerte 
transcurridos desde la llegada de los insectos 
al cuerpo hasta el momento del hallazgo; esta 
data se conoce como el Intervalo Postmortem 
Mínimo (IPMmin), por lo cual estaríamos 
respondiendo al ¿cuándo?. 

Los funcionarios al momento de abordar 
un sitio del suceso, pueden encontrarse con 
diversos insectos, así como estadios de 
desarrollo para una misma especie de los 
cuales resulta importante su colecta y 
embalaje, garantizando preservar la integridad 
de la evidencias entomológica hasta la llegada 
al laboratorio. Pero un insecto representa una 
evidencia cuando su presencia guarda 
relación con el hecho que se investiga, 
buscando resolver interrogantes que se 
puedan plantear como la data y causa de 
muerte, la ubicación geográfica del sitio del 
suceso, época del año, entre otras.

En la imagen (Fig. N° 1) se explica el 
ciclo de vida de una mosca de importancia 
forense.

Lo anterior ejemplifica, las diversas 
evidencias que un funcionario pudiera 
colectar; sin embargo, cada una aporta una 
información para lograr responder algunas de 
las interrogantes que plantea la criminalística, 
como se muestra a continuación (Ver fig.  Nº 2 
Tabla I).

Con el fin de obtener esta información es 
necesario conocer el contenido de las 
experticias entomológicas, para lo cual se 
pueden desarrollar los siguientes estudios:

a. Estudio entomológico para la 
identificación taxonómica de insectos de 
importancia forense, mediante el apoyo de las 
claves taxonómicas, la morfometría 
geométrica y las técnicas moleculares: siendo 
la base de los estudios posteriores, porque 
permite determinar el insecto que se puede 
estar desarrollando a expensa del cuerpo 
humano sin vida, su biología y como esta 

puede responder al ¿dónde? y de manera 
indirecta ¿quién?  

b. Estimación del Intervalo Postmortem 
Mínimo (IPMmin): este estudio permite 
determinar intervalos más cortos y precisos en 
la estimación del tiempo aproximado de 
muerte, mediante el estudio de muestras de 
insectos en cada uno de sus estadios de 
desarrollo (huevos, larvas, pupas y adultos); 
responde al ¿cuándo?.  

c. Estudios para la determinación de 
sustancias tóxicas en las evidencias 
entomológicas, para determinar la causa de 
muerte por ingesta o sobredosis de una 
sustancia tóxica, conocida como 
entomotoxicología; responde al ¿cómo? y 
¿con qué?

d. Corroboración del sitio del suceso, 
mediante el estudio de la entomofauna 
presente: estas especies se correlacionarán 
con las áreas geográficas de distribución 
mediante modelos predictivos para la zona, 
así como, el conocimiento de su biología. 
Apoya al ¿dónde? y ¿cuándo?

    Resumiendo, el estudio de los insectos 
y otros artrópodos, su taxonomía, distribución 
geográfica y su ecología, ha probado ser de 
utilidad en las ciencias forenses, debido a su 
correlación con el suceso para determinar el 

IPMmin, traslado de mercancía ilegal, traslado 
de un cuerpo, infestación de los alimentos, 
entre otras. Sin embargo, también logra 
vincularse con la criminalística al responder 
sus preguntas y apoyar a los fiscales y otros 
actores del proceso penal a fundamentar su 
caso, incluso hasta el punto de ser la única vía 
por la cual se logra demostrar la verdad 
procesal. 

CONCLUSIÓN 
Son muchas las ventajas que ofrece el 

estudio de los insectos y otros artrópodos para 
la investigación de un hecho punible; desde la 
óptica de la entomología forense ofrece una 
data de muerte, que ha sido tradicionalmente 
el objetivo más valioso de esta disciplina, al 
establecer los márgenes entre los cuales 
ocurrió el deceso, ya que la presencia de 
larvas sobre el cuerpo humano sin vida 
permite al entomólogo forense apoyar al 
médico anatomopatólogo forense, 
estableciendo los márgenes mínimo de tiempo 
de muerte transcurridos desde la llegada de 
los insectos al cuerpo hasta el momento del 
hallazgo. La información obtenida de los 
insectos se utiliza para dar fiabilidad y apoyo a 
otros medios de pruebas, obteniendo 
conclusiones en la investigación criminal 
mediante la evidencia entomológica. 
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En el VII Congreso de Criminología, 
Psicología y Psiquiatría Forense celebrado el 
26 y 27 de Septiembre del 2016, el Dr. Raúl 
Torre y el Dr. Daniel Silva, reconocidos 
profesionales de la criminalística, criminología 
y medicina legal, hablaron sobre la lesión en la 
corteza pre-frontal en el cual demuestra 
claramente que los psicópatas “viven” 
sentimientos ya que saben lo que significan 
pero, no los “sienten”. Tal vez muchas de las 
patologías actuales no dependen de un 
“trauma en la infancia” y son mucho más 
fáciles de detectar a través de indicios en la 
vida cotidiana, observación por parte de las 
familias, vocación por parte del profesional y 
profesionales a la altura de la situación.  No es 
normal que una persona haga años de terapia 
sin solucionar uno o varios problemas 
(muchas veces habiendo pasado por una 
admisión, dependiendo si va a un profesional 
particular o una institución), no es normal que 
el paciente concilie sus días de tratamiento 
según sus ganas o posibilidades y el 
profesional acceda a eso como si eso fuera 
una opción normal, claro que cualquier 
profesional de la salud con respecto a esto 
diría que no era un paciente de riesgo pero, si 
sucede algo como un delito diría  que “la 
conducta humana es impredecible” o utilizaría 
el “secreto profesional” en casos más 
extremos; no es normal que una persona 
cometa un delito y está más que demostrado 

por medio de infinidad de artículos y 
bibliografía que podía haberse prevenido 
actos violentos con signos de su vida 
cotidiana. En todos los casos la persona ha 
dejado indicios de lo que podría suceder a 
través de su comportamiento diario, actitudes, 
estilo de vida, y ni hablar de los mensajes no 
ocultos a través de las redes sociales. El tema 
es hacerse cargo, combatirlos, capturarlos, 
qué grado de responsabilidad tienen sus 
acciones normales y anormales, y qué penas 
merecen por sus actos. ¿La psicología trabaja 
realmente sobre esta problemática o los 
psicólogos deberían ser más profesionales al 
momento de abordar un tema? ¿Son útiles 
tantas ramas psicológicas y terapias 
alternativas?  Cuando no dan una respuesta, 
no previenen, ni resuelven situaciones que, si 
bien no tienen por qué suceder, hay altas 
probabilidades de que ocurran y  las ramas de 
la psicología que se ocupan ¿tienen o utilizan 
las herramientas necesarias? Como por 
ejemplo casos de hogares donde la violencia 
física y psicológica es moneda corriente. Es 
muy probable que los integrantes sean 
violentos ya que bien sabemos la violencia se 
aprende y se imita. Pero, ¿cómo prevenir 
futuros actos violentos claramente evitables? 
Sabemos que por ética el psicólogo guarda en 
secreto todo aquello que le es confiado por 
sus pacientes, por lo tanto, debe ser muy 
prudente en la utilización de la información  

pero, ¿hasta qué punto está en juego el 
secreto profesional? Tal vez en algunos casos 
sería adecuado utilizar programas 
informáticos de análisis de riesgo criminal 
utilizados en Estados Unidos cuando las 
personas son arrestadas para determinar si 
pueden volver a cometer un crimen pero, si en 
lugar de predecirlo, ¿podríamos prevenirlo? 
Lamentablemente, en la sociedad violenta en 
que vivimos no es posible seguir con el 
discurso de que la historia puede repetirse o 
no, sabiendo la cantidad de profesionales de 
la salud que  se reciben por año y los que ya 
existen. ¿Es falta de formación, instrucción o 
compromiso? 

La conducta aberrante de los 
delincuentes no es más que la extensión de 
una conducta normal. Los padres de chicas 
adolescentes habrán observado que los 
chicos adolescentes pasan repetidas veces 
por delante de su casa. El quedarse en los 
alrededores de una escena de crimen refleja 
pues, un desarrollo de la personalidad 
estancada e inadecuada, una conducta 
normal que se ha tornado anómala. Una no 
evolución que se encuentra bajo el ala de 
profesionales de la salud es que no se 
imaginan la dimensión de las posibles de las 
terribles consecuencias a futuro, justificando 
actitudes anormales como etapas de la 
adolescencia, rebeldía, modernidad, grupos 
de pertenencia, etc. Si nos detenemos a 
pensar un instante observaremos que estas 
actitudes son una gran ventaja para nosotros, 
ya que predicen conductas delictivas contra 
las personas, la integridad sexual, la 
propiedad, la libertad, la seguridad pública, 
etc.

 Una de las tareas de los padres es 
enseñarle a su hijo la diferencia entre lo bueno 
y lo malo. Convirtiéndolos en seres morales, 
dotándoles de una escala de valores que sea 
inquebrantable y en cuya cúspide se 
encuentre el respeto a la vida. Muchos 
delincuentes, sin embargo, llegan a la edad 
adulta sin que nadie le hubiere enseñado que 
no se debe meter algo en el ojo a un cachorro 
por que causa daño, o que destruir la 
propiedad ajena no está permitido. Esto es la 
socialización del niño, enseñarle que vive en 
un mundo en el que también viven otras 

personas y otros seres vivos, que es 
importante interactuar bien con ellos. Hace 
muchos años existe una desaparición de 
valores, una defectuosa interiorización del 
sentido de autoridad y un rechazo de patrones 
morales.

Nadie pasa de repente, de la infancia a la 
adultez, de ser una persona perfectamente 
normal a tener un comportamiento 
profundamente malvado. Estos 
comportamientos siempre han estado 
presentes y llevan mucho tiempo 
desarrollándose, desde la infancia. Al recurrir 
los padres al terapeuta, el chico queda 
despojado de culpabilidad en lugar de ser 
culpable o no de cualquier situación, como 
cuando han olvidado de alguna forma las 
razones por las cuales, al conocido asesino 
Edmund Kemper, no debía volver con su 
madre, a  la que creían según su propio 
reconocimiento, la causa de todos sus 
problemas. Kemper adquirió el dominio de los 
conceptos y terminología psicológicos, y llegó 
a decir lo que los doctores querían lo que 
dijera. ¿Nadie con la formación necesaria 
pudo darse cuenta de esto? Sin embargo, 
aunque apuntaron “que la posibilidad de 
estallido era evidente”, el paciente se esmeró 
en mostrar una imagen dinámica e inteligente 
hasta conseguir, por fin, que recomendaran su 
puesta en libertad, aún cuando su historial 
indicaba un gran riesgo.

Otro ejemplo, es el caso de David 
Berkowitz, también conocido como el “Hijo de 
Sam”, en medio año había matado a media 
docena de personas alegando que el perro del 
vecino poseído por un demonio de 3000 años 
de edad, le había ordenado, por medio de 
ladridos, que matara. Luego de tratar de 
hacerse pasar por “loco” y haber hablado con 
profesionales, al sentirse cómodo, le confió al 
agente especial del FBI, Robert Ressler, el 
motivo real de los asesinatos: resentimiento. 
¿Nadie advirtió esto en su infancia? ¿A todos 
les parecían normales sus actitudes? Y 
estando en observación, ¿ningún profesional 
de la salud pudo evidenciar este 
comportamiento? Si se hubiese detectado a 
tiempo, tal vez no hubiesen cometido aquellos 
terribles crímenes. Y que no se malinterprete 
que detectar  a tiempo es tener sentido común 

y profesionalismo, y no ser un castigador, 
juzgador a dedo o cazador de brujas.

La falta de presencia familiar física o 
emocional y la manera en que administran el 
ocio infanto-juvenil causa en los chicos daños 
psicológicos. Entran en la adolescencia y se 
ven incapaces de desarrollar las habilidades y 
la base de las relaciones emocionales 
positivas. En consecuencia de esto a medida 
que el adolescente se hace dependiente de 
sus fantasmas pierde contacto con los valores 
sociales aceptables. Los delincuentes tienen 
graves problemas para enfrentarse a la vida 
cotidiana, no funcionan bien como individuos, 
no tiene capacidades necesarias para 
integrarse en su entorno. Si las tuvieran serian 
capaces de afrontar los estresores1 que los 
llevan a cometer delitos, superarían los 
obstáculos que los hacen cruzar el umbral. 
Sumado a esto, hoy en día las drogas son un 
acelerante del proceso de desmoronamiento. 
En la mayoría de los casos, el futuro 
delincuente logra exteriorizar los sentimientos 
a través de actos agresivos que comete en la 
escuela, actos que no tienen sentido, el 
payaso de la clase, el que  hace notar su 
presencia, incluso creyéndose la persona más 
inteligente. Por lo general, la psicología clínica 
solo se vale de autoinformes y justifica todos 
estos actos. La demanda suele ser voluntaria, 
con lo que presume sinceridad por parte del 
evaluado y existe el secreto profesional dado 
que el destinatario de la evaluación es el 
propio paciente. Se valen de suposiciones y 
de lo que el paciente le dirá al terapeuta, no 
utiliza fuentes de terceros, información de 
juzgados, etc. Solo se vale del discurso del 
paciente y de “su” verdad. Si tal vez la familia 
y  el grupo interdisciplinario que trabajo con 
Eric Harrys y Dyland Klebold se hubiesen 
valido de las herramientas de sus profesiones 
y no de adjudicarlo a comportamientos 
rebeldes de la edad, se hubiese prevenido la 
Masacre de Columbine. Tenían una página 
web y un diario íntimo donde podría verse 
claramente su odio a la sociedad y sus 
actividades “no convencionales” para la edad 
como armado de bombas y armas de fuego, 
mientras a los profesionales les mostraban 
una faceta de arrepentimiento por irrumpir en 

un vehículo.

Eric Harris escribía como parte de 
su terapia:

“…Al día de hoy, todavía no tengo 
bien en claro por qué nos metimos en 
ese auto…”

“…Si la persona no quiere controlar 
su ira, entonces puede ser un problema. 
La persona debe querer controlar su ira y 
realmente querer no ser violento o 
irritable. Todo empieza en la mente de la 
persona. He aprendido que miles de 
sugerencias no tienen valor si aún crees 
en la violencia. Estoy contento de decir 
que con ayuda de esta clase, y la demás 
experiencia del tratamiento 
criminológico, quiero intentar controlar mi 
ira.”

Sin embargo, en su diario Harris 
expresa lo siguiente:

¿No se supone que Norteamérica 
es la tierra de la libertad? Entonces si soy 
libre, puedo privar a un estúpido idiota de 
mierda de sus cosas. Si las deja puestas 
en el asiento delantero de su puta 
furgoneta bien a la vista y en el medio de 
la puta nada en una noche de 
VierPutoNes. Selección natural. Este hijo 
de puta debe ser fusilado. (Laura 
Quiñones Urquiza, 2015, pp. 144-146)

 Ejemplos de problemas de conductas 
hay muchos, el tema es que no vemos las 
consecuencias que traen consigo: el domingo 
2 de octubre del 2016, el diario Clarín, publicó 
una nota sobre un alumno que fue expulsado 
de un Instituto educativo por grabarse 
teniendo sexo con una compañera, los padres 
acudieron a la Justicia para pedir la nulidad de 
la sanción. El chico tenía antecedentes por 
mala conducta, amonestaciones, falta de 
respeto a los profesores, falsificación de 
firmas de sus padres y no cumplía con 
algunas consignas del establecimiento. 

“…En los materiales considerados 

específicamente pornográficos (a los que 
ahora se puede acceder más fácilmente 
en todo el mundo que en la época 
anterior al vídeo), el problema es la 
intensificación. Cada nuevo producto 
tiene que ser más audaz y peligroso que 
el anterior, o, de lo contrario, no se 
venderá. En estos vídeos pornográficos, 
como en muchos productos 
convencionales, se promueve la idea de 
que el sexo es algo que se hace “a” otra 
persona, no “con” otra persona. También 
así se vincula sexo y violencia. Todos 
estos productos elevan indirectamente el 
nivel ya existente de emociones fuertes 
transferidas y acercan, incluso a la gente 
normal, al límite de la violencia…” 
(Robert Ressler, Tom Shachtman, pp. 
202).

Lamentablemente en Argentina 
contamos con ejemplos diarios, que no son los 
mismos que en el resto del mundo ya que los 
delincuentes autóctonos tienen una tipología 
diferente al resto. Igualmente coinciden las 
actitudes normales y anormales o mejor dicho, 
actos anómalos que hacemos pasarlos por 
normales que por miedo a encasillarlos 
trajeron serias consecuencias.

14 de octubre de 2016
Una adolescente de 16 años, fue 

drogada, violada y empalada en la ciudad 
costera de Mar del Plata. Tras abusar 
sexualmente de ella hasta su muerte, los 
asesinos lavaron su cuerpo y le cambiaron la 
ropa. La llevaron a un centro de salud y dijeron 
que había perdido el conocimiento por una 
sobredosis. Los médicos no lograron 
reanimarla. Esa es la reconstrucción realizada 
por la Fiscalía de uno de los femicidios más 
salvajes registrados en Argentina. 

La historia de uno de los principales 
acusados empieza en su  adolescencia, 
donde también comienzan los problemas. El 
chico entró en una etapa de rebeldía, dejó de 
estudiar y sus padres lo mandaron al 
psicólogo. 

  

18 de octubre de 2016
En San Rafael, al sur de la Provincia de 

Mendoza un niño de 4 años fue encontrado 
muerto en su casa, al parecer “por asfixia por 
inmersión”, y la investigación apunta a su 
mamá, quién había intentado quitarse la vida. 
El psicólogo de la mujer fue quien dio alerta al 
911, ya que había recibido una comunicación 
de su paciente advirtiéndole que iba a quitarse 
la vida. Sin embargo, cuando los agentes 
policiales llegaron a la propiedad ya era tarde.  
Según las investigaciones, la mujer es 
tarotista, un oficio que heredó de su padre, ya 
que según la creencia, se trata de una 
"herencia mística." Relatan  los vecinos de la 
zona que, además de leer las cartas del tarot, 
la mujer se dedicaba a practicar magia negra. 
Este dato ha sido tenido en cuenta por los 
investigadores para establecer si tuvo que ver 
con el crimen. Respecto a la salud mental de 
la mujer, estaba con tratamiento psiquiátrico 
desde hacía tres meses. Tenía un cuadro de 
depresión y están tratando de determinar si 
tenía plena conciencia del acto durante el 
momento en que lo realizó y también la 
relación y el actuar del profesional que la 
estaba tratando.

21 de octubre de 2016
Dos efectivos de la Policía Federal 

fueron asesinados a balazos tras mantener 
una discusión con un efectivo de la Policía 
Bonaerense frente a una panadería del barrio 
San Carlos, en el partido de La Matanza, en la 
provincia de Buenos Aires. El policía asesino, 
tenía serios problemas psiquiátricos y lo iban a 
separar de la fuerza pero, no lo hicieron. 

No fue un hecho aislado ya que tenía 
antecedentes y denuncias por violencia y 
agresiones.

 
Estas extrañas conductas, tan alejadas 

de los patrones habituales, despiertan 
curiosidad: ¿Qué clase de placer les procura 
actuar así? ¿Llevan una vida normal? ¿Qué 
infancia tuvieron? Pero ¿realmente nos 
extrañan estos hecho con los antecedentes 
previos? ¿Qué actos podemos esperar a 
futuro? Antes veíamos normal el bullying, o 
sea, el acoso físico o psicológico al que 
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someten, de forma continuada, a un alumno 
sus compañeros. Hasta se han realizado 
películas exitosísimas tocando este tema, 
como por ejemplo, Volver al Futuro, donde el 
protagonista principal es acosado a través de 
todos las épocas que el viaja por el mismo 
compañero. Novelas cortas como “El cuerpo” 
de Stephen King, llevado al cine con el 
nombre “Cuenta Conmigo” donde un grupo de 
amigos busca el cadáver de un vecino 
desaparecido, hostigados por una “pandilla” 
de muchachos más grandes. Siempre el tema 
del bullying aparecía como un tema menor, al 
igual que la violencia de género en otros 
casos. Hasta hace un tiempo, como vemos, 
eran consideradas normales conductas 
anormales. 

Las normas jurídicas nos ayudan a saber 
de qué hablamos cuando nos referimos a 
“normalidad”, es decir, las leyes que regulan la 
vida del hombre dentro de una sociedad. 
Quien se adapta a las leyes podría ser 
considerado normal y quienes realizan actos 
ajenos a las normas por su propia voluntad en 
estado de lucidez sería culpable de realizar un 
acto antijurídico. Necesitaríamos  que la 
regularización de la vida del hombre dentro de 
la sociedad sea comprobable física y 
materialmente, no solo por teorías abstractas.

 Los  profesionales de la salud mental  
podrían valerse de un cuestionario, que se les 
da a los pacientes,  para casos muy 
específicos donde exista alguna duda sobre 
conductas o comportamientos delictivos y/o 
criminales. El resultado de éste determina si 
esa persona  podría cometer algún daño tanto 
a sí mismo como a terceros. Este cuestionario 
incluirá preguntas sobre su historia familiar, 
laboral, académica, y preguntas que podemos 
denominar de pensamiento criminal, 
preguntas sobre comportamientos normales y 
anormales. Es muy importante tener en claro 
más allá de la formación académica del 
profesional, cuales son ese tipo de conductas; 
toda persona en su sano juicio puede 

diferenciar claramente el bien del mal, lo 
normal de lo anormal. Si el resultado es 
positivo el profesional deberá derivar al 
paciente a un equipo interdisciplinario 
capacitado en prevención de crímenes y 
delitos; de lo contrario, podrá seguir 
trabajando bajo su propia responsabilidad. 
Esta puede ser una solución a la hora de 
tomar decisiones justas y sobre todo objetivas 
y menos subjetivas.

 La prevención de delitos es posible con 
un intervención y estudio pre delictivo a través 
de las diferentes herramientas 
interdisciplinarias de la criminalística, 
criminología y la medicina legal. Cuando 
hablamos de normal y anormal, hablamos de 
la vida, de la muerte y de la libertad de las 
personas, entonces tenemos la obligación de 
hacerlo bien con cambios que asegure el 
resultado que la sociedad necesita.
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¿Por qué Forensics Europe Expo es el 
evento N° 1 en el sector forense de Europa?

A diferencia de cualquier otro evento de 
este tipo, Forensics Europe Expo cubre todos 
los aspectos de las ciencias forenses, desde 
lo relacionado a equipamiento para laboratorio 
y escenas del hecho, hasta software digital de 
análisis forense.

Más de 2000 asistentes se reunirán en 
mayo de este año para ver lo último en 
innovación forense y tecnología existente en 
el mercado, para obtener, analizar y manipular 
la evidencia.

Con más del 25% de los visitantes 
viajando desde el extranjero (fuera de 
Inglaterra), este evento se ha consolidado 
líder mundial en educación, intercambios y 
decisiones de compras en lo concerniente al 
sector.

El evento tendrá nuevamente el apoyo 
de Home Office y está firmemente alineado 
con la visión que el gobierno inglés posee 
sobre el futuro de las ciencias forenses.

Programa de educación de nivel mundial
Las conferencias de Forensics Europe 

Expo son uno de los más importantes foros de 
debate para la comunidad forense 
internacional vinculado a tecnologías digitales. 
Reúne formadores de opinión de todos los 
campos de las ciencias forenses en dos días 
de conferencias, quienes exploran los últimos 
avances en esta disciplina en constante 
evolución.

El campo forense está experimentando 

una serie de cambios significativos y 
desarrollos positivos, particularmente en el 
área de estándares de calidad. Este año, la 
Dra. Gillian Tully (Forensic Science Regulator 
UK, HM Government) brindará un panorama 
general de los actuales desafíos y logros 
relativos a la introducción de estándares de 
calidad.

En su presentación, la Dra. Tully 
describirá sus puntos de vista sobre la 
importancia de la incorporación de dichos 
estándares en las ciencias forenses para la 
aplicación de la ley, ayudando a salvaguardar 
la integridad del proceso de justicia penal.

Otros temas dentro del programa de 
conferencias 2017 incluirán: los retos y 
oportunidades que enfrenta el futuro de la 
investigación forense digital; innovación, 
oportunidades y mejores prácticas en la 
investigación de escenas del hecho bajo el 
agua; y la cartografía forense en escenas del 

crimen utilizando tecnología láser. 
La conferencia contará con la 

participación de muchos disertantes de primer 
nivel, entre ellos: la inspectora Julie 
Henderson (SPoC y Open Source Manager, 
Metropolitan Police); Paul Young (Crime 
Adviser, Communications Data and Digital 
Forensics specialist, Organised Crime 
Command, National Crime Agency); y Giles 
Herdale (Programme Director, Digital 
Intelligence and Investigation Programme, 
Digital Policing Portfolio, National Police 
Chiefs Council).

Programa interactivo de talleres 
Los expositores estarán también 

brindando disertaciones de asistencia gratuita 
en el salón de seminarios ubicado en el piso 
de shows. Aquí podrá aprender de expertos 
forenses sobre sus éxitos, desafíos y 
lecciones aprendidas para mejorar su 
experiencia, y descubrir los últimos proyectos 
de eficiencia y técnicas de investigación para 
ampliar sus conocimientos. 

Los nuevos expositores de ADN 
Criminalística estarán exhibiendo en el stand 
1-D54, y presentarán dos temas:

“Métodos y técnicas forenses para el 
revelado de huellas dactilares latentes en 
diferentes superficies.”

Desde las investigaciones realizadas por 
Francis Galton, Henry Faulds y Juan Vucetich, 
las huellas dactilares han sido un importante 
aporte a las ciencias forenses.

 El hecho de que los individuos dejen sus 
impresiones dactilares de forma no visible en 
toda superficie con la que tenga contacto dió 
lugar a que comenzaran a implementarse en 
la escena del hecho diferentes métodos de 
revelado.

Esta exhibición estará dedicada al 
revelado de huellas dactilares por métodos 
físicos describiendo las propiedades de las 
herramientas empleadas actualmente y su 
utilidad de acuerdo a las características de los 
diferentes soportes que la contengan. 
Disertantes: Carlos Diribarne y Mariana Ayas 

Ludueña.
“Análisis forense de monedas antiguas y 

sus falsificaciones modernas”
Desde que el dinero existe en su forma 

física el hombre ha intentado imitarla o 
adulterarla a fin de sacar provecho económico 
por esta actividad. El delito de falsificación, tan 
antiguo como la moneda misma, desde sus 
inicios ha sido severamente castigado por los 
estados emisores. 

Históricamente la Justicia Argentina a 
través del método scopométrico ha podido 
establecer falsedad o autenticidad no solo 
sobre monedas metálicas, sino también sobre 
papel-moneda, cheques, documentos 
financieros, CDs, tarjetas plásticas y cualquier 
otro objeto manufacturado en serie, brindando 
siempre una categórica conclusión.

Una de las investigaciones forenses 
realizadas  ha sido sobre moneda antigua, de 
las cuales no encontramos el mismo 
panorama legal ni pericial. La falsificación de 
moneda antigua no pretende generar una 
estafa al Estado, sino al mercado 
numismático, y su estudio forense se vuelve 
más complejo debido a las propias 
características de las monedas auténticas, 
volviendo difícil su certera detección. 
Disertante: Diego Alvarez

Co-ubicado con Security & Counter 
Terror Expo

Forensics Europe Expo estará 
co-localizada con el principal evento de 
defensa y seguridad del Reino Unido, Security 
& Counter Terror Expo y Ambition - The EPRR 
Expo. Estos eventos atraen a más de 10.000 
visitantes, muchos de los cuales tienen interés 
en los productos y servicios forenses y 
servicios destinados a la recopilación y 
análisis de evidencias provenientes de 
víctimas en masa, terroristas y ciberataques.

Para más información sobre el show y 
para registrar su interés de asistir como 
visitante, por favor visite el sitio web: 
www.forensicseuropeexpo.com

Dos entrevistas realizadas por The 
Investigator a dos disertantes que estarán 
presentes en FEE, y que desde Skopein 
traducimos para nuestro público.

La Justicia en Manos de la Ciencia



Actualmente los diversos sistemas de 
justicia en materia penal, se apoyan en la 
formulación de hipótesis basadas en la 
interpretación de una serie de interrogantes, 
que buscan orientar y ajustar de manera 
coherente toda la información obtenida a 
través de la casuística forense y del conjunto 
de expertos que prestan sus servicios en el 
análisis de las evidencias, para relacionar 
cada elemento de interés criminalístico y 
formular la teoría del caso correspondiente. La 
criminalística se ha considerado como una 
disciplina auxiliar del derecho penal, siendo 
relevante porque permite demostrar la verdad 
procesal mediante el estudio técnico científico 
de una diversidad de evidencias dentro de las 
cuales podemos encontrar a los insectos y 
otros artrópodos. 

La entomología forense se ha definido 
como una disciplina de la entomología 
aplicada que presta sus conocimientos 
técnicos y científicos del estudio de los 
insectos y otros artrópodos, para resolver 
diversos hechos dentro del campo forense 
(Nuñez, 2012), pero muchas veces su 
conocimiento se escapa de los profesionales 
del derecho, criminalistas, incluso hasta 
médicos y anatomopatólogos forenses. Sin 
embargo, es una disciplina que converge con 

el campo de la criminalística y de las ciencias 
forenses, porque permite dar respuestas en 
casos específicos. Siendo el objetivo del 
presente artículo informar como los insectos y 
otros artrópodos pueden responder las 
diversas interrogantes, conocidas como 
preguntas de oro de la criminalística.  

En tal sentido, los investigadores en 
materia criminal buscan formular la hipótesis 
que se convertirá en teoría al finalizar la 
investigación, con el objetivo de que el fiscal 
del Ministerio Público pueda plantear su 
imputación o acusación sobre el hecho 
punible que se investiga, basados en el 
conjunto de pruebas que lo sustentará para 
demostrar la verdad procesal. La Teoría del 
Caso fórmula y da respuesta a una serie de 
preguntas, entre ellas: ¿Qué elementos 
probatorios existen o pueden alegarse?, ¿Qué 
elementos fácticos se acreditan o son 
susceptibles de probarse?, ¿Qué elementos 
jurídicos resultan aplicables?, ¿Qué hipótesis 
explica más razonablemente la adecuación o 
inadecuación de los hechos a las normas 
jurídicas aplicables? (García, 2005); pero 
desde el punto de vista criminalístico se busca 
responder las siguientes interrogantes: 

    
1. ¿Qué sucedió?: tipo de hecho.  

2. ¿Quién?: la identidad de todos los 
sujetos involucrados, mediante los métodos 
de identificación humana y/o documentos 
legales. 

3. ¿Cuándo?: está referido a la conducta 
que el individuo ha realizado antes y durante 
la comisión del hecho punible; los momentos 
de los hechos ayudan a establecer la relación 
lógica entre la declaración de los testigos y los 
presuntos responsables. 

4. ¿Dónde?: el lugar de los hechos de 
donde se obtienen los elementos técnicos que 
posteriormente serán sometidos a estudio; 
también conocido como el sitio del suceso. 
Las circunstancias del delito, vale decir sus 
accidentes de tiempo, lugar, modo y ocasión 
constituyen datos sobre la capacidad criminal 
del individuo, si fue en vía pública, en la casa 
del autor tienen un valor simbólico muy 
importante. 

5. ¿Cómo?: tipo de acciones que se 
presentaron. Plantea no sólo las 
circunstancias del delito y de qué manera 
procedió en su conducta el autor del delito, 
sino también el grado de participación en la 
conducta. 

6. ¿Con qué?: instrumento con los que 
se generó el hecho. Los medios empleados no 
se refieren únicamente a las armas utilizadas 
para cometer el delito, sino que hacen 
referencia a todos los instrumentos subjetivos 
y objetivos que el individuo utilizó para hacer 
posible la conducta. 

7. ¿Por qué?: exponiéndose elementos 
de carácter material, una de las preguntas 
más difíciles y que sólo lo pensaríamos 
porque no podemos emitir una opinión sobre 
lo que nosotros creamos como investigadores 
[relacionada con la criminología].

   Las respuestas que surjan le darán 
soporten al delito que se investiga, incluso 
permitirán establecer las deficiencias que 
presenta la investigación criminal, así como 
las debilidades que presentará el fiscal. Desde 
el punto de vista de las ciencias forenses, la 
entomología busca aportar respuesta desde el 
estudio y análisis de insectos y otros 
artrópodos vinculados con un hecho punible, 
logrando responder la mayoría de las 

interrogantes planteadas anteriormente. 
Por ejemplo, la entomología forense 

mediante el estudio de las larvas que se 
colecten sobre el cadáver, le permitirá al 
entomólogo forense apoyar al médico forense, 
en el establecimiento de una data al indicar los 
márgenes mínimos de tiempo de muerte 
transcurridos desde la llegada de los insectos 
al cuerpo hasta el momento del hallazgo; esta 
data se conoce como el Intervalo Postmortem 
Mínimo (IPMmin), por lo cual estaríamos 
respondiendo al ¿cuándo?. 

Los funcionarios al momento de abordar 
un sitio del suceso, pueden encontrarse con 
diversos insectos, así como estadios de 
desarrollo para una misma especie de los 
cuales resulta importante su colecta y 
embalaje, garantizando preservar la integridad 
de la evidencias entomológica hasta la llegada 
al laboratorio. Pero un insecto representa una 
evidencia cuando su presencia guarda 
relación con el hecho que se investiga, 
buscando resolver interrogantes que se 
puedan plantear como la data y causa de 
muerte, la ubicación geográfica del sitio del 
suceso, época del año, entre otras.

En la imagen (Fig. N° 1) se explica el 
ciclo de vida de una mosca de importancia 
forense.

Lo anterior ejemplifica, las diversas 
evidencias que un funcionario pudiera 
colectar; sin embargo, cada una aporta una 
información para lograr responder algunas de 
las interrogantes que plantea la criminalística, 
como se muestra a continuación (Ver fig.  Nº 2 
Tabla I).

Con el fin de obtener esta información es 
necesario conocer el contenido de las 
experticias entomológicas, para lo cual se 
pueden desarrollar los siguientes estudios:

a. Estudio entomológico para la 
identificación taxonómica de insectos de 
importancia forense, mediante el apoyo de las 
claves taxonómicas, la morfometría 
geométrica y las técnicas moleculares: siendo 
la base de los estudios posteriores, porque 
permite determinar el insecto que se puede 
estar desarrollando a expensa del cuerpo 
humano sin vida, su biología y como esta 

puede responder al ¿dónde? y de manera 
indirecta ¿quién?  

b. Estimación del Intervalo Postmortem 
Mínimo (IPMmin): este estudio permite 
determinar intervalos más cortos y precisos en 
la estimación del tiempo aproximado de 
muerte, mediante el estudio de muestras de 
insectos en cada uno de sus estadios de 
desarrollo (huevos, larvas, pupas y adultos); 
responde al ¿cuándo?.  

c. Estudios para la determinación de 
sustancias tóxicas en las evidencias 
entomológicas, para determinar la causa de 
muerte por ingesta o sobredosis de una 
sustancia tóxica, conocida como 
entomotoxicología; responde al ¿cómo? y 
¿con qué?

d. Corroboración del sitio del suceso, 
mediante el estudio de la entomofauna 
presente: estas especies se correlacionarán 
con las áreas geográficas de distribución 
mediante modelos predictivos para la zona, 
así como, el conocimiento de su biología. 
Apoya al ¿dónde? y ¿cuándo?

    Resumiendo, el estudio de los insectos 
y otros artrópodos, su taxonomía, distribución 
geográfica y su ecología, ha probado ser de 
utilidad en las ciencias forenses, debido a su 
correlación con el suceso para determinar el 

IPMmin, traslado de mercancía ilegal, traslado 
de un cuerpo, infestación de los alimentos, 
entre otras. Sin embargo, también logra 
vincularse con la criminalística al responder 
sus preguntas y apoyar a los fiscales y otros 
actores del proceso penal a fundamentar su 
caso, incluso hasta el punto de ser la única vía 
por la cual se logra demostrar la verdad 
procesal. 

CONCLUSIÓN 
Son muchas las ventajas que ofrece el 

estudio de los insectos y otros artrópodos para 
la investigación de un hecho punible; desde la 
óptica de la entomología forense ofrece una 
data de muerte, que ha sido tradicionalmente 
el objetivo más valioso de esta disciplina, al 
establecer los márgenes entre los cuales 
ocurrió el deceso, ya que la presencia de 
larvas sobre el cuerpo humano sin vida 
permite al entomólogo forense apoyar al 
médico anatomopatólogo forense, 
estableciendo los márgenes mínimo de tiempo 
de muerte transcurridos desde la llegada de 
los insectos al cuerpo hasta el momento del 
hallazgo. La información obtenida de los 
insectos se utiliza para dar fiabilidad y apoyo a 
otros medios de pruebas, obteniendo 
conclusiones en la investigación criminal 
mediante la evidencia entomológica. 
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En el VII Congreso de Criminología, 
Psicología y Psiquiatría Forense celebrado el 
26 y 27 de Septiembre del 2016, el Dr. Raúl 
Torre y el Dr. Daniel Silva, reconocidos 
profesionales de la criminalística, criminología 
y medicina legal, hablaron sobre la lesión en la 
corteza pre-frontal en el cual demuestra 
claramente que los psicópatas “viven” 
sentimientos ya que saben lo que significan 
pero, no los “sienten”. Tal vez muchas de las 
patologías actuales no dependen de un 
“trauma en la infancia” y son mucho más 
fáciles de detectar a través de indicios en la 
vida cotidiana, observación por parte de las 
familias, vocación por parte del profesional y 
profesionales a la altura de la situación.  No es 
normal que una persona haga años de terapia 
sin solucionar uno o varios problemas 
(muchas veces habiendo pasado por una 
admisión, dependiendo si va a un profesional 
particular o una institución), no es normal que 
el paciente concilie sus días de tratamiento 
según sus ganas o posibilidades y el 
profesional acceda a eso como si eso fuera 
una opción normal, claro que cualquier 
profesional de la salud con respecto a esto 
diría que no era un paciente de riesgo pero, si 
sucede algo como un delito diría  que “la 
conducta humana es impredecible” o utilizaría 
el “secreto profesional” en casos más 
extremos; no es normal que una persona 
cometa un delito y está más que demostrado 

por medio de infinidad de artículos y 
bibliografía que podía haberse prevenido 
actos violentos con signos de su vida 
cotidiana. En todos los casos la persona ha 
dejado indicios de lo que podría suceder a 
través de su comportamiento diario, actitudes, 
estilo de vida, y ni hablar de los mensajes no 
ocultos a través de las redes sociales. El tema 
es hacerse cargo, combatirlos, capturarlos, 
qué grado de responsabilidad tienen sus 
acciones normales y anormales, y qué penas 
merecen por sus actos. ¿La psicología trabaja 
realmente sobre esta problemática o los 
psicólogos deberían ser más profesionales al 
momento de abordar un tema? ¿Son útiles 
tantas ramas psicológicas y terapias 
alternativas?  Cuando no dan una respuesta, 
no previenen, ni resuelven situaciones que, si 
bien no tienen por qué suceder, hay altas 
probabilidades de que ocurran y  las ramas de 
la psicología que se ocupan ¿tienen o utilizan 
las herramientas necesarias? Como por 
ejemplo casos de hogares donde la violencia 
física y psicológica es moneda corriente. Es 
muy probable que los integrantes sean 
violentos ya que bien sabemos la violencia se 
aprende y se imita. Pero, ¿cómo prevenir 
futuros actos violentos claramente evitables? 
Sabemos que por ética el psicólogo guarda en 
secreto todo aquello que le es confiado por 
sus pacientes, por lo tanto, debe ser muy 
prudente en la utilización de la información  

pero, ¿hasta qué punto está en juego el 
secreto profesional? Tal vez en algunos casos 
sería adecuado utilizar programas 
informáticos de análisis de riesgo criminal 
utilizados en Estados Unidos cuando las 
personas son arrestadas para determinar si 
pueden volver a cometer un crimen pero, si en 
lugar de predecirlo, ¿podríamos prevenirlo? 
Lamentablemente, en la sociedad violenta en 
que vivimos no es posible seguir con el 
discurso de que la historia puede repetirse o 
no, sabiendo la cantidad de profesionales de 
la salud que  se reciben por año y los que ya 
existen. ¿Es falta de formación, instrucción o 
compromiso? 

La conducta aberrante de los 
delincuentes no es más que la extensión de 
una conducta normal. Los padres de chicas 
adolescentes habrán observado que los 
chicos adolescentes pasan repetidas veces 
por delante de su casa. El quedarse en los 
alrededores de una escena de crimen refleja 
pues, un desarrollo de la personalidad 
estancada e inadecuada, una conducta 
normal que se ha tornado anómala. Una no 
evolución que se encuentra bajo el ala de 
profesionales de la salud es que no se 
imaginan la dimensión de las posibles de las 
terribles consecuencias a futuro, justificando 
actitudes anormales como etapas de la 
adolescencia, rebeldía, modernidad, grupos 
de pertenencia, etc. Si nos detenemos a 
pensar un instante observaremos que estas 
actitudes son una gran ventaja para nosotros, 
ya que predicen conductas delictivas contra 
las personas, la integridad sexual, la 
propiedad, la libertad, la seguridad pública, 
etc.

 Una de las tareas de los padres es 
enseñarle a su hijo la diferencia entre lo bueno 
y lo malo. Convirtiéndolos en seres morales, 
dotándoles de una escala de valores que sea 
inquebrantable y en cuya cúspide se 
encuentre el respeto a la vida. Muchos 
delincuentes, sin embargo, llegan a la edad 
adulta sin que nadie le hubiere enseñado que 
no se debe meter algo en el ojo a un cachorro 
por que causa daño, o que destruir la 
propiedad ajena no está permitido. Esto es la 
socialización del niño, enseñarle que vive en 
un mundo en el que también viven otras 

personas y otros seres vivos, que es 
importante interactuar bien con ellos. Hace 
muchos años existe una desaparición de 
valores, una defectuosa interiorización del 
sentido de autoridad y un rechazo de patrones 
morales.

Nadie pasa de repente, de la infancia a la 
adultez, de ser una persona perfectamente 
normal a tener un comportamiento 
profundamente malvado. Estos 
comportamientos siempre han estado 
presentes y llevan mucho tiempo 
desarrollándose, desde la infancia. Al recurrir 
los padres al terapeuta, el chico queda 
despojado de culpabilidad en lugar de ser 
culpable o no de cualquier situación, como 
cuando han olvidado de alguna forma las 
razones por las cuales, al conocido asesino 
Edmund Kemper, no debía volver con su 
madre, a  la que creían según su propio 
reconocimiento, la causa de todos sus 
problemas. Kemper adquirió el dominio de los 
conceptos y terminología psicológicos, y llegó 
a decir lo que los doctores querían lo que 
dijera. ¿Nadie con la formación necesaria 
pudo darse cuenta de esto? Sin embargo, 
aunque apuntaron “que la posibilidad de 
estallido era evidente”, el paciente se esmeró 
en mostrar una imagen dinámica e inteligente 
hasta conseguir, por fin, que recomendaran su 
puesta en libertad, aún cuando su historial 
indicaba un gran riesgo.

Otro ejemplo, es el caso de David 
Berkowitz, también conocido como el “Hijo de 
Sam”, en medio año había matado a media 
docena de personas alegando que el perro del 
vecino poseído por un demonio de 3000 años 
de edad, le había ordenado, por medio de 
ladridos, que matara. Luego de tratar de 
hacerse pasar por “loco” y haber hablado con 
profesionales, al sentirse cómodo, le confió al 
agente especial del FBI, Robert Ressler, el 
motivo real de los asesinatos: resentimiento. 
¿Nadie advirtió esto en su infancia? ¿A todos 
les parecían normales sus actitudes? Y 
estando en observación, ¿ningún profesional 
de la salud pudo evidenciar este 
comportamiento? Si se hubiese detectado a 
tiempo, tal vez no hubiesen cometido aquellos 
terribles crímenes. Y que no se malinterprete 
que detectar  a tiempo es tener sentido común 

y profesionalismo, y no ser un castigador, 
juzgador a dedo o cazador de brujas.

La falta de presencia familiar física o 
emocional y la manera en que administran el 
ocio infanto-juvenil causa en los chicos daños 
psicológicos. Entran en la adolescencia y se 
ven incapaces de desarrollar las habilidades y 
la base de las relaciones emocionales 
positivas. En consecuencia de esto a medida 
que el adolescente se hace dependiente de 
sus fantasmas pierde contacto con los valores 
sociales aceptables. Los delincuentes tienen 
graves problemas para enfrentarse a la vida 
cotidiana, no funcionan bien como individuos, 
no tiene capacidades necesarias para 
integrarse en su entorno. Si las tuvieran serian 
capaces de afrontar los estresores1 que los 
llevan a cometer delitos, superarían los 
obstáculos que los hacen cruzar el umbral. 
Sumado a esto, hoy en día las drogas son un 
acelerante del proceso de desmoronamiento. 
En la mayoría de los casos, el futuro 
delincuente logra exteriorizar los sentimientos 
a través de actos agresivos que comete en la 
escuela, actos que no tienen sentido, el 
payaso de la clase, el que  hace notar su 
presencia, incluso creyéndose la persona más 
inteligente. Por lo general, la psicología clínica 
solo se vale de autoinformes y justifica todos 
estos actos. La demanda suele ser voluntaria, 
con lo que presume sinceridad por parte del 
evaluado y existe el secreto profesional dado 
que el destinatario de la evaluación es el 
propio paciente. Se valen de suposiciones y 
de lo que el paciente le dirá al terapeuta, no 
utiliza fuentes de terceros, información de 
juzgados, etc. Solo se vale del discurso del 
paciente y de “su” verdad. Si tal vez la familia 
y  el grupo interdisciplinario que trabajo con 
Eric Harrys y Dyland Klebold se hubiesen 
valido de las herramientas de sus profesiones 
y no de adjudicarlo a comportamientos 
rebeldes de la edad, se hubiese prevenido la 
Masacre de Columbine. Tenían una página 
web y un diario íntimo donde podría verse 
claramente su odio a la sociedad y sus 
actividades “no convencionales” para la edad 
como armado de bombas y armas de fuego, 
mientras a los profesionales les mostraban 
una faceta de arrepentimiento por irrumpir en 

un vehículo.

Eric Harris escribía como parte de 
su terapia:

“…Al día de hoy, todavía no tengo 
bien en claro por qué nos metimos en 
ese auto…”

“…Si la persona no quiere controlar 
su ira, entonces puede ser un problema. 
La persona debe querer controlar su ira y 
realmente querer no ser violento o 
irritable. Todo empieza en la mente de la 
persona. He aprendido que miles de 
sugerencias no tienen valor si aún crees 
en la violencia. Estoy contento de decir 
que con ayuda de esta clase, y la demás 
experiencia del tratamiento 
criminológico, quiero intentar controlar mi 
ira.”

Sin embargo, en su diario Harris 
expresa lo siguiente:

¿No se supone que Norteamérica 
es la tierra de la libertad? Entonces si soy 
libre, puedo privar a un estúpido idiota de 
mierda de sus cosas. Si las deja puestas 
en el asiento delantero de su puta 
furgoneta bien a la vista y en el medio de 
la puta nada en una noche de 
VierPutoNes. Selección natural. Este hijo 
de puta debe ser fusilado. (Laura 
Quiñones Urquiza, 2015, pp. 144-146)

 Ejemplos de problemas de conductas 
hay muchos, el tema es que no vemos las 
consecuencias que traen consigo: el domingo 
2 de octubre del 2016, el diario Clarín, publicó 
una nota sobre un alumno que fue expulsado 
de un Instituto educativo por grabarse 
teniendo sexo con una compañera, los padres 
acudieron a la Justicia para pedir la nulidad de 
la sanción. El chico tenía antecedentes por 
mala conducta, amonestaciones, falta de 
respeto a los profesores, falsificación de 
firmas de sus padres y no cumplía con 
algunas consignas del establecimiento. 

“…En los materiales considerados 

específicamente pornográficos (a los que 
ahora se puede acceder más fácilmente 
en todo el mundo que en la época 
anterior al vídeo), el problema es la 
intensificación. Cada nuevo producto 
tiene que ser más audaz y peligroso que 
el anterior, o, de lo contrario, no se 
venderá. En estos vídeos pornográficos, 
como en muchos productos 
convencionales, se promueve la idea de 
que el sexo es algo que se hace “a” otra 
persona, no “con” otra persona. También 
así se vincula sexo y violencia. Todos 
estos productos elevan indirectamente el 
nivel ya existente de emociones fuertes 
transferidas y acercan, incluso a la gente 
normal, al límite de la violencia…” 
(Robert Ressler, Tom Shachtman, pp. 
202).

Lamentablemente en Argentina 
contamos con ejemplos diarios, que no son los 
mismos que en el resto del mundo ya que los 
delincuentes autóctonos tienen una tipología 
diferente al resto. Igualmente coinciden las 
actitudes normales y anormales o mejor dicho, 
actos anómalos que hacemos pasarlos por 
normales que por miedo a encasillarlos 
trajeron serias consecuencias.

14 de octubre de 2016
Una adolescente de 16 años, fue 

drogada, violada y empalada en la ciudad 
costera de Mar del Plata. Tras abusar 
sexualmente de ella hasta su muerte, los 
asesinos lavaron su cuerpo y le cambiaron la 
ropa. La llevaron a un centro de salud y dijeron 
que había perdido el conocimiento por una 
sobredosis. Los médicos no lograron 
reanimarla. Esa es la reconstrucción realizada 
por la Fiscalía de uno de los femicidios más 
salvajes registrados en Argentina. 

La historia de uno de los principales 
acusados empieza en su  adolescencia, 
donde también comienzan los problemas. El 
chico entró en una etapa de rebeldía, dejó de 
estudiar y sus padres lo mandaron al 
psicólogo. 

  

18 de octubre de 2016
En San Rafael, al sur de la Provincia de 

Mendoza un niño de 4 años fue encontrado 
muerto en su casa, al parecer “por asfixia por 
inmersión”, y la investigación apunta a su 
mamá, quién había intentado quitarse la vida. 
El psicólogo de la mujer fue quien dio alerta al 
911, ya que había recibido una comunicación 
de su paciente advirtiéndole que iba a quitarse 
la vida. Sin embargo, cuando los agentes 
policiales llegaron a la propiedad ya era tarde.  
Según las investigaciones, la mujer es 
tarotista, un oficio que heredó de su padre, ya 
que según la creencia, se trata de una 
"herencia mística." Relatan  los vecinos de la 
zona que, además de leer las cartas del tarot, 
la mujer se dedicaba a practicar magia negra. 
Este dato ha sido tenido en cuenta por los 
investigadores para establecer si tuvo que ver 
con el crimen. Respecto a la salud mental de 
la mujer, estaba con tratamiento psiquiátrico 
desde hacía tres meses. Tenía un cuadro de 
depresión y están tratando de determinar si 
tenía plena conciencia del acto durante el 
momento en que lo realizó y también la 
relación y el actuar del profesional que la 
estaba tratando.

21 de octubre de 2016
Dos efectivos de la Policía Federal 

fueron asesinados a balazos tras mantener 
una discusión con un efectivo de la Policía 
Bonaerense frente a una panadería del barrio 
San Carlos, en el partido de La Matanza, en la 
provincia de Buenos Aires. El policía asesino, 
tenía serios problemas psiquiátricos y lo iban a 
separar de la fuerza pero, no lo hicieron. 

No fue un hecho aislado ya que tenía 
antecedentes y denuncias por violencia y 
agresiones.

 
Estas extrañas conductas, tan alejadas 

de los patrones habituales, despiertan 
curiosidad: ¿Qué clase de placer les procura 
actuar así? ¿Llevan una vida normal? ¿Qué 
infancia tuvieron? Pero ¿realmente nos 
extrañan estos hecho con los antecedentes 
previos? ¿Qué actos podemos esperar a 
futuro? Antes veíamos normal el bullying, o 
sea, el acoso físico o psicológico al que 
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someten, de forma continuada, a un alumno 
sus compañeros. Hasta se han realizado 
películas exitosísimas tocando este tema, 
como por ejemplo, Volver al Futuro, donde el 
protagonista principal es acosado a través de 
todos las épocas que el viaja por el mismo 
compañero. Novelas cortas como “El cuerpo” 
de Stephen King, llevado al cine con el 
nombre “Cuenta Conmigo” donde un grupo de 
amigos busca el cadáver de un vecino 
desaparecido, hostigados por una “pandilla” 
de muchachos más grandes. Siempre el tema 
del bullying aparecía como un tema menor, al 
igual que la violencia de género en otros 
casos. Hasta hace un tiempo, como vemos, 
eran consideradas normales conductas 
anormales. 

Las normas jurídicas nos ayudan a saber 
de qué hablamos cuando nos referimos a 
“normalidad”, es decir, las leyes que regulan la 
vida del hombre dentro de una sociedad. 
Quien se adapta a las leyes podría ser 
considerado normal y quienes realizan actos 
ajenos a las normas por su propia voluntad en 
estado de lucidez sería culpable de realizar un 
acto antijurídico. Necesitaríamos  que la 
regularización de la vida del hombre dentro de 
la sociedad sea comprobable física y 
materialmente, no solo por teorías abstractas.

 Los  profesionales de la salud mental  
podrían valerse de un cuestionario, que se les 
da a los pacientes,  para casos muy 
específicos donde exista alguna duda sobre 
conductas o comportamientos delictivos y/o 
criminales. El resultado de éste determina si 
esa persona  podría cometer algún daño tanto 
a sí mismo como a terceros. Este cuestionario 
incluirá preguntas sobre su historia familiar, 
laboral, académica, y preguntas que podemos 
denominar de pensamiento criminal, 
preguntas sobre comportamientos normales y 
anormales. Es muy importante tener en claro 
más allá de la formación académica del 
profesional, cuales son ese tipo de conductas; 
toda persona en su sano juicio puede 

diferenciar claramente el bien del mal, lo 
normal de lo anormal. Si el resultado es 
positivo el profesional deberá derivar al 
paciente a un equipo interdisciplinario 
capacitado en prevención de crímenes y 
delitos; de lo contrario, podrá seguir 
trabajando bajo su propia responsabilidad. 
Esta puede ser una solución a la hora de 
tomar decisiones justas y sobre todo objetivas 
y menos subjetivas.

 La prevención de delitos es posible con 
un intervención y estudio pre delictivo a través 
de las diferentes herramientas 
interdisciplinarias de la criminalística, 
criminología y la medicina legal. Cuando 
hablamos de normal y anormal, hablamos de 
la vida, de la muerte y de la libertad de las 
personas, entonces tenemos la obligación de 
hacerlo bien con cambios que asegure el 
resultado que la sociedad necesita.
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¿Por qué Forensics Europe Expo es el 
evento N° 1 en el sector forense de Europa?

A diferencia de cualquier otro evento de 
este tipo, Forensics Europe Expo cubre todos 
los aspectos de las ciencias forenses, desde 
lo relacionado a equipamiento para laboratorio 
y escenas del hecho, hasta software digital de 
análisis forense.

Más de 2000 asistentes se reunirán en 
mayo de este año para ver lo último en 
innovación forense y tecnología existente en 
el mercado, para obtener, analizar y manipular 
la evidencia.

Con más del 25% de los visitantes 
viajando desde el extranjero (fuera de 
Inglaterra), este evento se ha consolidado 
líder mundial en educación, intercambios y 
decisiones de compras en lo concerniente al 
sector.

El evento tendrá nuevamente el apoyo 
de Home Office y está firmemente alineado 
con la visión que el gobierno inglés posee 
sobre el futuro de las ciencias forenses.

Programa de educación de nivel mundial
Las conferencias de Forensics Europe 

Expo son uno de los más importantes foros de 
debate para la comunidad forense 
internacional vinculado a tecnologías digitales. 
Reúne formadores de opinión de todos los 
campos de las ciencias forenses en dos días 
de conferencias, quienes exploran los últimos 
avances en esta disciplina en constante 
evolución.

El campo forense está experimentando 

una serie de cambios significativos y 
desarrollos positivos, particularmente en el 
área de estándares de calidad. Este año, la 
Dra. Gillian Tully (Forensic Science Regulator 
UK, HM Government) brindará un panorama 
general de los actuales desafíos y logros 
relativos a la introducción de estándares de 
calidad.

En su presentación, la Dra. Tully 
describirá sus puntos de vista sobre la 
importancia de la incorporación de dichos 
estándares en las ciencias forenses para la 
aplicación de la ley, ayudando a salvaguardar 
la integridad del proceso de justicia penal.

Otros temas dentro del programa de 
conferencias 2017 incluirán: los retos y 
oportunidades que enfrenta el futuro de la 
investigación forense digital; innovación, 
oportunidades y mejores prácticas en la 
investigación de escenas del hecho bajo el 
agua; y la cartografía forense en escenas del 

crimen utilizando tecnología láser. 
La conferencia contará con la 

participación de muchos disertantes de primer 
nivel, entre ellos: la inspectora Julie 
Henderson (SPoC y Open Source Manager, 
Metropolitan Police); Paul Young (Crime 
Adviser, Communications Data and Digital 
Forensics specialist, Organised Crime 
Command, National Crime Agency); y Giles 
Herdale (Programme Director, Digital 
Intelligence and Investigation Programme, 
Digital Policing Portfolio, National Police 
Chiefs Council).

Programa interactivo de talleres 
Los expositores estarán también 

brindando disertaciones de asistencia gratuita 
en el salón de seminarios ubicado en el piso 
de shows. Aquí podrá aprender de expertos 
forenses sobre sus éxitos, desafíos y 
lecciones aprendidas para mejorar su 
experiencia, y descubrir los últimos proyectos 
de eficiencia y técnicas de investigación para 
ampliar sus conocimientos. 

Los nuevos expositores de ADN 
Criminalística estarán exhibiendo en el stand 
1-D54, y presentarán dos temas:

“Métodos y técnicas forenses para el 
revelado de huellas dactilares latentes en 
diferentes superficies.”

Desde las investigaciones realizadas por 
Francis Galton, Henry Faulds y Juan Vucetich, 
las huellas dactilares han sido un importante 
aporte a las ciencias forenses.

 El hecho de que los individuos dejen sus 
impresiones dactilares de forma no visible en 
toda superficie con la que tenga contacto dió 
lugar a que comenzaran a implementarse en 
la escena del hecho diferentes métodos de 
revelado.

Esta exhibición estará dedicada al 
revelado de huellas dactilares por métodos 
físicos describiendo las propiedades de las 
herramientas empleadas actualmente y su 
utilidad de acuerdo a las características de los 
diferentes soportes que la contengan. 
Disertantes: Carlos Diribarne y Mariana Ayas 

Ludueña.
“Análisis forense de monedas antiguas y 

sus falsificaciones modernas”
Desde que el dinero existe en su forma 

física el hombre ha intentado imitarla o 
adulterarla a fin de sacar provecho económico 
por esta actividad. El delito de falsificación, tan 
antiguo como la moneda misma, desde sus 
inicios ha sido severamente castigado por los 
estados emisores. 

Históricamente la Justicia Argentina a 
través del método scopométrico ha podido 
establecer falsedad o autenticidad no solo 
sobre monedas metálicas, sino también sobre 
papel-moneda, cheques, documentos 
financieros, CDs, tarjetas plásticas y cualquier 
otro objeto manufacturado en serie, brindando 
siempre una categórica conclusión.

Una de las investigaciones forenses 
realizadas  ha sido sobre moneda antigua, de 
las cuales no encontramos el mismo 
panorama legal ni pericial. La falsificación de 
moneda antigua no pretende generar una 
estafa al Estado, sino al mercado 
numismático, y su estudio forense se vuelve 
más complejo debido a las propias 
características de las monedas auténticas, 
volviendo difícil su certera detección. 
Disertante: Diego Alvarez

Co-ubicado con Security & Counter 
Terror Expo

Forensics Europe Expo estará 
co-localizada con el principal evento de 
defensa y seguridad del Reino Unido, Security 
& Counter Terror Expo y Ambition - The EPRR 
Expo. Estos eventos atraen a más de 10.000 
visitantes, muchos de los cuales tienen interés 
en los productos y servicios forenses y 
servicios destinados a la recopilación y 
análisis de evidencias provenientes de 
víctimas en masa, terroristas y ciberataques.

Para más información sobre el show y 
para registrar su interés de asistir como 
visitante, por favor visite el sitio web: 
www.forensicseuropeexpo.com

Dos entrevistas realizadas por The 
Investigator a dos disertantes que estarán 
presentes en FEE, y que desde Skopein 
traducimos para nuestro público.

Cómo citar este artículo (APA):
DE VOOGHT, C. J. (2017). Lo Normal y lo Anormal. Revista Skopein, XV, 
56-60. Disponible en www.skopein.org



Actualmente los diversos sistemas de 
justicia en materia penal, se apoyan en la 
formulación de hipótesis basadas en la 
interpretación de una serie de interrogantes, 
que buscan orientar y ajustar de manera 
coherente toda la información obtenida a 
través de la casuística forense y del conjunto 
de expertos que prestan sus servicios en el 
análisis de las evidencias, para relacionar 
cada elemento de interés criminalístico y 
formular la teoría del caso correspondiente. La 
criminalística se ha considerado como una 
disciplina auxiliar del derecho penal, siendo 
relevante porque permite demostrar la verdad 
procesal mediante el estudio técnico científico 
de una diversidad de evidencias dentro de las 
cuales podemos encontrar a los insectos y 
otros artrópodos. 

La entomología forense se ha definido 
como una disciplina de la entomología 
aplicada que presta sus conocimientos 
técnicos y científicos del estudio de los 
insectos y otros artrópodos, para resolver 
diversos hechos dentro del campo forense 
(Nuñez, 2012), pero muchas veces su 
conocimiento se escapa de los profesionales 
del derecho, criminalistas, incluso hasta 
médicos y anatomopatólogos forenses. Sin 
embargo, es una disciplina que converge con 

el campo de la criminalística y de las ciencias 
forenses, porque permite dar respuestas en 
casos específicos. Siendo el objetivo del 
presente artículo informar como los insectos y 
otros artrópodos pueden responder las 
diversas interrogantes, conocidas como 
preguntas de oro de la criminalística.  

En tal sentido, los investigadores en 
materia criminal buscan formular la hipótesis 
que se convertirá en teoría al finalizar la 
investigación, con el objetivo de que el fiscal 
del Ministerio Público pueda plantear su 
imputación o acusación sobre el hecho 
punible que se investiga, basados en el 
conjunto de pruebas que lo sustentará para 
demostrar la verdad procesal. La Teoría del 
Caso fórmula y da respuesta a una serie de 
preguntas, entre ellas: ¿Qué elementos 
probatorios existen o pueden alegarse?, ¿Qué 
elementos fácticos se acreditan o son 
susceptibles de probarse?, ¿Qué elementos 
jurídicos resultan aplicables?, ¿Qué hipótesis 
explica más razonablemente la adecuación o 
inadecuación de los hechos a las normas 
jurídicas aplicables? (García, 2005); pero 
desde el punto de vista criminalístico se busca 
responder las siguientes interrogantes: 

    
1. ¿Qué sucedió?: tipo de hecho.  

2. ¿Quién?: la identidad de todos los 
sujetos involucrados, mediante los métodos 
de identificación humana y/o documentos 
legales. 

3. ¿Cuándo?: está referido a la conducta 
que el individuo ha realizado antes y durante 
la comisión del hecho punible; los momentos 
de los hechos ayudan a establecer la relación 
lógica entre la declaración de los testigos y los 
presuntos responsables. 

4. ¿Dónde?: el lugar de los hechos de 
donde se obtienen los elementos técnicos que 
posteriormente serán sometidos a estudio; 
también conocido como el sitio del suceso. 
Las circunstancias del delito, vale decir sus 
accidentes de tiempo, lugar, modo y ocasión 
constituyen datos sobre la capacidad criminal 
del individuo, si fue en vía pública, en la casa 
del autor tienen un valor simbólico muy 
importante. 

5. ¿Cómo?: tipo de acciones que se 
presentaron. Plantea no sólo las 
circunstancias del delito y de qué manera 
procedió en su conducta el autor del delito, 
sino también el grado de participación en la 
conducta. 

6. ¿Con qué?: instrumento con los que 
se generó el hecho. Los medios empleados no 
se refieren únicamente a las armas utilizadas 
para cometer el delito, sino que hacen 
referencia a todos los instrumentos subjetivos 
y objetivos que el individuo utilizó para hacer 
posible la conducta. 

7. ¿Por qué?: exponiéndose elementos 
de carácter material, una de las preguntas 
más difíciles y que sólo lo pensaríamos 
porque no podemos emitir una opinión sobre 
lo que nosotros creamos como investigadores 
[relacionada con la criminología].

   Las respuestas que surjan le darán 
soporten al delito que se investiga, incluso 
permitirán establecer las deficiencias que 
presenta la investigación criminal, así como 
las debilidades que presentará el fiscal. Desde 
el punto de vista de las ciencias forenses, la 
entomología busca aportar respuesta desde el 
estudio y análisis de insectos y otros 
artrópodos vinculados con un hecho punible, 
logrando responder la mayoría de las 

interrogantes planteadas anteriormente. 
Por ejemplo, la entomología forense 

mediante el estudio de las larvas que se 
colecten sobre el cadáver, le permitirá al 
entomólogo forense apoyar al médico forense, 
en el establecimiento de una data al indicar los 
márgenes mínimos de tiempo de muerte 
transcurridos desde la llegada de los insectos 
al cuerpo hasta el momento del hallazgo; esta 
data se conoce como el Intervalo Postmortem 
Mínimo (IPMmin), por lo cual estaríamos 
respondiendo al ¿cuándo?. 

Los funcionarios al momento de abordar 
un sitio del suceso, pueden encontrarse con 
diversos insectos, así como estadios de 
desarrollo para una misma especie de los 
cuales resulta importante su colecta y 
embalaje, garantizando preservar la integridad 
de la evidencias entomológica hasta la llegada 
al laboratorio. Pero un insecto representa una 
evidencia cuando su presencia guarda 
relación con el hecho que se investiga, 
buscando resolver interrogantes que se 
puedan plantear como la data y causa de 
muerte, la ubicación geográfica del sitio del 
suceso, época del año, entre otras.

En la imagen (Fig. N° 1) se explica el 
ciclo de vida de una mosca de importancia 
forense.

Lo anterior ejemplifica, las diversas 
evidencias que un funcionario pudiera 
colectar; sin embargo, cada una aporta una 
información para lograr responder algunas de 
las interrogantes que plantea la criminalística, 
como se muestra a continuación (Ver fig.  Nº 2 
Tabla I).

Con el fin de obtener esta información es 
necesario conocer el contenido de las 
experticias entomológicas, para lo cual se 
pueden desarrollar los siguientes estudios:

a. Estudio entomológico para la 
identificación taxonómica de insectos de 
importancia forense, mediante el apoyo de las 
claves taxonómicas, la morfometría 
geométrica y las técnicas moleculares: siendo 
la base de los estudios posteriores, porque 
permite determinar el insecto que se puede 
estar desarrollando a expensa del cuerpo 
humano sin vida, su biología y como esta 

puede responder al ¿dónde? y de manera 
indirecta ¿quién?  

b. Estimación del Intervalo Postmortem 
Mínimo (IPMmin): este estudio permite 
determinar intervalos más cortos y precisos en 
la estimación del tiempo aproximado de 
muerte, mediante el estudio de muestras de 
insectos en cada uno de sus estadios de 
desarrollo (huevos, larvas, pupas y adultos); 
responde al ¿cuándo?.  

c. Estudios para la determinación de 
sustancias tóxicas en las evidencias 
entomológicas, para determinar la causa de 
muerte por ingesta o sobredosis de una 
sustancia tóxica, conocida como 
entomotoxicología; responde al ¿cómo? y 
¿con qué?

d. Corroboración del sitio del suceso, 
mediante el estudio de la entomofauna 
presente: estas especies se correlacionarán 
con las áreas geográficas de distribución 
mediante modelos predictivos para la zona, 
así como, el conocimiento de su biología. 
Apoya al ¿dónde? y ¿cuándo?

    Resumiendo, el estudio de los insectos 
y otros artrópodos, su taxonomía, distribución 
geográfica y su ecología, ha probado ser de 
utilidad en las ciencias forenses, debido a su 
correlación con el suceso para determinar el 

IPMmin, traslado de mercancía ilegal, traslado 
de un cuerpo, infestación de los alimentos, 
entre otras. Sin embargo, también logra 
vincularse con la criminalística al responder 
sus preguntas y apoyar a los fiscales y otros 
actores del proceso penal a fundamentar su 
caso, incluso hasta el punto de ser la única vía 
por la cual se logra demostrar la verdad 
procesal. 

CONCLUSIÓN 
Son muchas las ventajas que ofrece el 

estudio de los insectos y otros artrópodos para 
la investigación de un hecho punible; desde la 
óptica de la entomología forense ofrece una 
data de muerte, que ha sido tradicionalmente 
el objetivo más valioso de esta disciplina, al 
establecer los márgenes entre los cuales 
ocurrió el deceso, ya que la presencia de 
larvas sobre el cuerpo humano sin vida 
permite al entomólogo forense apoyar al 
médico anatomopatólogo forense, 
estableciendo los márgenes mínimo de tiempo 
de muerte transcurridos desde la llegada de 
los insectos al cuerpo hasta el momento del 
hallazgo. La información obtenida de los 
insectos se utiliza para dar fiabilidad y apoyo a 
otros medios de pruebas, obteniendo 
conclusiones en la investigación criminal 
mediante la evidencia entomológica. 
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¿Por qué Forensics Europe Expo es el 
evento N° 1 en el sector forense de Europa?

A diferencia de cualquier otro evento de 
este tipo, Forensics Europe Expo cubre todos 
los aspectos de las ciencias forenses, desde 
lo relacionado a equipamiento para laboratorio 
y escenas del hecho, hasta software digital de 
análisis forense.

Más de 2000 asistentes se reunirán en 
mayo de este año para ver lo último en 
innovación forense y tecnología existente en 
el mercado, para obtener, analizar y manipular 
la evidencia.

Con más del 25% de los visitantes 
viajando desde el extranjero (fuera de 
Inglaterra), este evento se ha consolidado 
líder mundial en educación, intercambios y 
decisiones de compras en lo concerniente al 
sector.

El evento tendrá nuevamente el apoyo 
de Home Office y está firmemente alineado 
con la visión que el gobierno inglés posee 
sobre el futuro de las ciencias forenses.

Programa de educación de nivel mundial
Las conferencias de Forensics Europe 

Expo son uno de los más importantes foros de 
debate para la comunidad forense 
internacional vinculado a tecnologías digitales. 
Reúne formadores de opinión de todos los 
campos de las ciencias forenses en dos días 
de conferencias, quienes exploran los últimos 
avances en esta disciplina en constante 
evolución.

El campo forense está experimentando 

una serie de cambios significativos y 
desarrollos positivos, particularmente en el 
área de estándares de calidad. Este año, la 
Dra. Gillian Tully (Forensic Science Regulator 
UK, HM Government) brindará un panorama 
general de los actuales desafíos y logros 
relativos a la introducción de estándares de 
calidad.

En su presentación, la Dra. Tully 
describirá sus puntos de vista sobre la 
importancia de la incorporación de dichos 
estándares en las ciencias forenses para la 
aplicación de la ley, ayudando a salvaguardar 
la integridad del proceso de justicia penal.

Otros temas dentro del programa de 
conferencias 2017 incluirán: los retos y 
oportunidades que enfrenta el futuro de la 
investigación forense digital; innovación, 
oportunidades y mejores prácticas en la 
investigación de escenas del hecho bajo el 
agua; y la cartografía forense en escenas del 

crimen utilizando tecnología láser. 
La conferencia contará con la 

participación de muchos disertantes de primer 
nivel, entre ellos: la inspectora Julie 
Henderson (SPoC y Open Source Manager, 
Metropolitan Police); Paul Young (Crime 
Adviser, Communications Data and Digital 
Forensics specialist, Organised Crime 
Command, National Crime Agency); y Giles 
Herdale (Programme Director, Digital 
Intelligence and Investigation Programme, 
Digital Policing Portfolio, National Police 
Chiefs Council).

Programa interactivo de talleres 
Los expositores estarán también 

brindando disertaciones de asistencia gratuita 
en el salón de seminarios ubicado en el piso 
de shows. Aquí podrá aprender de expertos 
forenses sobre sus éxitos, desafíos y 
lecciones aprendidas para mejorar su 
experiencia, y descubrir los últimos proyectos 
de eficiencia y técnicas de investigación para 
ampliar sus conocimientos. 

Los nuevos expositores de ADN 
Criminalística estarán exhibiendo en el stand 
1-D54, y presentarán dos temas:

“Métodos y técnicas forenses para el 
revelado de huellas dactilares latentes en 
diferentes superficies.”

Desde las investigaciones realizadas por 
Francis Galton, Henry Faulds y Juan Vucetich, 
las huellas dactilares han sido un importante 
aporte a las ciencias forenses.

 El hecho de que los individuos dejen sus 
impresiones dactilares de forma no visible en 
toda superficie con la que tenga contacto dió 
lugar a que comenzaran a implementarse en 
la escena del hecho diferentes métodos de 
revelado.

Esta exhibición estará dedicada al 
revelado de huellas dactilares por métodos 
físicos describiendo las propiedades de las 
herramientas empleadas actualmente y su 
utilidad de acuerdo a las características de los 
diferentes soportes que la contengan. 
Disertantes: Carlos Diribarne y Mariana Ayas 

Ludueña.
“Análisis forense de monedas antiguas y 

sus falsificaciones modernas”
Desde que el dinero existe en su forma 

física el hombre ha intentado imitarla o 
adulterarla a fin de sacar provecho económico 
por esta actividad. El delito de falsificación, tan 
antiguo como la moneda misma, desde sus 
inicios ha sido severamente castigado por los 
estados emisores. 

Históricamente la Justicia Argentina a 
través del método scopométrico ha podido 
establecer falsedad o autenticidad no solo 
sobre monedas metálicas, sino también sobre 
papel-moneda, cheques, documentos 
financieros, CDs, tarjetas plásticas y cualquier 
otro objeto manufacturado en serie, brindando 
siempre una categórica conclusión.

Una de las investigaciones forenses 
realizadas  ha sido sobre moneda antigua, de 
las cuales no encontramos el mismo 
panorama legal ni pericial. La falsificación de 
moneda antigua no pretende generar una 
estafa al Estado, sino al mercado 
numismático, y su estudio forense se vuelve 
más complejo debido a las propias 
características de las monedas auténticas, 
volviendo difícil su certera detección. 
Disertante: Diego Alvarez

Co-ubicado con Security & Counter 
Terror Expo

Forensics Europe Expo estará 
co-localizada con el principal evento de 
defensa y seguridad del Reino Unido, Security 
& Counter Terror Expo y Ambition - The EPRR 
Expo. Estos eventos atraen a más de 10.000 
visitantes, muchos de los cuales tienen interés 
en los productos y servicios forenses y 
servicios destinados a la recopilación y 
análisis de evidencias provenientes de 
víctimas en masa, terroristas y ciberataques.

Para más información sobre el show y 
para registrar su interés de asistir como 
visitante, por favor visite el sitio web: 
www.forensicseuropeexpo.com

Dos entrevistas realizadas por The 
Investigator a dos disertantes que estarán 
presentes en FEE, y que desde Skopein 
traducimos para nuestro público.
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